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100.000 firmas, a 
favor de la 
Guardia Civil

C erca de cien  m il firm as han  
sido conseguidas en  el p lazo de tres 
sem anas por los organizadores de 
la cam paña de 500.000 firm as 
para  conseguir u n a  ley en  la que se 
defina ro tundam ente  la naturaleza 
m ilitar de la G u ard ia  Civil, com o 
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Bretainia eta 
kapikuak

Poza hartzen  d u  b a tek  ikusten 
d u en ean  in telektual batek  bere 
herriko  gudarien  aldeko  ja rre ra  
b a t hartzen  duela. E ta  hori da 
hain  zuzen neri gerta tu  zaidana, 
zuen a ld izkariaren  atzeneko zen- 
bak ian  iraku rri d u d an ean  kan tari 
b re ta in a r batek  Pariseko «justizi» 
burgesak  epaitu  e ta k ondenatu  di- 
tu en  b u rrukari aberk ide batzu de- 
fenditzen  d ituela.

E ta  B retainatik  Euskal H errira  
e to r gaitezen. N oiz  ikusi ditugu 
Letek, V alverdek..., gure gudariak 
d efend itzen  dituztela? Ino iz  ez. 
N oiz  ikusi d itugu  Letek, V alver­
dek..., gure  gudariak  terroristatzat 
sa la tz e n  d itu z te la ?  O ra in  d é la  
d e n b o ra  gu tx i, b ien  b ita r tia n  
U C D , AP, zakurteria  e ta  abarri 
m esede galan ía  egiten zietelarik.

«G ure  og ietaham airu  intelek­
tual» zigortuak , espetxeratuak , 
to r tu ra tu a k  no iz  ikusi d itu g u ?  
G u re  herrian , ñola Iparra ldean , 
hala  E goaldean  jasan  eta jasatzen  
dugun  zapalketa  (linguistikoa. po- 
litikoa, ekonom ikoa. k u ltu ra la  eta 
ab ar) publikoki noiz zalatu  dute? 
F ran k o ren  garaian? «D em okra- 
zia» garaian? Inoiz ez.

O ra in  d u te  nu n  ikusi e ta nun 
ikasi.

Joxean APAOLAZA

E l escritor 
Anastasio 
Arrinda

Q uerido  D irector: U n a  vez 
releído el reporta je  veraniego  fir­
m ado p o r mí, aparecido  en dos 
entregas y con el títu lo  de  «El es­
tuario  del D eba» y d o nde  se hace 
un  fugaz análisis de  D eba y M u- 
triku  com o pueb los contiguos y 
diferenciados — «U raz handiak» 
eta  «U raz a m e n d ik » -  m e veo en 
la obligación de rectificar algún 
detalle  y de  subsanar una om i­
sión.

Q uede claro  que hago estas co­
rrecciones con án im o  espontáneo 
de  exactitud, y  en  ningún m odo 
forzado por aprem ios externos. 
Q u e ya  se sabe cóm o es la gente. 
Releo, veo los errores, y corrijo.

Los detalles a rectificar son dos 
fotos, en una de las cuales se ven 
unos bajíos y unas barcas y el pie 
dice que aquello  es M utriku . y 
au n q u e  geográficam ente lo sea
— «U raz h an d ik » — adm in istra­
tiva. social, ru tina riam en te  aq u e ­
llo  viene perteneciendo  de  siem ­
pre  a D eba en  la zona de  a traque  
d e  em barcaciones que se llam a 
Arostegi o  «C asacam po». En la 
o tra  foto  aparece un escudo a tri­

b u ido  a una casa de  M utriku , 
cu an d o  en rea lidad  se halla  en  la 
fachada de la casa O lid en  de 
D eb a , detrás de  la erm ita  de  Itur- 
kale.

E n  cuan to  a  la om isión, ésa sí 
q u e  es cu lpa m ía. U n  o lv ido  im­
p erdonab le . C u a n d o  h ab lab a  de 
la afición literaria  subyacen te  en 
el vecindario  d eb arra , y c itab a  a 
a lgunos de sus cu ltivadores, m e 
dejé en el tin te ro  al m ás veterano  
escritor e investigador del lugar, 
un  hom bre q u e  h a  perm anecido  
siem pre en una p en u m b ra  m edie­
val, y que posee indiscutib les m é­
ritos. H ab lo  de  A nastasio  A rrinda, 
p árroco  aho ra  re tirad o  de  D eba, 
hijo de u n  arran tza le  de  Lekeitio , 
q ue entre otras o b ras  h a  pub li­
cado «La R eligión P rim itiva de 
los Vascos» y «E uskal-H erria  e ta 
arrantza» . Al pu eb lo  lo q u e  es del 
pueblo , y  al cu ra  lo  q u e  es del 
cura.

Rafael CASTELLANO

Ormaza 
puntualiza

E ntiendo  que la respuesta  a  la 
p regunta  que m e hacen  está d ad a  
desde el princip io  en lo que pu­
blicó en el n úm ero  180 la revista 
P unto  y  H ora. N o  obstan te , voy a 
t r a ta r  de  ex p lica r m e jo r  am ­
pliando  u n  poco, ap rovechando  la 
opo rtu n id ad  de  su p regunta .

C u an d o  decim os «vasco» V ds. y 
yo  entendem os nacionalista  vasco 
com o un «polaco» es u n  nac iona­
lista polaco o  es un  apátrida . 
T am bién  veo q u e  estam os de  
acuerdo que V ds. y  yo  asp iram os 
o  querem os lograr la  recuperación  
d e  la iden tidad  vasca. A qui yo 
q u iero  añ ad ir  q u e  yo no  en tiendo  
ser nacionalista vasco si el ob je­
tivo único no  es p recisam ente  la 
re c u p e ra c ió n  d e  la id e n tid a d  
com o tal y  p o r lo  tan to , lleva im­
plícitam ente el ser com o naciona- 
lusta vasco, de  lo  con tra rio  n o  lo 
puede  ser. p ie rd e  su m ism a esen­
cia.

En m is declaraciones en P un to  
y H ora  no  m e refiero  a  V ds. com o 
S in d ic a to  o  e n t id a d  so c ia l ni 
hab lo  com o em presario  y  p a rte  de 
en tidad  económ ica alguna . H ab lo  
sencillam ente  com o  nacionalista 
vasco a  o tros nacionalistas vascos 
y digo m e «sentiré unido» a los 
dem ás... E n tien d a n  q u e  los dem ás 
son o tro s sind ica tos vascos, sean 
represen tativos de  la p a n e  social
o  de la  económ ica, com o a las 
dem ás en tidades de  profesionales, 
etc. etc., siem pre q u e  sean nacio­
nalistas vascos. C u a n d o  m enciono 
«nos en tenderem os» qu iere  decir 
todos los nacionalistas vascos que. 
p a ra  m i. significa la  acep tac ión  de 
luchar p a ra  lograr nuestra libertad  
y nuestra  fo rm a de  ser en su



tartas
conjunto, sin  expresiones parciales 
q ue  lo debiliten.

Y o  no  hice alusión alguna a un 
aspecto parcial d e  la  recuperación 
de nuestra identidad, ni en el sen­
tido  social, ni en el económ ico ni 
en lo cultural, si no en u na  valo-. 
ración total, en lo que, entiendo, 
todos, abso lu tam ente todos, debe­
mos an teponer si querem os tener 
eficacia en el logro d e  nuestro ob­
jetivo. C reo  que p o r m anejar pre­
ferentem ente o  con excesiva fre­
cuencia conceptos de  aspectos 
parciales, influidos precisam ente 
p o rq u e  hem os p e rd id o  b u en a  
parte  de  nuestra prop ia  identidad, 
estam os d an d o  «tum bos», apar­
tándonos del entendim iento, la 
única vía q ue  nos puede conducir 
a  ta l recuperación. N o  digo que 
tales aspectos no sean muy im por­
tantes, al contrario , lo  son, todos y 
cada uno  d e  ellos, pero  creo debe­
m os preocuparnos ante todo de 
hacer realidad  la práctica que se 
tenía de otros conceptos; com o la 
libertad  del individuo, el derecho 
a  la inform ación, a la participa­
ción, a  los m edios de prom oción, 
la  sensibilidad constante del dere­
cho ageno o  respeto a la persona, 
etc. etc., en sum a, lo que en eus- 
kera in terpretam os por «burujabe- 
t a s u n a » ,  c o m o  t a m b i é n  el 
concepto del deber en todos los 
órdenes, cada  d ía  m ás olvidado o 
alejado de nosotros y que quizá 
sea hoy el peor enem igo q ue  tene­
mos, cayéndonos en la indiferen­
cia, incluso viendo m uy cerca de 
nosotros las desviaciones q ue  se 
están p roduciendo con etiqueta de 
vascos en entidades o instituciones 
propias de aquí.

Para no alargar m ás les diré 
que su decisión de no hipotecar 
su lucha m erece mis elogios y les 
aplaudo. El no hipotecar un  ideal 
significa sacrificios. Y o tam poco 
h ip o teca ré  com o nacion a lis ta  
¥ a sc o  q u e  sa b e m o s  s ig n if ic a  
m uchos sacrificios, y  qu ien  o 
quienes así no  lo en tiendan o  no 
aceptan  m ienten, falsean o  traicio­
nan.

Antonio ORMAZA

Presas
Os agradezco m uchísim o el que 

hayais com enzado a m andarm e 
vuestra revista.

En el artículo dedicado a los 
presos, he visto que me habéis in­
clu ido  en la lista d e  presos en 
M artu tene, cuando  desde la lista 
de los 19 (cam paña de  bom bas) 
m e h an  trasladado  a Yeserías.

Asimismo, deciros, que hem os 
sentido  un poco de indignación 
por no haber leído en la  lista de 
presos d e  Soria, nad a  referente a 
los m ilitantes de  ETA (p-m ) y en 
la lista de presos de  las otras cár­
celes designáis a los m ilis -E T A  
(m ) y a  los pem es (P.M .).

H em os pasado un  com unicado, 
que  os llegará próxim am ente. Por 
si necesitáis os com unico q ue  en 
este m om ento  estam os 5 presas 
políticas, no hay n inguna en las 
cárceles de  Euskadi.

Las presas somos:
K arm ele T hom en A lvarez ETA 

(m )
M iren Egafta D esforge ETA 

(m )
F átim a  Ib a rra  A stelorra ETA 

(m )
Françoise M arhuenda ETA  (p- 

m)
Rosa C iña M artínez G oikoe- 

txea ETA (p-m )
A tentam ente.

ROSA

Pasajes se 
degrada

Es com entario  m uy generali­
zado y enraizado, el q ue  Pasaia 
D onibane es un  M O N U M E N TO  
H ISTO R IC O  Y N A T U R A L  de 
Euskal H erria .

Pero ú ltim am ente, la  Ju n ta  de 
O bras del Puerto  P asaitarra , se 
está pasando. Se está  pasando, 
(N o creo en m alas voluntades), en 
lo referente a  guardar la estética 
de este Pueblo costero, en el que, 
c ad a  p ied ra , c a d a  arco , cada  
túnel, cada casa, cada colum na, 
cada  escudo y  cada  balcón, tienen 
y conllevan, u na  particu laridad  y 
variedad tan  estéticas, q ue  p ara  
poderlas, cam biar, m odificar, re­
vestir o  sim plem ente am bien tar 
haría falta la creación de  una 
JU N T A  PO PU LA R , que estu­
diara los posibles y necesarios 
cam bios, q ue  se pudieren  d a r en 
este Txoko, en lo referente a sus 
modificaciones externas de su a r­
quitectu ra genuina y popular.

En Pasaia D onibane, existen 
dos em barcadores para trasladar, 
r e s p e c t i v a m e n t e  a P a s a i a  
A n txo /S an  Pedro, a los usuarios. 
A ntes poseían su belleza singular 
cada  uno  por separado, y u n a  de 
ellas hasta un  valor histórico tal 
com o el desem barco de Lafayette. 
En am bos em barcaderos se han 
instalado m astrodónticas ram pas. 
H an  cam biado pretiles y barand i­
llas artísticas de hierro, por otros 
de una línea m oderna hiriendo 
gravem ente la arm onía y  el buen 
gusto.

U nos faroles de hierro erectos y 
fríos, desv irtúan  y dificu ltan  la vi­
sibilidad d e  panorám icas iniguala­
b le s , ta n to  p a ra  lo s  s im p le s  
contem pladores, com o para  los 
num erosísim os pintores q ue  acu­
den a  este Txoko, con el fin de 
plasm ar, en sus lienzos, las sinuo­
sas bellezas de  sus paisajes. O m ito 
el descalabro realizado en el bal­
cón de  la erm ita  de Santa A na, en 
donde un pilar-faro-guía, acuchi­
lla  constantem ente to d a  la  pano­

rám ica de  la bocanada del puerto.
R e c o r r ie n d o  e l P a se o  q u e  

conduce a Puntas, se llega al éxta­
sis de  la desesperación en lo an ti­
bello: Postes de horm igón ar­
m ado, negros y panzudos cables 
colgados y... ¡El colm o!, el triste, 
desolador y cabreador panoram a 
que ofrece la  estam pa d e  KALA- 
BU RTZA .

L o q ue antes constituía u na  be­
lleza n a tu ra l d e  c o n ju n to , es 
a h o ra  la  a n títe s is  su p e rla tiv a .
V eamos:
— H orrorosos postes d e  horm igón 
arm ad o  (U n o  de ellos con ubica­
ción originalísim a ¿...?
— U n a  chabola, toda vestida de 
blanco.
— U n a  verja-puerta, p a ra  p rohi­
b ir el acceso a  la A talaia, desde 
cuya a ltu ra  se pod ía divisar una 
panorám ica sin par.
— D esgarram ientos a  «com o sal­
gan», en la falda del m onte, con 
m uros d e  contención en ta lud , de 
horm igón arm ado, com o sustitu­
ción de lo verde.
— Finalm ente, y esto es lo m ás 
grave d e  la cuestión. N os h an  qui­
tado  el curso  d e  un m anantial, 
que a guisa de  pequeño  riachuelo, 
y  pasando por un  característico 
túnel, desem bocaba en las aguas 
del C antábrico .

Sres. de la J.O .P.P ., serán muy 
técnicos, pero  a  su vez, trem enda­
m ente antiestéticos. Esto no  se lo 
m erece Pasaia D onibane!!!

Estam os m uy de  acuerdo con el 
avance técnico-tecnológico, pero  
lo tecnológico, h a  d e  estar siem ­
pre supeditado a lo n a tu ra l y  a  lo 
estético o  arm onioso.

Sres. de  la  Jun ta :
Así com o saben pensar en lo es­

tric tam ente técnico: anteproyec­
tos, proyecto, presupuestos, m ate­
riales y u n  largo etc. m ás, piensen 
p or favor, en sus repercusiones 
del m edio  o  am bientales, porque 
no  sólo de  tecnicism os vive el 
hom bre y  el Pueblo, sino que 
tam bién  d e  lo  bello  y lo estético. 
La belleza tiene un  precio: EL 
A G R A D E C IM IE N T O , pero  en 
esta  ocasión, Sres. de la Ju n ta , no 
se lo m erecen ¿Q ué respuesta 
práctica van a dar Vds. a los pro­
blem as aq u í planteados?

J.A.L.

La 
Constitución y 

la G. Civil
L a C o n s titu c ió n  e sp añ o la  no 
sirve: «un capitán  de  la  G . Civil 
tiene m ás poder q ue  500 parla­
m entarios, (C ongreso y Senado 
jun tos).

Sabido es q ue  la Constitución 
española fue rechazada por la na­
ción vasca: Euskadi, y sabido es 
q ue  nos la im ponen a  los vascos 
por la fuerza de las arm as.

N o  era  tan  sabido, ni tam poco 
se adm ite, q ue  la C onstitución es­
paño la  fuera algo inútil, una bu­
fonada, cam aleónica, un bliff, una 
payasada política, hecha por cien­
tos de payasos insípidos, sosos y 
aburridos.

La C onstitución española no 
sirve, no  vale, no  tiene poder, 
nad ie  la respeta . Los q ue  dijim os 
N o  y A bstención no  la deseába­
m os y no  tenem os por qué aca­
tarla . Los q ue  d ijeron Sí tam poco 
la obedecen, ni respetan , ni la  de­
sean. Pobre C onstitución  espa­
ñola, ¿quién  te  parió , qu ién  te 
t ra jo  al m u n d o ?  U C D -P S O E - 
PC E-PN V -EE (C on su  Estatuto), 
en fin pobre criatura.

O currió  en O rdizia (G u ipúz­
coa), se quería  celebrar un  acto de 
so lidaridad con la nación  an d a­
luza, llegaron a  O rdizia, algunos 
jo rnaleros andaluces a in ten ta r ex­
plicar la situación del paro , de la 
crisis en el cam po andaluz, el 
ham b re  y  la m iseria provocada 
por los caciques, señoritos, capita­
listas y oligarcas, todos ellos de­
m ócratas d e  to d a  la  vida.

P ara  d icho  ac to  se hab ilitó  la 
P laza M ayor, hab ía  de ser «un 
acto o  reun ión  pacífica y sin 
arm as. P ara  este acto no  se nece­
sita autorización previa». Art. 21-
1 de la  C onstitución española.

Pues bien, si C onstitución  es la 
ley básica, la  p iedra angular, la 
o b ra  m aestra, el non  p lus ultra 
del poder, etc., etc., ap ag a  la vela 
y vám onos.

A la hora fijada, vino la  tropa 
con sus hierros, y  dem ás botes, 
pelotas, coches d e  todas clases y 
colores, sirenas incluidas, y  se 
acabó la Constitución.

O rden  gubernativa, y  por la 
fuerza, digo: el A rt. 21-1 d e  la 
C onstitución  no  vale, es inútil, 
esun bluff, y no  sirve para.

C onclusión: La C onstitución  es­
pañola no  sirve, en H erri Bata- 
suna y KAS ya lo sabíam os, y lo 
sabem os, lo m alo  es q ue  algunos 
todav ía llám ense: PSO E, PCE, 
PN V , EE, etc., no  se en te ran  de  la 
fiesta q ue  se vienen organizando 
los am ericanos y alem anes, y aquí 
en E uskal H erria  todav ía siguen 
soñando  con el E sta tu to  de  la 
M oncloa, el G ob ie rn o  vascon­
gado, creyendo q ue  los m ucha­
chos d e  Berroci, o  los d e  M adrid , 
p or la  fuerza, nos v an  a hacer ol­
v idar de  los jo rnaleros andaluces, 
d e  la m iseria, y del paro  que 
existe en todas las naciones del 
E stado español, y en Euskadi 
N orte.

N ota: L as tropas y dem ás que 
a c tu a ro n  en  O rd iz ia  e ra n  del 
C uerpo  (G u ard ia  Civil).

U n  ruego: P ediría a los lectores 
d e  este breve com entario  lean  los 

-Aftículos 14 al 25, y  especial los 
¡ ^ c u lo s  19, 20 y 21 de la C onsti­
tución  española y  cada  lector 
op ine y luego actué.

I. OTEGI



ASTEARTEA, 20

□  IR U Ñ EA : P N V ren  N a p a r  
B uru  B atzarrak  gogor salatzen 
d itu  S aenz de  S an tam aría  jenera- 
lak N afarro a  dela eta, ba ita  ere 
PN V ri bu ruz  egin zituen  deklara- 
p e n a k . S aen z  d e  S a n ta m a ria k  
zioenez «N afarroa ez da  Euskadi 
e ta  nafa rrak  ez du te  euskaldun 
izan nahi».

□  EL FERROL: A m u biziaren 
b ila jo a n  e ta  aste lehenean  G alizia  
a ldeko  kostan arrap a tu  zituzten 
bost euskal a rra inun tz iak  libre 
uzten  dituzte.

□  BILBO: C lu b  V alentino  dei- 
tu a  erretzen  du  E TA  (m )ak  droga­
ren  au rkako  ekin tza bezala. D iru- 
d ie n e z ,  k lu b  h o n e ta n  d ro g a  
zeb ilenaren  berri zen.

□  PORTUGALETE: Franzisko  
A rrugaeta , berrogeita ham abost 
u rte tako  gizona hiltzen d u te  ka- 
lean  kutx illada batez, bere d irua 
ohostu tzera zihoaztenak. G eroago  
a rra p a tu  egin zuten  erahiltzailea, 
hem eretzi u rte tak o  gaztea.

ASTEAZKENA, 21

□  DO NO STIA: EE, PSO E eta 
E E ren  kontrako  botoez ez d a  au- 
r re ra  ir te tz e n  P N V ren  G ip u z - 
koako d ipu tazio rako  presupostua. 
A lderdi hauen  k on trako  erabakia 
PN V -k erabak i nagusietan  oposi- 
zioko alderd iek in  ez kontatzeagai- 
tik  ornen da.

□  BIASTERI (LAGUARDIA):
H erri honetako  udala  alkate  be- 
r ria  h au ta tu  beharrean  aurkitzen  
da, lehengoa, Jav ier S am pedro  
U C D ta rra , bo ta  egin b eh a r bai- 
tu te  B ilboko H auzitegi T errito ria- 
laren  aginduz. N eurri h au  PN V k, 
udalean  zinegotzi bat duenak , 
egindako sa laketa  ba ten  ondorioa

El pueblo de Ondarroa se  volcó en los funerales de Angel 
Etxaniz, propietario del Club 34 de la misma localidad, 
muerto a tiros por la extrema derecha.

Alrededor del millar de personas se  manifestaron por las 
calles donostiarras en memoria de García Ripalda, militante 
de EMK muerto por la Policía en el transcurso de una mani­
festación en protesta por los fusilamientos de Txiki, Otaegi y 
los tres militantes del FRAP. En la foto, lugar en que cayó 
muerto García Ripalda.

La expresión corporal fue una de las materias a las que se de­
dicó especial atención en las jom adas pedagógicas organiza­
das por «Adarra».

da. U C D -k  h au tesk u n d e  legea 
ap u rtu z  lo rtu  o rnen zuen  S am pe­
d ro  a lk a te tzan  jartzea .

□  ARIBE: H erri h o n e tan  eta 
Z ub irin  ETA  (p -m )ren  b o n b ak  es- 
tan d a tzen  d ira  guard ia  zibilen 
kuartelean .

□  D O N O STIA : «L izaritu rri y 
R ezóla (Jab o n es L agarto)»  entre- 
p resako  zenbait langilek  itxialdi 
bat hasten d u  lan teg ian . N eu rri 
h au , oporretatik  e to rtzean  pro- 
dukziorako  m aterialik  ez aurki- 
tzeagaitik  eta era  berean  lano rdu  
m ozketarekin  au rk itzeagaitik  izan 
da.

□  BILBO: Irakasle  in terinoek  
k ontzen tra tu  egiten  d ira  H ezkun- 
tza O rdezk aritzak o  egoitzean, en- 
plegu b an ak e ta ren  a u rk ak o  boi- 
ko ta  a u rre ra  eram atea  bijilatuz.

□  PORTUGALETE: E h u n d a k a  
lagun  m anifestatzen  d ira  F ra n ­
cisco A rru g ae ta ren  erah ilk e ta ren  
au rk a  p ro testatuz, h ile tak  ospa tu  
ondoren .

□  ORDIZI: H erri h o n e tan  bizi 
b a in a  A n d aluzian  ja io a  d en  je n d e  
ta ld e  batek  itxialdi bat hasten  du  
M a rin a le d a k o e k in  e lk a r ta su n a  
eginik.

OSTEGUNA, 22

□  IR UÑEA: E gun  batzuk  lehe- 
n ago  C a rab an c h e lg o  kartzelatik  
beste  gogorrago  b a tzu tara  era- 
m an d ak o  euskal presoek heurek  
k artze lako  fun tz ionariak  eraso  zi- 
tu z ten a ren  bertsio  o fíziala ukatu  
egiten  d u te  agiri batetan .

□  IRUÑEA: E h u n d a k a  lagun 
b iltzen  d ira  F e rn a n d o  B iu rrun  eta 
S a tu rn in o  G alv ez  euskal presoei 
h arre ra  egiteko. K o n tzen trape- 
n e a n  a m n is t ia re n  a ld e k o  o ih u  
ugari en tzun  zen.



□  BILBO: N ervacero  entrepre- 
sako kom enio berria izenpetzen 
du te. K om enio hau  bere egunean 
U G T  eta C C .O O .ek onartu  zuten 
e ta  geroago langileek asanbladan 
nah iz  eta erabaki hau  oso kritika- 
tua izan beste langile batzuen  al- 
detik.

□  BILBO: L arehun m aixu in- 
g uru  m anifestatzen dira aurtengo 
ikasturtean  m inisteritzat irakasle 
p lazak banatzeko darabilen  politi- 
karen  au rka  protestatuz.

□  IRUftEA: E studio  fotografi- 
koak ateak ixten d ituzte bai N afa- 
rroa  gehienean eta gehiago orain- 
dik estatu  m ailan. A rgazkilarien 
neurri hau  karnetetarako argaz- 
kiak egiteko baim ena argazkilari 
jak in  batzuei bakarrik  uztearen 
au rk a  izan da.

□  G A STEIZ: A rabako Lan Or- 
dezkaritzak ukatu  egiten dio «Al- 
codisa» entrepresari enplegu eta 
lanordu erregulapena egiteko bai­

m ena. E ntrepresa h au  IEG  talde- 
koa da, eta ta lde honetako beste 
bati ere gauza gertatu  zitzaion, 
ta lde guztiarendako aud ito ria  bat 
eskatzen delarik.

□  BILBO: E hundaka lagun m a­
nifestatzen dira am nistiaren aide 
honetarako gestoren deia jarrai- 
tuz. Poliziak gogor eraso zituen 
m anifestariok.

OSTIRALA, 23

□  IRUftEA: ETA (m )ak Jose 
Javier U ranga, «D iario  de N ava­
rra» egunkariko zuzendaria zauri- 
tzen du  oso grabe ekintza arm atu 
batetan.

□  BILBO: Roson, Barne Arazo- 
tako  M inistroa, adm inistrazio zen- 
tra lak  Euskadin d ituen  lehen erre- 
p re s e n ta r ie k in  e lk a r tz e n  da , 
G o b ern u  Baskongadoko Justizia 
eta Barne A razotako kontseilarie- 
kin ere bai. Rosonek ondorengo

pren tsaurrekoan , «ETA burruka 
polizialarekin bakarrik  deuseztu 
daitekela» bo ta  zuen.

□  ELIZONDO: F ern an d o  Ba- 
llerena Iturregi, ham azazpi urte- 
tako  gaztea, oso grabe gertatzen 
da  etxeko teila tua konpontzen  ze- 
goenean granada batek  estanda- 
tzean. A ipatu  g ran ad a  gerra  garai- 
koa zen.

n  DONOSTIA: G u ard ia  zibil 
bezala heuren  bu rua  identifikatu 
zuten  hori lagunek Ignazio Inda- 
berea erasotzen d u te  gabaz  etxera 
z io a n e a n . K o lp ez  b e te rik  utzi 
zu ten  a ipatu  gaztea.

□  IRUÑEA: «Potasas d e  N ava­
rra» entrepresako zazpi lag u n  es- 
ped ien tatzen  dituzte, sei entre- 
presa kom itekoak e ta  beste bat 
o ra in tsu  a m n is tía  la b o ra la re n  
b idez  berriz sartua. Espediente 
hau , orain  egun batzuk asanb lada  
b ate tan  zenbait irregu larita te  lan­
g ileek  sa la tz e a re k in  b a t ornen 
dator.

□  ZARAUZ: «A rruti S.A.» en­
trepresako  langileek, itxialdian 
zeudenak, geren te  bat eta bi ak- 
zionista erretenitzen  d ituzte  entre- 
presa iragaten  ari d en  krisi gogo- 
r ra  déla eta.

IGANDEA, 24

El lema señalado en la foto ha sido coreado todos estos dias □  D O N  OSTIA: Bi mila lagun
pasados por las calles bilbaínas por cientos de maestros preo- inguru manifestatzen dirá Anda-
cupados por la situación de impasse. luziako langileekin bat eginik.

A ndaluzia  e ta  E uskad iren  aldeko

Trabajadores de la empresa «Lizariturri y Rezóla» encerra­
dos, retienen a un gerente y dos administrativos hasta que se 
les explique la situación de crisis actual de la empresa.

LARUNBATA, 24

□  DONOSTIA: M ila lagun  in­
guru biltzen d irá  am nistiaren  al­
deko  gestoreri de ia  ja rra itu z  C ara- 
b a n c h e lg o  k a r t z e l a t i k  b e s te  
b a tzu tara  euskal presoak eram a- 
tearen  au rk a  protestatuz. M anifes- 
tapenean  poliziek h iru  lagun  zau- 
ritu  zituzten gom azko pelotekin.



oihuak en tzun  ziren  m anifestape- 
nean, e ta  F O P ekoek  ez zu ten  par- 
terik hartu .

□  IR U Ñ EA : G u a rd ia  zib ilek  
A urelia Jim enez ijitoa h iltzen  du te 
«Fundiciones N av arras de A lum i­
nio» en trep resan  tx a ta rra  ohostu- 
zen ornen zegoenean.

ATELEHENA, 25

□  DO NO STIA: Bi guard ia  zibi­
lek neskatxa bat bortxatzeko saio 
egiten du te , neskatxa bere senar- 
gairekin zegoenean. G u ard ia  zibi- 
letatik b a t bo ta egin ornen du te 
gorputzetik.

□  GERNIKA: G e r ra  o steko  
lehen «E uskalarien  nazioarteko 
ja rdunald iak»  hasten  d irá , G erni- 
k an  G ara ikoetxearen  lehendari- 
tzapean  protokolozko lehen ekin- 
tza ospatuz.

ASTEARTEA, 26

□  ERRENTERIA: T alde  inkon- 
tro la tu  batek  su bonba b a t bota- 
tzen du  «Txikierdi», e ta  (m )ko 
m ilitan tearen  fam iliaren  etxean. 
B onbak ez zuen kalte pertsonalik  
eragin  nahiz e ta  jau tsi zen geian 
T xikierd iren  arreb ak  lo egiten 
zuen. K alte  m aterialak  ere ez 
ziren  ugari gertatu.

□  D U R A N G O : E T A  (m )a k  
Iberdueroko  bulegoak erretzen 
ditu . K alteak  ez ziren  handiak  
izan.

□  GASTEIZ: Berrozin presta- 
tzen  z ihardu ten  PN V ko hertzai- 
nek  G o b ern u  B askongadoa libera- 
tzearen  gezurrezko saio b a t egiten 
du te  A juria E nea  etxean, horrek 
sortu tako  m ugim enduak  inguru- 
tak o  je n d e  a rtean  zenbait iskan- 
b ila  sortuz.

ASTEAZKENA, 27

□  ZORNOTZA: H err' hone- 
tako  guard ia  zibilen kuartelaren  
au rka  bo tatako  koktel m olotov 
batzuk kalte aipagarriak  eragiten 
d ituzte  estandatzean .

□  D O N O STIA : A m nistiaren  al- 
deko gestorek kartze le tan  preso  
po litikoak «bereziki» tra ta tzek o  
ag induz zabaltzen  ari d en  zirkula- 
rra  sa latzen  du te . N eu rri berezi 
ho ien  a rtean  em aztegaie i presoe- 
kin hitzegitea debekatzea  dago .

□  D O N O STIA : Poliziak gogor 
erasotzen  d u  «L izaritu rri y R e­
zóla» en trep resa  au rre an  adm inis- 
trazioko langilei lan teg itik  irte tzen  
ez uzteko zegoen p iketea. E ntre- 
presa h o n etako  lang ileak  itxial- 
d ian  d aude, adm in istraziokoak  
ezezik.

□  SANTURTZI: B izkaiko G o ­
b e rn a d  Z ib ilak  po rtu k o  kontene- 
doreen  k o n tra taz io rako  bulegoa 
ixtea ag in tzen  du . L angileek . hori 
gertatu  ez ded in , G o b e rn u  Bas- 
kongadokoekin  egon ziren  baina  
honek «ezin d u e la  ezer egin» esan  
zien.

□  IRUN: O rain  u rte  b a tzu tak o  
akusazio bat dé la  e ta . am nistia tu - 
tako  akusazioa gainera , atxilotzen 
du te  T om as G o iketxea . G arik o itz  
Z abala  pseudonim oaz idaztera  de- 
d ikatzen  zena.

OSTEGUNA, 28

□  IRUN: B atallón  V asco-Espa- 
ñol de ituak  Jesús M aría  E txebeste 
hiltzen du  tiroz. E rah iltzaileek  ko- 
m un ikatu  b ate tan  zioten bezala. 
PN V koa ze lakoan  hil zu ten  E txe­
beste, beraz  e rra k u n tz a  bezala 
h artzen  du te  ekintza.

□  IR U Ñ E A : G iro  g o g o rra k o  
b a tzar b a te tan  F o ru  P arlam en- 
tuko  G iza-E skub ideen  a ld ek o  Ba- 
tz o rd e a k  « N a fa r ro a n  ire k ita k o  
k an p a in a  terrorista»  salatzea era- 
bak itzen  du , H B ren  k on trako  bo- 
toekin.

□  D O N O ST IA : R oke eta Xa- 
b ier T ab e rn a . G o izue tak o ak . eta 
K ep a  E txeberria , Z o rno tzak o a , 
a te ra tzen  d ituz te  S o riako  kartzela- 
tik , h iru reh u n  m ila e ta  berrogeita  
h am ar m ila pezeta tako  fidantza- 
pena lehenengo  biak e ta  b errehun  
m ilakopean  h irugarrena .

Etxebeste, simpatizante del PN V  de Irún, resultó muerto, víc­
tima de las balas del BVE. La organización ultraderechista 
reconocería que fue un error. En la foto el lugar donde cayó 
mortalmente herida la víctima.

D os cócteles m olotov causaron considerables destrozos en el 
cuartel de la Guardia Civil de Zomotza-Amorebieta, a ser 
arrojados por individuos desconocidos. En la foto el Land- 
Rover de la benemérita y una ventana del cuartel, afectados 
por la acción de los artefactos.

El cuerpo de la gitana muerta por la Guardia Civil en Cortes, 
Pamplona, cuando al parecer llevaba a cabo un robo en 
compañía de otras personas de la misma raza, posteriormente 
detenidas. La Guardia Civil disparó al aire, según el goberna­
dor civil de la provincia.



OSTIRALA, 29

□  D O N O STIA : «Lizariturri y 
Rezóla» entrepresa età entrepresa- 
tik botatakoen arteko akordioa 
egiten d a  kontratu  apurketarako  
baldintzei buruz, halere langileek 
itxialdian jarra itzen  du te entrepre- 
saren  etorkizunarako bidea argi- 
tzeko.

□  ZARAUTZ: «A rruti S.A.» en- 
trepresako langileek akzioen ehu-
neko ehunaren  jab e  egiten dira. La cruz de San Martin, en Ochagavia (Navarra) fue destruida
Langileek halere, en trepresaren  por un artefacto explosivo. Nadie reivindicó el atentado
jab e  egin aurretik zorrak o rdaindu  contra esta cruz, que data del siglo XIV.
behar dituzte e ta  b iabilitateak az- 
tertu.

□  IR U N : E tx eb este , u ltraes- 
kuindarrek hildakoaren hileta on- 
doren, m anifestapen ixil bat anto- 
latzen da herrian zehar, hainbat 
jendek  parte hartu  zuelarik. Hi- 
leta-m ezan G obernu  Baskongado 
eta PNVko zenbait kargu egon 
ziren.

□  BARAKALDO: A ndaluziako 
egun hauetako grebalariekin bat 
egiteko prestatu ta  zegoen ekintza 
gogor erasotzen du poliziak kon- 
tzentrapen aurretik herri osoa 
Tiartuz. Ekintza horretarako zen­
bait dirijente andaluziar etorria 
zen Euskadira.

□  IRUÑEA: N afarroako  G o- 
bernari Z ibilak debekatu  egiten 
du ezkerrak datorren  hilaren bi- 
rako an to latu tako  m anifestapena, 
ez ordea eskuindarrek «terroris- 
m oaren aurka» antolatutakoa.

LARUNBATA, 30

□  ON D A R RO A : U ltraeskuin- 
darrek , Angel E txaniz, H erri Ba- 
tasunaren  kidea, hiltzen du te  me- 
traila tuz età bere dantzatokian , 34 
k lubean. zeuden hiru neska zau- 
ritu. heuretatik  bi grabe.

□  IR U Ñ E A : Poliziak N a fa ­
rroako  Foru Parlam entuko lehen 
lehendakari ordea. HBko José 
A ntonio U rbiola. atxilotzen du. 
G iz a -E s k u b id e e n  B a tz o rd e a n  
esandako hitz batzuk direla eta. 
U rbiolak ETA eta HB-k helburu 
berdinak, independentzia eta so- 
zialismoa. dituztela esan zuen.

A punto estuvo la familia del refugiado vasco «Txikierdi» de 
sufrir consecuencias irreparables a raiz del atentado llevado a 
cabo por la extrema derecha. Una bomba incendiaria fue 
arrojada en el interior de la casa (en la foto), en Rentería, a 
altas horas de la madrugada.

Las FOP en Oonosti, con su espectacular despliegue, impidie­
ron la celebración de una manifestación en memoria de Iñaki 
Kijera, muerto a manos de un policia nacional en el trans­
curso de una manifestación pro-refugiados celebrada hacía 
exactamente un año. En la foto, los manifestantes se refugian 
tras las barricadas.

0  O R D IZ IA : A n d a lu z ia rek in  
solidarizatuz egin b ehar zen mi- 
tina guardia zibilek eraso e ta  az- 
kenean udaletxeko batzar nagusi 
aretoan  egin behar izan zuten. 
I ruñean  ere poliziak gogor eraso 
zituen A ndaluziaren  aldeko ekin- 
tzak.

□  ERR EN TERIA : M ila lagun 
inguru m anifestatzen dirá ultraes- 
ku indarren  erosen aurka, bereziki 
eg u n  b a tz u k  le h e n a g o  «T xi- 
kierdi»ren fam iliak jasan d ak o  era- 
soa e ta  O ndarru an  A njel E txaniz 
hil zuenaren  aurka.

IGANDEA, 31

□  D O N O ST IA : M ila lagun in­
guru m anifestatzen dira, G arcia 
R ipalda, poliziak Txiki eta Otae- 
giren fusilam enduen protestaka 
m anifestatuz ari zenean hil zute- 
naren  om enez.

□  G A ST EIZ: M ila lagun bil- 
tzen d ira  A ndaluziarekin  solidari­
zatuz egin zen m itinean. H onetan 
ez zen sartu  polizia eta m itinlari 
andaluziarrek  h itzeginahal izan 
zuten.

□  O N D A R RU A : Angel Etxaniz, 
u ltraeskuindarrek  h ildakoaren  hi­
leta ospatzen d a  m ilaka lagun bil- 
duz, ikurriña eta o ihu  artean. 
Indar errepresiboek hartua  zuten 
goitik e ta  behetik herri osoa.

□  G A ST EIZ : E hundaka lagun 
m anifestatzen da Anjel E txaniz 
o n d a r ru ta r ra re n  e ra h ilk e ta re n  
au rka  protestatuz. M anifestapena 
A ndaluziaren  aldeko m itina bu- 
katu ondoren  hasi zen.

ASTELEHENA, 1

0  D O N O S T IA : P o liz ia  e ta  
guardia zibilek gogor erasotzen 
du te  Inaki K ijera, orain u rtebete 
polizia batek m anifestapen bate- 
tan  hildako gaztearen om enez os- 
patzeko zen m anifestapena.

0  O N D A R R U A : G e ld ik e ta  
osoa nabaritzen  bai herri honetan 
baita ere M arkinan. lantegietan. 
d e n d e ta n , ta b e rn e ta n ... A njel 
E txan izen  e ra h ilk e ta re n  au rk a  
protestatuz.

[fRAKCU



un pueblo de terroristas
Jo se  A n to n io  U rb io la , N a fa rro a k o  F o ru  
P a rla m e n tu k o  lehen  leh en d ak ario rd ea , D G S k o  
m a zm o rra ta n  d ag o  gaur, eritzizko d e litu  ba tenga itik  
a tx ilo tu ta . E ritzi « terrorista»  b a ten  e rru d u n . K ide den  
koalizio  b a te ta k o  eritzi p o litikoa  e tà  e ra  b erean  
E u sk ad ik o  u m e ta ra  jo a n  ziren  eh u n ek o  egin batera , 
ad ieraz i d u  pub likok i. Lege A n tite rro ris tak  jo ta  erori 
d a  U rb io la .

O n d o rio  arg iago rik  ezin a te ra . U n e  h o n e tan , b e rreh u n  
m ila  h ir ita r  « te rro rista»  d au d e , gaude , gu tx ienez 
k a lean  G o b e m u a re n  b a im en  e rru k itsu a ri ezker. G u z ti 
h a u k  es ta tu to  lau  p ro b in tz itak o ak  b ak a rrik  berezik i 
iza tea ren  k o inz iden tz ia  b itx ia  zeh az tasu n  indarg ile  
g erta tzen  d a  M adrilgo  G o b e m u a re n tz a t. M an txa  
te rro ris ta  p ro p o zio n a lk i zab a ld u k o  balitz , 
« u n ib e rtsa lean  d es tin u  b a tasu n a »  d u en  h erri bati 
d agok ion  gisa, e h u n e k o  h am azo rtz i ho rrek in , g a u r ez 
lira tek e  h iru  m ilio i t’erd itik  b eh e ra  te rro ris ta  in p u n ek i 
k a lea n  ze h a r  ib iliko . Z ezen  p lazak  e ta  fú tb o l zelaiak  
la b u r  g e ra tu k o  lira teke , noski, h a in b este  je n d e ren tz a t. 
B a in an  M a d rilen  a m a sa  h a r  dezakete . A razöak  ez 
b a itu  b erez ita su n  zab a ld u rik . A lderan tz iz , foko 
in fe k ta tu a  le k u tu a  dago. E h u n ek o  ham azortz i hori, 
b e r re h u n  m ila  lag u n  horik , k asu a lita tez  b a d a  ere, 
le h en  esan  bezala , E uskad in  lek u tu rik  d aude . E rraz tu  
eg iten  d a  h o n e la  arazoa. Sorte on p ixka batez, 
ga in eran tzek o ek  ez d u te  h o n en  berrir ik  izango. 
A g in tea  d u en  lo jika e ta  d ia lek tik a  e rab iltzea  besterik  
ez dago. G a in e ra , m o n b iz ia  ebak itzea  d a  arazoa. 
E h u n ek o  ogei h o ri g a rb itu  lehenago . G ero ... e ta  
sa g a rra  guztiz o sa tu a  ez zegoenez, garb ik e tarek in  
a u rre ra  k o n tu  hand iz . A zkenean , besterik  ezean, 
m in b iz iak  jo ta  d ag o e n  herri hori, E uskad i, m apatik  
k en d u ... D en en  o i\e rako .

O n d o rio  la rr i h a u e ta ra  g a ra m a tz a  Jose A n ton io  
U rb io la ren  a tx ilopenak .

E u sk ad i h o n ek , te rro ris taz  beterik  dagoenez  ez du  
e ritz ie ta rak o  eskub iderik , ezta ere b izitzeko 
eskub iderik . A razo  tek n ik o ak  zu zen d u  ondoren , 
a tx ilo tu z  e ra m ate a , d e p o rta tu z  edo  deuseztuz, besterik  
ez.

M adrilgo  d em o k ra tak  beren  o rak u lo ak  k o n tsu lta tu z  
d ih a rd u te n  b ita rte , g u re  g au e tak o  am ets gaiztoak 
V idela e tà  P inoche t-en  espek troez betetzen  ari d ira . 
O do lez  o n d a tu ta k o  konstituzio  b a t d a ra m a te  
b esapean .

Izan  ere , te rro ris taz  be terik o  herri batek , ez du  
b iz itzeko  eskub iderik !

J o sé  Antonio U rbiola, vicepresidente primero del 
Parlam ento Foral navarro, está hoy en las mazmorras 
de la  D irección. General de Seguridad, detenido por un 
delito  de opinión. D e opinión «terrorista». Ha  
expresado públicam ente la opinión política de la 
coalición  a la que pertenece y a la que votaron casi un 
veinte por cien de los ciudadanos que acudieron a las 
urnas en Euskadi. H a caído amordazado por la Ley 
Antíterrorista.
La conclusión  no puede ser más evidente. En este  
m om ento están , estam os en la calle con el gracioso  
perm iso y favor del Gobierno, al m enos doscientos mil 
ciudadanos «terroristas». La curiosísim a coincidencia  
de que todos e llos residan precisam ente en só lo  cuatro  
provincias del Estado español no deja de ser un 
alentador detalle para e l Gobierno de Madrid. Porque, 
en el caso  de que la mancha terrorista estuviera 
repartida proporcionalm ente com o debiera 
corresponder a «una unidad de destino en lo 
universal», con ese m ism o porcentaje del d ieciocho por 
cien to , hoy pasearían impunemente por las ca lles no 
m enos de tres m illones y medio de terroristas. 
Evidentem ente los cam pos de fútbol y las plazas de 
toros se  iban a quedar chiquitos para tanto personal... 
Pero en Madrid se  respira sin embargo. Porque el 
problem a no tiene características generalizadas. Por el 
contrario el foco  infeccioso está localizado. Ese 
dieciocho por cien , esas doscientas mil personas están  
localizadas por pura casualidad, ya lo hem os dicho, en 
Euskadi. Así todo resulta mucho más sencillo . Porque 
con  un poco de suerte, el resto ni se entera...
Basta aplicar la lógica y dialéctica del que manda. 
Adem ás se trata de extirpar el cáncer. S e  em pieza  
liquidando a ese  veinte por ciento. D espués... y com o  
la m anzana no estaba muy sana habrá que continuar la 
tarea de exterm inación con exquisito cuidado. Al final 
si no hay m ás remedio se procederá a borrar del mapa 
a ese  pueblo canceroso que es Euskadi... en beneficio  
del bien com ún.
T al es la angustiosa conclusión a la que nos lleva la 
detención de José  Antonio Urbiola.
E ste pueblo que es Euskadi, está  lleno de terroristas y 
com o ta les no tienen derecho ni a la opinión, ni a la 
vida. Sim plem ente esperar a que una vez resueltos los  
problem as técn icos, los vayan deteniendo, deportando 
o  exterm inando.
M ientras los dem ócratas de Madrid consultan a sus 
oráculos, lo s espectros de Videla y P inochet pueblan 
nuestras pesadillas nocturnas. Llevan una C onstitución  
ensangrentada bajo el brazo.
Y es que un pueblo de terroristas, no tiene derecho a 
la vida!
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C uando se encontraba en el 
interior de su propio local, 
C lub 34, de O ndarroa, muere 
asesinado por la extrema 
derecha Angel Etxaniz 
Olabarria.
Etxaniz contaba en su 
«curriculum» de luchador con 
varias detenciones, así en 1964 
fue detenido durante varias 
sem anas por defender a  un 
cliente suyo que había gritado 
G ora  Euskadi Askatuta, 
posteriorm ente volvería a ser 
detenido en 1968. Ocho años 
m ás tarse volvió a ser 
detenido y brutalm ente 
torturado bajo la acusación de 
colaborar con ETA (m) y 
esconder un depósito de 
arm as. D urante ese mismo 
año una bom ba colocada por 
la extrema derecha destruía 
parte del club de su 
propiedad. T ras su salida de 
la cárcel, lejos de 
am edrentarse por las 

'con tinuas am enazas de la 
extrem a derecha, continuaba 
su lucha en KAS y H erri 
Batasuna, adem ás de ser 
miem bro de la G estora pro- 
Amnistía y cofundador del 
diario «Egin», en su día.
En la actualidad Angel 
Etxaniz estaba casado y era 
padre de tres hijos. En el 
atentado fueron a su vez 
heridas de gravedad una 
cliente del local y la chica que 
se encontraba en la taquilla.
El pueblo de O ndarroa ha 
reaccionado como un solo 
hom bre ante este nuevo 
atentado que viene a cobrarse 
la cuarta víctima del mismo 
género en el pueblo.

Egun hauetan  Poloniako 
sozialismoak jasatzen duen 
suzko proban izan batek hartu 
du  indarra  ham abost 
egunetan herrian, Lech 
Walesak.
H am abost egun egon da 
Poloniako arlo ekonom ikoa 
geldituta. N on eta nazio 
Sozialista batetan langileak 
greban heuren eskariei 
erantzunak eskatzeko. 
E skuindar disidenteak ikusten 
zituen askok burruka honetan, 
betiko m anu erlijiosoak ugari 
izan baitira sozialismoaren 
etapa berri batetan  sartzea 
eskatzen zuten elem entu 
ezkertiarrak beste askok. Lech 
W alesa izan da  gobernuarekin 
harrem anak izan dituen 
Lehen astillerotako langileen 
liderra. E ta bu rruka honetan  
langileak irabazle atera 
d irenaren froga da  W alesak 
lortu duen entzutea.
Beste askoren artean, 
langileek sindikatu libre eta 
autojestionariak, ofizialez 
aparte, lortu dute, gobernuak 
alderdi-K om unistaren gidari 
eginbeharra errespetatzea 
lortu du  langileen aldetik. 
D ena den, PO U P alderdiko 
batzuk egin dute jadanik  
barne kritika, alderdia aspaldi 
batetan burikratizatuz zihoala 
onartuz, eta ireki beharra 
proposatuz.

M adrilen bere alderdiko beste 
kide batekin  zioanean poliziak 
tiroz hiltzen du  Abelardo 
Collazo Araujo, G R A PO ko 
m ilitantea.
E rakundeko gidaririk 
nagusienetarikotzat jo tzen  zen 
Collazo. H ogeita ham ar urte 
zituen, eta Vigo (G alizia)arra 
zen jatorriz. E zkonduta 
zegoen eta alaba baten  aita, 
bere em aztea kartzelan dago 
G R A PO ko izateagatik baita 
ere.
Peoia zen etxagintza arloan 
PCEko G aztedi K om unistako 
gidari b ilakatu zenean. 
G eroago alderdi hau utzi eta 
O M LEko funtzailetarikoa 
izan zen, azken alderdi hau 
PCE (r) bilakatu arte. 
H onetatik  azkenez G R A PO n 
sartu zen, eta horretan  egon 
da  hil arte ekintza zerrenda 
luze batez. H alanola, beste 
ekintza askoren artean, Oriol 
eta Villaescusa jenera la  bahitu 
zituenetariakoa zen, eta azken 
ekintza entzutetsu bezala 
beste hiru kiderekin 
Z am orako kartzelatik egin 
zuten ihezketa. T alde hartatik, 
bi gelditzen d ira bakarrik  
libre, beste bat. H ierro 
C hom ón, arrapa tu  egin 
baitzuten poliek. G R A PO ko 
batek hileta batetan  orainarte 
bildu ez duen  jendea  bildu du 
Colladok, m ila bat lagun 
inguruk parte hartu  baitzuen 
hiletan, bere ja torrizko Vigon.

por dos atletas a la vez, ha 
sido superado en Coblenza, 
ciudad alem ana, precisam ente 
por uno  de los que lo 
com partían, se trata de  Steve 
Ovett.
O vett, todavía sin cum plir sus 
veinticinco años, 1,85 de 
altu ra  y sesenta y ocho kilos 
de peso es la pesadilla de su 
com patrio ta Sebastián Coe, y 
viceversa, en las carreras de 
fondo tanto  de  los ochocientos 
m etros com o en los mil 
quinientos. Así hasta jun io  
pasado C oe ostentaba cuatro 
récords: 800 m etros, 1.000 
metros, 1.500 m etros y la 
m illa que  ahora se han visto 
reducidos al apropiarse Ovett 
de los dos últimos.
La talla indudable  de  este 
enorm e galgo de Brigthon 
queda p robada con las 
cuaren ta  y nueve carreras 
disputadas de entre las cuales 
cuaren ta  vienen a sum arse a 
su lista de victorias.
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Agustín ZUBILLAGA
N o era  difícil sa b e r  q u e  la  m uerte  
de A ngel, d e  A ngel E txaniz, iba  a 
ser llo rad a  p o r to d a  O n d a rro a  y 
m uchos k ilóm etros a  la redonda .
Eso lo sa b ían  h as ta  los m ercenarios 
que dec id ie ron  a c a b a r  con su vida. 
U n a  vez m ás, h a n  ac e rta d o  con el 
pueb lo  y con el ho m b re , com o en 
H ern an i, com o en R en te ría , com o 
en o tro s  sitios. Estos « incontro lados»  
se co n tro lan  m u y  b ien . S aben  lo  que 
hacen  y, adem ás, son invisibles. 
H asta  el m om en to , ni u n o  solo de 
ellos h a  sido  d e ten id o , ni com o 
sospechoso. D em asiado .
Si con  la  m u e rte  d e  A ngel q u ería n  
h acer d añ o , lo  h an  conseguido . Pero 
tam b ién  h an  consegu ido  rab ia , 
m u ch a  rab ia , p o r si fu era  poca la 
que y a  ten íam os. A ngel y a  h ab ía  
prev isto  y a n u n c ia d o  su m u erte  a 
m anos de los «dem ócratas» , com o lo 
h ab ía  d ich o  tex tu a lm en te  y «D eia» 
ca m u flab a  en  su in fo rm ac ión  del 
dom ingo . Y com o lo h ab ía  prev isto  
y an u n c ia d o , h a b ía  previsto  tam b ién  
q u e  su  cu e rp o  fu era  h o m en a jead o  
allí, allí d o n d e  le m a ta ro n , en  su 
trab a jo . T en ía  q u e  im ag inarse  que 
O n d a rro a  y sus a lred ed o res  no le 
fa lla rían  y q u e  su en tie rro  sería lo 
q u e  fue...
A ngel h ab ía  em p ezad o  a 
«consp irar»  el a ñ o  64. Las p rim eras 
p in ta d as  de O n d arro a , en tre  ellas 
a q u e lla  q u e  dejó  a l descub ie rto  
cu a n d o  b a jó  la m area  un  enorm e 
« G o ra  E uskad i A skatu ta-E T A », 
sab ían  d e  sus m ovim ientos. A ngel, 
com o o tro s m uchos, ten ía  b u en a  
m em oria  y no  se h ab ía  d e jad o  
e n g a ñ a r p o r to d o  este m on ta je . Por 
eso dec ía  lo  d e  los «dem ócratas» . 
D esde el 64 h as ta  el o tro  día , 
c u a n d o  pasó  a  ser u n o  m ás de los 
hom b res e ternos d e  este p u eb lo  a 
q u ien  no  es tan  fácil hacerle  p e rd e r  
su m em o ria  y su conciencia , A ngel 
h ab ía  segu ido  en  la b recha . T o d a  
u n a  v ida . Eso y m ucho  m ás sab ían  
todos los m iles d e  personas q u e  el

euskadi

d o m in g o  es tuv ie ron  en  O n d a rro a  y 
o tro s  m uchos q u e  n o  p u d ie ron  
hacerlo .

Urbiola-Arbeloa

El e n fre n ta m ie n to  q u e  se está 
p ro d u c ie n d o  en  N a v a rra  tien e  dos 
n o m b res. U n o  h a  e leg ido  e l fu tu ro  y 
o tro  h a  d ec id id o  ju g a r  la  ca rta  del 
p asad o . U n o  es tá  en  las cárceles de 
M a d rid  y el o tro  al fre n te  del 
P a r la m e n to  F o ra l. T ien en  casi la 
m ism a ed ad  y  h a n  conoc ido  los 
m ism os años. U rb io la  y A rbe loa , 
A rb e lo a  y  U rb io la , son en  estos 
m o m e n to s  los dos n av a rro s  m ás en 
b o ca  d e  los navarro s. D e u n o  d icen  
los jó v e n e s  « U rb io la  askatu» , a  o tro  
le lla m a n  «chivato». Los otros, 
p re te n d e n  ju s tif ica r  el a llan a m ie n to  
de las in stituc iones nav a rra s , 
d ic iendo , a  posterio ri, q u e  se ten ían  

. co n o c im ien to s d e  p resu n ta s  
re laciones de l v ice-p residen te  
p rim e ro  del P a rlam en to  F o ra l con 
E T A , m ien tras  fe lic itan  al p residen te  
p o r  su co lab o rac ió n  p a ra  
d esen m a sca ra r  a  los « terroristas» . 
A rb e lo a  se ju s tifica  y se explica, 
d ic ien d o  q u e  el m ism o U rb io la  le 
d io  au to rizac ió n  p a ra  co m u n ica r  a 
la  p ren sa  lo q u e  se h ab ía  tra ta d o  en 
la sesión  secre ta  d e  la  com isión  de 
D erech o s H u m an o s . C o m o  si eso 
fu e ra  su fic ien te , si v erd ad  fu e ra  q u e  
existió  ta l «au to rizac ión» . N os 
im ag in am o s u n a  sesión tensa , en  la 
q u e  no  fa lta r ían  las p rovocaciones.
«Si tienes co jones, d inos lo q u e  
p iensas d e  los te rro ristas, q u e  luego 
y a  nos en carg arem o s d e  q u e  llegue a 
d o n d e  tiene q u e  llegar. ¿A  q u e  no 
eres ca p a z  de au to riz a rm e  a  q u e  se

lo  d iga , a h o ra , a  to d o  e l m u n d o  y a  
ellos, p o r  supuesto» . «H az  lo  q u e  se 
te  ponga...» . N o  fu e  así, p e ro  p o d ía  
h a b e r  sido. Y  en tonces, el e fic ien te  
se g u id o r de los M úgica, rep ite  la 
frase, p a ra  q u e  n o  se le o lv id e  y v a  y 
la  vuelve a  rep e tir  an te  la  p ren sa  y 
a n te  los «otros».
A l d ía  s igu ien te , y a  es ta rd e  p a ra  
rec tificar. Y a se lo  h an  llevado . A  la 
m ism a p u e r ta  del P arlam en to , d e  
ese P a rlam en to  F o ra l q u e , a h o ra  nos 
e n te ra m o s  m uchos, ni s iq u ie ra  la 
in m u n id a d  del vasco n g ad o  tiene. 
C o m o  resu lta  d em asiad o  d esca ra d o  
reco n o cer q u e  se le h a  d e te n id o  p o r 
u n  d e lito  d e  op in ió n , en  u n  lu g a r  
secreto , d e n tro  d e  la  m áx im a 
in s titu c ió n  foral, se fab rican  a  to d o  
c o rre r  su p u e stas  dec la rac io n es de 
su p u e s to s  m iem b ro s de E T A  en  las 
q u e  h a b r ía n  ap a rec id o  su p u estas  
im p licac io n es d e  U rb io la  con  el 
« te rro rism o» . D iez  d ías de 
in co m u n icac ió n . U n  ju e z  q u e  se 
e n te ra  p o r  la  p ren sa  d e  q u e  ha 
o rd e n a d o  u n a  d e ten c ió n  y a  esp erar. 
D esp u és, to d o  es posib le.
A u n q u e  b rev em en te , U rb io la  y a  h a  
co n o c id o  las cárceles, en  ép o cas del 
f ra n q u ism o  y com o co n secu en cia  del 
e jercic io  d e  su  p ro fesión  de 
ab o g a d o . José A n to n io  U rb io la  
p o d ía  h a b e r  e leg ido  el cam in o  fácil 
y  hoy  sería  u n o  d e  los h o m b res  m ás 
im p o rta n te s  d e l PN V , en  el q u e  
o cu p ó  d u ra n te  m uchos años puesto s 
d e  a ltís im a d irecc ión , c u a n d o  o tro s  
ac tu a les  d irig en tes  d e  ese p a r tid o  se 
d ed ica b an  a  sus negocios y 
e sp e rab a n  co y u n tu ra s  «m ás 
favorab les» . H a  p re fe rid o  e leg ir un  
cam in o  m as d u ro .
T a m b ié n  e l p a d re  A rb e lo a  su frió  
«persecuc ión  p o r  la  ju s tic ia» . E ran  
o tro s  tiem pos. N u n c a  h u b ié ra m o s 
p o d id o  im a g in a rn o s  q u e  le ib a  a 
to c a r  ta n  tris te  p ap e l, ju n to  a  sus 
en em ig o s d e  a n tañ o .
C on  estos dos n o m b res  d e  te lón  de 
fo n d o , se h a  c e le b ra d o  en  P am p lo n a  
la  m a n ife s ta c ió n  « co n tra  el



te rro rism o  y co n tra  la  libe rtad  de 
expresión», com o decía un  acuerdo  
escrito rep a rtid o  p o r la  corporación  
d e  V iana a  la  p rensa . C e leb rad a  la 
p ro teg id a  p o r la po licía y rep rim ida 
la o tra , los cu a ren ta  y cinco m inutos 
de l ca d a  vez m enos num eroso  paseo 
se p restan  a to d a  la m anipu lación  
im ag inab le . A  m ed id a  que 
transcu rre  el tiem po, fueron m ás los 
m an ifestan tes y m enos las m inorías 
rad icalizadas, en  u n  em peño  
d esm ed ido  p o r asegurar a « toda 
E spaña»  q u e  N av a rra  está  a tad a  y 
b ien  a tad a , q u e  el pasado  está 
«a tad o  y b ien  atado» .

¿¡Gora Andalucía!

L a p re tensión  d e  o cu lta r la  rea lidad  
d e  E uskad i a  los traba jado res del 
E stado  h a  vivido su m om ento  m ás 
claro  a  p ropósito  de los actos de 
so lid arid ad  con el pueb lo  andaluz 
p ro tagon izados p o r la  izqu ierda 
consecuen te de E uskal H erria . Los 
m ed ios d e  com unicación  han  
silenc iado  o m in im izado  todas las 
m uestras  d e  so lidaridad  y han 
ig n o rad o  la  represión  ejercida contra 
ellos.
T ras  u n a  cam p añ a  p a ra  m ostra r el 
«racism o» y la in so lidaridad  de los 
vascos, e ra  evidente el peligro que 
sup o n ía  la  presen tación  de la 
au tén tica  rea lidad . El G o b iern o  y 
sus com parsas h an  m edido  en  toda 
su im p o rtan c ia  la  peligrosidad de las 
m ovilizaciones en  favor de 
A ndaluc ía , q u e  en  E uskadi han  
alcanzado  su m ayor adhesión  desde 
la  iz q u ie rd a  consecuente, y han 
recu rrido  al silencio m ás descarado.

Euskaltzaindia ya no es roja

E ntre  o tras m uchas cosas, los 
E ncuen tros In ternac ionales de 
V ascólogos que acaban  de concluir 
han  servido p ara  dem ostrar que 
paxa los sectores m ás recalc itran tes 
de l PN V  E uskaltza ind ia  ya no  es 
roja. A l m ism o tiem po  q u e  nos 
en teráb am o s de que el lendakari

será en  ad e lan te  « lehendakari» , 
co m p ro b áb am o s que ya no  existen 
suspicacias sobre  esa ind ispensab le 
institución  q u e  es la  R eal A cadem ia 
d e  la  L engua V asca. La institución 
ha co n tad o  con el apoyo  «oficial» y, 
en  ade lan te , su cam ino  está 
a llan ad o , de lo q u e  todos no 
podem os sino felicitarnos.
C om o n ad a  se hace gratis, este 
apoyo  h a  serv ido  tam b ién  para  
d em ostrarnos que el G o b iern o  
vascongado  está  sum am ente  
p reo cu p ad o  p o r la suerte  de nues tra  
lengua. C onsegu ido  el espectacu lar 
éxito , no  nos q u ed a  sino  esp era r que 
se p o ngan  los m edios pa ra  la re- 
eu skaldun izac ión  de este país, p ara  
lo q u e  te n d rá n  q u e  ponerse  de 
acu erd o  con  los navarros, digo yo, 
q u e  es lo que, en  defin itiva interesa. 
M ien tras se espera el d inero  
«oficial» p a ra  su frag ar estos 
«E ncuen tro s del O lim po» y todos 
los p royectos q u e  vengan , h a  hab ido  
que rec u rrir  a  los fondos popu lares 
d e l «Bai E uskarari»  p a ra  su 
financiac ión . ¿C u án to  h an  costado? 
Q uienes partic ipam os en  la 
recogida, b ien  nos m erecem os una 
explicación de cu án to  nos han  
costado  los E ncuen tro s y cóm o se 
h an  canalizado .
P or u n a  vez, todos los m edios de 
com unicación  h an  estado  de 
acu erd o  en  la  im p o rtan c ia  de los 
actos, de los p artic ipan tes  y hasta  de 
la lengua en cuestión , lo que no  deja 
d e  ser esperanzado r. Sólo nos resta 
esp era r cóm o, a  p a rtir  de ahora , 
todos estos m ed ios q u e  tan  
sensib lem en te  h an  sab ido  cap ta r la 
im p o rtan c ia  q u e  p a ra  la  im agen  del 
eu skara  e ran  los «euskalarien  
naz io artek o  ja rd u n a ld ia k »  em piecen

a u tiliza r esa q u e rid a  lengua en  sus 
m edios. O  sea, q u e  la  «G aceta»  y el 
«C orreo»  y todos los dem ás 
em piecen  a  u tilizar ese, 
«an terio rm en te» , tan  den o stad o  
id iom a. C om o  dec ía  B rettschneider, 
«hay  q u e  p erd e rle  m iedo  al 
eu sk ara» , p o r  lo  m enos a l euskara 
b ien  en ten d id o , «com o 
h o n es tam en te  co rresponde  ver: una 
ju s ta  y necesaria  po tenciación  del 
eu sk ara , que, por la p u ra  lógica de 
las cosas, fo rzosam en te  h a  de 
conviv ir con  el caste llano . Q ue, 
d eb id am e n te  robustec ida , lo h ag a  en 
pie d e  ig u a ld ad  y q u e  am bas 
lenguas se concilien  en tre  sí, sin 
m enoscabo  p a ra  n in g u n a  d e  las dos, 
es lo preciso», decía  rec ien tem ente 
O ssa E ch a b u ru  en  «La G ac e ta  del 
N orte» .
A p a rtir  d e  ah o ra , pues, sobre  los 
«E uskal H errian  E uskaraz»  y dem ás 
«fanáticos» d e  la lengua. E stam os 
salvados. H a  b as tad o  q u e  se 
ce le b ra ra n  los «bascologists’ 
in te rn a tio n a l m eetings» p a ra  que 
to d o  el m u n d o  se dé cu en ta  de que 
n u es tra  len g u a  es com o todas las 
dem ás, q u e  sirve p a ra  todo , com o 
todas las dem ás, y q u e  hay  que 
p o ten cia rla  en  p ie «de igualdad  con 
el caste llano» . ¡Q ué p en a  no haberlo  
sa b id o  an tes, pues an tes  h ab ía  que 
h a b e r  tra íd o  a  esa gente! ¿T am bién  
los franceses se h a b rá n  en te rad o  de 
nues tro s E ncuenros? ¡Seguro que sí! 
N u n ca  com pro  la  «G aceta»  ni el 
«C orreo» , pero  desde m añ an a  
p ienso  hacerlo , p a ra  v e r cóm o se 
m ateria liza  ese d esm ed ido  e 
in esp erad o  am o r p o r nues tra  
ances tra l lengua.

«Argia», en peligro.

M ien tras tan tas  cosas 
esp eran zad o ras  se oyen, la  revista en 
eu sk ara  m ás an tig u a  del país está a 
p u n to  d e  ce rra r, p o r fa lta  d e  fondos 
y si subsiste, se rá  por el sacrificio  y 
la  ilusión de unos pro fesionales que 
no  rega tean  esfuerzos. C om o 
siem pre.

euskodizazpí egunetoko kroniku



200.000  EN LA CALLE

URBIOLA EN PR IS ION
------------<J

La detención de J o sé  Antonio Urbiola, vicepresidente primero del Parlam ento navarro bajo la Ley Antiterrorista, la 
controvertida m anifestación «antiterrorista» del martes día 2 en Pam plona y la tensión general que hoy sacude a 

Navarra es el tem a de la crónica de nuestro corresponsal en Iruña.

El entorno

T odo lo  sucedido en estos 10 o 15 úl­
timos días se enm arca den tro  de un en ­
to rn o  m u ch o  m ás am p lio . N o son 
hechos aislados. «Son pasos adelante 
den tro  de una  estrategia m ucho más 
am plia  que viene de M adrid» com en­
taba uno  de los dirigentes de HB. Hay 
quien  señala  que el pun to  de partida  de 
esta estrategia hay que  buscarlo  en los 
Sanferm ines del 78. Lo cierto es que  en 
N avarra  se están d ando  una  serie de 
hechos que están contribuyendo a la vis- 
ceralización y radicalización del tem a. 
N um erosos partidos han coincidido en 
señalar en los últim os meses declaracio­
nes de políticos en tom o  al contencioso 
N avarra-E uskadi. Por un lado las decla­
raciones del nuevo gobernador A nsuate- 
gui en su tom a de posesión. Por otro las 
declaraciones del general Sáenz de San­
tam aría . A dem ás las continuas insinua­
ciones del p residente del Parlam ento 
Foral V íctor M anuel A rbeloa y de algún 
que otro socialista navarro , que ha gene­
rado una  polém ica entre dirigentes so­
cialistas. T a l es el caso de las últim as de­
claraciones del Sr. A guirre m iem bro de 
la ejecutiva del PSE.

O tro hecho de im portancia fueron las 
detenciones efectuadas en vísperas de 
los Sanferm ines en base a  que estaban 
p reparando  diversos atentados contra 
m iem bros de la F O P  para los mism os 
días de las fiestas. Lo cierto es que 
varios de los detenidos ya han sido 
puestos en libertad , y eso es de suponer 
que algo significará.

H ace un mes aprox im adam ente, coin­
cid iendo con la tom a de posesión del 
nuevo gobernador civil y del nuevo 
com isario, tiene lugar la detención indis­
crim inada de 8 jóvenes de Baztan.

T odos ellos son puestos en libertad, 
unos d irectam ente por la Policía y otros 
p o r el juez  libres de  cargos y sin fianza 
tras perm anecer varios días en C om isa­
ría. El ú ltim o en salir fue José M aría 
A ldako, que  com o se recordará huyó de 
las dependencias policiales, presen tando  
posterio rm ente denuncia  de torturas. 
Este hecho fue calificado por la  iz­
qu ierda  entre otras cosas com o a trope­
llo. Las instituciones sin em bargo no  le 
prestaron  n inguna im portancia. ¿Acaso 
no son c iudadanos forales? ¿N o se ha­
bría ju stificado  la celebración de una se­
sión ex trao rd inaria  de la D iputación 
p ara  tra ta r este asunto? Parece que  no, 
po rque esta no  se celebró. ¿Califica la 
D iputación  y la C om isión de  D erechos 
H um anos del Parlam ento , lo sucedido 
con los jóvenes del Baztan den tro  de la 
definición con tra  todo tipo  de terro-

Siempre la represión

rism o?, hasta  el m om ento  p o r lo m enos 
ho  han  ab ierto  la  boca.

Las reacciones de la derecha

L a sem ana del 18 al 23 de agosto se 
producen  en N avarra  a ten tados contra 
cuarteles de la G u ard ia  Civil. U na 
bo m b a  destruye en O txagabia una  cruz 
con una  inscripción a los m uertos de la 
«C ruzada» del 36. El viernes 22 el d irec­
to r de «El D iario  de  N avarra» , U ranga 
es am etra llado  y herido  gravem ente. 
Este ú ltim o suceso es el que  hace reac­
c ionar fu lm inantem ente a  la derecha.

Los hechos que siguen al suceso son 
de todos conocidos po r la prensa diaria: 
Hay una  reunión de partidos y centrales 
sindicales para  tra ta r el tem a. C om o re­
sultado de la m ism a surge la convocato­
ria de m anifestación para  el día 2. 
C onvocatoria de sesión ex trao rd inaria  
de la D iputación con una  declaración 
program ática recogida po r todos los 
m edios. C onvocatoria de la C om isión de 
D erechos H um anos con los resultados 
conocidos. Por o tro  lad o  la reunión  de 
los partidos de izqu ierda y convocatoria 
para  el m ism o día  de  o tra  m anifestación 
es prohibida.

R especto a  la convocatoria de sesión 
ex traord inaria  de la D iputación, es im ­
portan te  resaltar que  desde hace varios 
días estaba solicitada una  sesión ex traor­
d inaria  para  la elección de p residen te  de 
la D iputación com o p rim er paso para 
salir de la crisis en que se encuentra  esta 
institución. En sesión ex trao rd inaria  se 
habló  de convocarla en el plazo de  días 
e incluso antes. A pun to  de cum plirse 
los diez días todavía no se sabe nada  de 
la posible convocatoria.

La sem ana del 25 al 31 está llena de 
reuniones para  p rep arar la m anifesta­
ción del d ía  2. La m anifestación ha  sido



c a p i ta l iz a d a  p o r  e l P S O E  y  U C D , fu n ­
d a m e n ta lm e n te  a c o m p a ñ a d o s  d e  U P N . 
E n  a lg u n o s  p a r t id o s  c o m ie n z a n  las  d i ­
v e rg e n c ia s  in te rn a s  c o m o  e s  e l c a so  d e l 
P N V  q u e  tie n e  q u e  s o r te a r  a  lo  la rg o  de  
to d a  la  s e m a n a  re u n io n e s  c o n  su s  m ili­
ta n te s  p a r a  in te n ta r  c o n v e n c e r le s  d e  la 
n e c e s id a d  d e  a p o y a r  la  m a n ife s ta c ió n . 
S e g ú n  m a n ife s ta ro n  a lg u n o s  a f i l ia d o s  las  
b ro n c a s  so n  c o n t in u a s  y  lo s m ie m b ro s  
d e l  Ñ a p a r  se  las  v e n  y  se  las  d e se a n  
p a r a  c o n te n ta r  a  su s  a f i l ia d o s . E l r e s u l­
ta d o  d e  e s ta  p o lé m ic a  e s  la  d isc u s ió n  y 
e n tre g a  d e  v a r io s  c a rn e ts  d e  a f il ia d o s . E l 
a p o y o  d e  F u e rz a  N u e v a  y  o rg a n iz a c io ­
n e s  c o m o  A S A N  A  s irv e n  d e  e scu sa  a l 
P N V  p a r a  r e p la n te a r  su  p a r t ic ip a c ió n . 
E l s á b a d o  30  se r e ú n e  el Ñ a p a r  B u ru  
B a tz a r  p a r a  a n a l iz a r  la  s i tu a c ió n . T ra s  
e s to s  n u e v o s  a p o y o s  y  la  d e te n c ió n  d e  
U rb io la  a s í c o m o  la  p ro h ib ic ió n  d e  la 
l la m a d a  c o n tra m a n ife s ta c ió n , e l N B B  
e le v a  u n a  p ro p u e s ta  a  lo s p a r t id o s  
c o n v o c a n te s  q u e  c u r io sa m e n te  e s tá n  c i­
ta d o s  e n  la  se d e  d e l  P N V . A u n q u e  no  
h a  tra s c e n d id o  con  d e ta l le  lo  t r a ta d o  en 
la  r e u n ió n  la  te n s ió n  fu e  la  tó n ic a  g e n e ­
r a l iz a d a  p a r a  f in a liz a r  c o n  u n  c o m u n i­
c a d o  c o n ju n to  e n  el q u e  n o  a p a re c ía  el 
P N V  q u e  m ás ta rd e  h a r ía  p ú b lic a  u n a  
n o ta  e n  la  q u e  se  d e s c o lg a b a  m a n ife s ­
t a n d o  q u e  h a c ía  su y o s los p la n te a m ie n ­
to s  d e  la  m a n ife s ta c ió n , p e ro  q u e  a n te  el 
a p o y o  d e  o rg a n iz a c io n e s  c o m o  F N  y 
A S A N A  a b a n d o n a b a  la  m ism a . E l P N V  
se  h a b ía  l ib ra d o  d e l « m u erto » !

E n  C C .O O . el ca so  fu e  m á s  cu rio so . 
L a  e je c u tiv a  se  s u m a  a  la  m a n ife s ta c ió n  
y  se p ro d u c e  el c o n s ig u ie n te  d e s c o n te n to  
d e  a f il ia d o s . S e  c e le b ra  u n a  a s a m b le a  de  
a f il ia d o s  y  se  d ec id e  n o  a p o y a r la . M ás 
ta rd e  se  r e ú n e  la  e je c u tiv a  p ro v in c ia l  y  
p o r  10 v o to s  f re n ta  a  se is  y  u n a  a b s te n ­
c ió n  se  d e c id e  la  r e t i ra d a . A l d ía  si­
g u ie n te  se  p re se n ta  en  P a m p lo n a  u n  
m ie m b ro  d e  la  e je c u tiv a  d e  E u sk a d i 
q u ie n  a p e la n d o  a l p a re c e r  a  la  d isc ip lin a  
d e  P a r tid o , es d e c ir  d e l P C E  o b lig a  a  los 
m ilita n te s  a  s e c u n d a r  la  c o n v o c a to r ia  y 
la  e je c u tiv a  p ro v in c ia l v u e lv e  a  su m a rs e  
a  la  m a n ife s ta c ió n . R e su l ta d o  d e  e s te  ir  
y  v e n ir :  la  r u p tu r a  d e  v a r io s  c a rn e ts  d e  
C C .O O . E n  u n a  fá b r ic a  d e  L a n d a b e n  se 
tie n e  n o tic ia s  d e  q u e  h a n  s id o  40.

La libertad de expresión en 
entredicho

U n a  d e  las  b a n d e ra s  c o m u n e s  a  las  
d o s  m a n ife s ta c io n e s  es la  l ib e r ta d  d e  ex ­
p re s ió n . E n  p r in c ip io  p a re c e  q u e  to d o  el 
m u n d o  e s tá  d e  a c u e rd o  co n  e s te  le m a , 
p e ro  a  la  h o ra  d e  la v e rd a d  v u e lv e  a  
p ro d u c irs e  la  c a n t in e la  d e  s ie m p re : los 
c iu d a d a n o s  d e  p r im e ra  y  lo s d e  te rc e ra . 
G r u p o s  d e  iz q u ie rd a  c o n v o c a n  la  m a n i­
fe s ta c ió n  q u e  es p ro h ib id a  y  s in  e m ­
b a rg o  se  a u to r iz a  la  o t r a  e n  q u e  se so li­
c i t a  la  m e n c i o n a d a  l i b e r t a d .  L o s  
m a n ife s ta n te s  c o n tr a  el te r ro r is m o  e n  u n  
c o m u n ic a d o  f i rm a d o  el s á b a d o  so lic ita n  
d e  las  a u to r id a d e s  q u e  se a  le g a liz a d a  la  
« o tra »  m a n ife s ta c ió n . C o n  e s to  se  la v a n

la s  m a n o s . L o s  S re s . d e  U C D  p o d ía n  
h a b e r  h a b la d o  co n  la s  a u to r id a d e s  q u e  
so n  d e  su  m ism o  p a r t id o  y  p r e s io n a r  
p a r a  q u e  se h u b ie r a  le g a liz a d o ... d ic e n  
a lg u n o s .

La libertad de expresión de Urbiola

P o r  si f u e ra  p o c o  a  e s te  m o n ta je  d e  la  
m a n ife s ta c ió n  se  v ie n e  a  s u m a r  en  
m e d io  d e  u n a  s e m a n a  d e  te n s io n e s , la  
d e te n c ió n  d e  Jo sé  A n to n io  U rb io la  e n  la  
m ism ís im a  p u e r ta  d e l P a r la m e n to  F o ra l .  
S i e n  u n  p r im e r  m o m e n to  se d ijo  q u e  
fu e  d e b id a  a  la s  m a n ife s ta c io n e s  h e c h a s  
e n  la  C o m is ió n  d e  D e re c h o s  H u m a n o s  
a h o r a  p a re c e  q u e  se a p u n ta  a  p re s u n ta s  
r e la c io n e s  c o n  E T A  (m ) . ¿A  q u é  se  d e b e  
e s te  c a m b io  d e  a c u s a c ió n ?  E v id e n te ­
m e n te  el P a r la m e n to  F o ra l  q u e d a b a  en  
m u y  m a l lu g a r ,  si p e rs is t ía  e s ta  a c u s a ­
c ió n  p o rq u e  a  p e s a r  d e  q u e  n o  e x is te  in ­
m u n id a d  p a r la m e n ta r ia  a l m e n o s  e s ta b a  
im p líc ita .

E l ju e v e s  d ía  21 se c e le b ra b a  u n a  se­
s ió n  d e  la  C o m is ió n  d e  D e re c h o s  H u m a ­
n o s  c o n  v a r io s  p u n to s  e n  el o rd e n  d e l 
d ía . E l p r in c ip a l  e ra  s a c a r  a  la  lu z  u n a  
d e c la ra c ió n  c o n tr a  e l te r ro r ism o . L a  se­
s ió n  fu e  te n s a  c o m o  la  m a n ife s tó  el p re ­
s id e n te , p e ro  c o r re c ta  e n  to d o  m o m e n to . 
E v id e n te m e n te  e n  u n a  c o m is ió n  d e  esa s  
c a ra c te r ís t ic a s , a  p u e r ta  c e r r a d a  y  co n  
te m a s  e sa s  c a ra c te r ís t ic a s  se  d ic e n  co sas 
q u e  e n  o tr a s  c i r c u n s ta n c ia s  se  s ile n c ia n . 
L o  c ie r to  es q u e  lo  t r a ta d o  e n  la  se s ió n  
tr a s c e n d ió  a  los m e d io s  d e  c o m u n ic a ­
c ió n  p o r  p r im e ra  v ez  e n  la  h is to r ia  d e  la 
c o m is ió n . E n  o c a s io n e s  a n te r io re s  la 
c o m is ió n  se  l im ita b a  a  d a r  u n  c o m u n i­
c a d o  d e  lo  a c o rd a d o ,  p e ro  en  e s ta  o c a ­
s ió n  a p a r te  d e l c o m u n ic a d o  se  in fo rm ó  
d e l d e s a r ro l lo  d e  la  se s ió n . E l m ism o  
p re s id e n te  m a n ife s tó  e n  u n a  r u e d a  d e

p re n s a  p o s te r io r  q u e  en  o tra s  ocasiones 
n o  se  h a b ía  in f o rm a d o  a  la  p r e n s a  del 
d e s a r ro l lo  d e  la  s e s ió n  o  b ie n  p o rq u e  
e r a n  te m a s  d e  t r á m ite  o  p o r q u e  a p a re ­
c ía n  n o m b re s  d e  c iu d a d a n o s . A u n q u e  
la s  n o rm a s  e la b o r a d a s  p a r a  el fu n c io n a ­
m ie n to  d e  la  c o m is ió n  n o  h a b la  e n  n in ­
g ú n  m o m e n to  d e  q u e  la s  se s io n e s  sean  
se c re ta s , e n tre  lo s  p a r la m e n ta r io s  se  so­
b r e e n t ie n d e  q u e  d e b e n  se r  a s u n to  re se r­
v a d o . E l p re s id e n te  A rb e lo a  d e l PSO E  
e n  su  e n tr e v is ta  c o n  lo s  p e r io d is ta s  
p o d ía  y  d e b ía  h a b e r  o m it id o  lo s  d e ta lles . 
L a s  re a c io n e s  c o n tr a  e l p re s id e n te  n o  se 
h a n  h e c h o  e s p e ra r .  P r im e r o  f u e ro n  los 
p a r la m e n ta r io s  d e  H B , m á s  a d e la n te , 
E E  h a  so lic i ta d o  la  d im is ió n  d e  A rb e lo a  
y  A n to ñ a n a  d e  A m a iu r  h a  c a l if ic a d o  la 
a c tu a c ió n  d e l p r e s id e n te  d e l P a r la m e n to  
c o m o  d e  « p u e r i l  lig e re z a  a c tu a n d o  co m o  
u n  ir re s p o n s a b le  y  u n  v u lg a r  c h iv a to  y 
d e  h a b e r  v io la d o  la  l ib e r ta d  d e  e x p re ­
s ió n . E n  e s a  se s ió n  r e c o rd é  a  to d o s  los 
p a r la m e n ta r io s  el c a rá c te r  s e c re to  d e  la 
m ism a» .

D etalles de la detención

E l m ism o  v ie rn e s  a l  a p a re c e r  la  n o ti­
c ia  e n  la  p re n sa  y  e n  el t r a n s c u r s o  d e  la 
r e u n ió n  d e  la  m e s a  in te r in a  se  r e c ib ió  d e  
la  C o m is a r ía  u n a  c i ta c ió n  a  to d o s  los 
m ie m b ro s  d e  la  c o m is ió n . E sa  m ism a  
n o c h e  tu v o  lu g a r  u n a  r e u n ió n  e n  el d o ­
m ic ilio  d e  u n a  p e r s o n a l id a d  d e l P S O E  
e n  el q u e  se  e n c o n t r a b a n  p re s e n te s  d i­
v e rso s  d ir ig e n te s  d e l P S O E  y  a lg u n o s  
m ie m b ro s  d e  la  c o m is ió n  d e  o tro s  p a r t i ­
d o s . E n  la  m ism a  se  a c o r d ó  a c u d ir  to d o s  
ju n to s  a l  G o b ie r n o  C iv il  y  c e le b ra r  u n a  
n u e v a  r e u n ió n  a  las  11 d e  la  m a ñ a n a  en 
e l P a r la m e n to  p a r a  p r e p a r a r  la  e n tr e ­
v is ta  c o n  el g o b e rn a d o r .  A rb e lo a  c o m u ­
n ic ó  a l g o b e r n a d o r  la  d e c is ió n  d e  no

Adierazpen askatasuna eta demokraziaren aide zenden. Bienbitarte, Urbiola atxilotenik askatasu- 
nez hitzegiteagaitik.
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acudir personalmente al Gobierno. Acu­
dirían el sábado en conjunto. A conti­
nuación Arbeloa informó al resto de 
miembros de la comisión para que acu­
diesen a la reunión previa a las 11. Al 
parecer esta decisión de Arbeloa y su 
posterior comunicado al gobernador, 
habrían servido de forma totalmente cir­
cunstancial, para que los inspectores es­
peraran a Urbiola a las once de la ma­
ñana en el Parlamento.

De cualquier forma esta detención tal 
y como se llevó a efecto no deja de ser 
sorprendente. En un primer momento 
Urbiola tenía intención de pasar por 
Comisaría a la 1 del mediodía del sá­
bado. Al adoptarse la decisión de ir en 
grupo, las autoridades habrían optado 
por detenerlo antes, ya que hubiera re­
sultado muy violento el detenerle en 
presencia de todos sus compañeros de 
comisión.

Otras versiones apuntan la posibilidad 
de que el teléfono de Urbiola estuviese 
intervenido y que se hubiera captado la 
conversación mantenida entre Arbeloa y 
Urbiola la misma mañana del sábado 
cuando le notificó la hora de la reunión.

De cualquier manera oficialmente no 
se ha informado de las causas de la de­
tención aunque se suponen que en un 
primer momento se debió a las declara­
ciones hechas en la Comisión de Dere­
chos Humanos. Por la misma regla de 
tres, en estos momentos debían estar de­
tenidos los 8 parlamentarios restantes de 
HB, ya que el mismo sábado hicieron 
público un comunicado en el que hacían 
suyas todas y cada una de las palabras 
pronunciadas por Urbiola.

Cambia la  acusación

Es muy significativo que a través de 
agencias de prensa se haya tenido noti­
cia posteriormente de que la detención 
está fundam entada sobre toda en las 
presuntas relaciones de Urbiola con 
ETA (m). Hasta el momento no hay 
comunicación oficial. A este respecto es 
necesario constatar unos hechos. Arbe­
loa anunció que estaba realizando ges­
tiones a nivel personal en base al tema 
de Urbiola y al carácter especial del 
Parlamento Foral. Puede ser que para 
no manchar ese carácter especial del 
Parlamento se hable ahora de otras acu­
saciones y se quiera olvidar de alguna 
manera la famosa frase dicha en la 
comisión.

Hay otro dato a tener en cuenta. Hace 
algo más de un mes apareció en la sec­
ción «de Buena Fuente» de la revista 
«Cambio 16» una noticia que hablaba 
de presuntas relaciones de Urbiola y Zi- 
luaga con ETA (m). Estos interpusieron 
querella criminal contra el director de la 
publicación José Oneto que fue llamado 
a, prestar declaración, no compare­
ciendo porque al parecer se encontraba 
de vacaciones. El Juzgado ha vuelto a 
llamar a declarar a José Oneto para el 
día 4 de setiembre. Es de suponer que

en el interrogatorio se le preguntará por 
el origen de esa información y si se 
mantiene en la misma. Posiblemente 
apelará al secreto profesional.

Estas declaraciones sin embargo, po­
dían ser muy importantes para la acusa­
ción que al parecer pesa en estos mo­
mentos contra José Antonio Urbiola.

Tal y como me esperaba la manifesta­
ción convocada por las fuerzas de la iz­
quierda no se pudo llevar a efecto. A lo 
largo de la tarde quedó constancia del 
impresionante despliegue policial, el 
mayor de todos los tiempos en Navarra.

N i siquiera durante el pasado Aberri 
Eguna se observó tal cantidad de Policía 
Nacional. La manifestación no autori­
zada intentó saltar en dos puntos deter­
minados siendo abortada en sus comien­
zos impidiendo las FOP reagruparse a 
más de cinco personas. El Casco Viejo 
de Pamplona era desalojado a lo largo 
del día y a las siete de la tarde también 
la Plaza del Castillo.

En medio de un am biente de gran 
tensión dio comienzo la manifestación 
legal que desde el principio se veía que 
los mismos organizadores querían finali­
zar cuanto antes.

A la altura de la Plaza Príncipe de 
Viana se registraron los primeros inci­
dentes. Unas 300 ó 400 personas situa­
das en las aceras comenzaron a gritar 
por la libertad de expresión, momento 
en el que se llegó incluso a las manos 
entre unos y otros. Poco después hacían 
acto de presencia piquetes de las FOP 
que comenzaron a aporrear a las perso­
nas que coreaban slogans al comienzo 
de la manifestación. Esta fue la tónica 
general a lo largo del recorrido. Incur­
siones de las FOP masacrando a los 
grupos que se veían impedidos a mani­

festarse en otro lugar y que el único re­
curso que tenían «gracias a la libertad 
de Expresión» era permanecer en las 
cercanías de la manifestación legal. Los 
gritos más coreados fueron «Zuek fas­
cista zarete terroristak», «Urbiola as- 
katu», «Libertad de expresión», «Arbe­
loa chivato» y «gora ETA militarra». 
Las cargas policiales se llevaban a cabo 
con todo tipo de materiales antidistur­
bios.

A la altura del cine Carlos 111 en la 
Avenida de San Ignacio, una persona de 
paisano de dentro de la manifestación 
esgrimió una pistola apuntando hacia 
otra persona que gritaba en la acera. 
Varios manifestantes gritaron m átalo 
mátalo. H ubo momentos en que algunos 
contramanifestantes se refugiaban den­
tro de la manifestación cuando cargaban 
las FOP y eran señalados, por las perso­
nas allí presentes para que fueran dete­
nidas. Estas mismas acciones se repitie­
ron a lo largo del recorrido y en la Plaza 
del Castillo, donde un grupo de mani­
festantes agarraron por los pelos a un 
contramanifestante y lo entregaron a la 
Policía aunque logró escapar. Igual­
mente varios fotógrafos vieron velados 
los rollos de sus cámaras gracias a los 
chivatazos de algunos manifestantes.

A lo largo del recorrido las FOP fue­
ron aplaudidas constantemente sobre 
todo cuando procedían a disolver a los 
grupos que gritaban y cuando detenían 
a otros. En algún momento determinado 
mujeres mayores llegaron a  besar a las 
FOP. En medio de este am biente se 
llegó a la Plaza del Castillo donde se 
leyó el comunicado conjunto. Mientras 
tanto las FOP disparaban continua­
mente pelotas de goma en el interior de 
la Plaza y en las calles adyacentes. Cabe



resaltar que en el momento de leerse el 
comunicado estaban" presentes en la 
plaza no más de 3.000 personas, notán­
dose en los organizadores un deseo de 
finalizar cuanto antes. El mismo «Pensa­
miento Navarro» critica la falta de orga­
nización al no esperar en la Plaza del 
Castillo, hasta que entrase el grueso de 
la manifestación.

Otro de los incidentes que cabe resal­
tar es el intento por parte de los mani­
festantes de arrebatar a un cámara de 
TV sus instrumentos de trabajo. Los 
bares de la zona del Casco Viejo opta­
ron por cerrar sus puertas y aquellos 
que no lo hcieron fueron desalojados.

La ciudad tomada por policías

Todas las fuerzas de izquierda coinci­
dían en señalar que ha sido el mayor 
despliegue policial conocido en Pam­
plona, despliegue que cumplió los obje­
tivos marcados: proteger el libre ejerci­
cio del derecho de manifestación de los 
navarros de primera categoría y reprimir 
el derecho de expresión de los navarros 
de tercera. Por otra parte se sabe que 
llegaron varios autobuses de Bilbao, Va­
lladolid, Soria, etc. En su mayoría per­
sonas mayores, por un lado muchas se­
ñoras encopetadas y por otro gentes de 
la Ribera, estando ausente la clase tra-

. bajadora en contra de las afirmaciones 
hechas por los organizadores de la ma­
nifestación, a pesar de que en algunas 
empresas se dieron facilidades para acu­
dir a la misma.

Los organizadores de la manifestación 
prohibida, en rueda de prensa señalaron 
que la derecha había obtenido una vic­
toria policial y la izquierda una victoria 
política, resaltando la no presencia de la 
clase obrera en la manifestación. Seña­
laron que a pesar del despliegue publici­
tario y de medios no fue superior a la 
organizada en el 78 por Amadeo Marco. 
Todas las fuerzas coincidían en señalar 
que esto puede suponer de hecho un 
bloqueo político para Navarra por la ac­
titu d  del PSOE. A este respec to  
conviene señalar una anécdota ocurrida 
en Zuberoa el pasado domingo entre 
Gabriel Urralburu y un zuberotarra que 
le preguntó al líder socialista que qué 
pensaban los socialistas de la vida en el 
tema de Navarra-Euskadi. Urralburu le 
contestó que preferían depender de Ma­
drid  que de Bilbao. Esto aunque 
contado a nivel de anécdota tiene un 
valor im portante para term inar de 
comprender la decisión del PSOE nava­
rro.

Los partidos de izquierda manifesta­
ron igualmente que está claro para

_ quien hay libertad y para quien no la 
hay, reseñando que en lo que va de año 
han sido prohibidas más de 20 manifes­
taciones.

Las reacciones de la derecha ya se 
conocen por los medios de comunica­
ción. De cualquier manera esta manifes­
tación puede ser un punto de partida de 
la agudización y del radicalismo visceral 
que se está dando en Navarra que cada 
vez va a poner más difícil una negocia­
ción entre las diferentes fuerzas para so­
lucionar el tema de Navarra. A este res­
pecto Jaime Ignacio del Burgo hacía 
unas declaraciones a «Hora 25» en las 
que hablaba de las huestes hitlerianas 
de HB.

Queda por ver si las nuevas secciones 
de respuesta que tiene pensado preparar 
la izquierda se podrán llevar a cabo en 
las mismas condiciones que las efectua­
das por la derecha. Seguro que no.

La derecha ha tirado por tierra el 
concepto de libertad de expresión al lle­
varla como bandera en su pancarta uni­
taria, al igual que ha tirado por tierra el 
derecho de los navarros a decidir libre­
mente, cuando son pisoteados y apalea­
dos en sus mismas narices una parte de 
ese pueblo navarro por la Policía.

KATUA

LA S O M B R A  DE LO S T X A K U R R A S

LUTO EN ONDARROA
Por dos veces en el espacio de unos pocos meses la extrema derecha ha golpeado al pueblo de 

Ondarroa. Por dos veces, la respuesta de la población costera vizcaina ha sido inequívocamente 
masiva: se ha lanzado a la calle, ha paralizado sus actividades y ha exigido responsabilidades.

U na persona popular

E n la  m ad ru g ad a  del sábado , 30 
d e  agosto, las balas de la  extrem a 
d erech a  se cebaron , com o ya lo hi­
c ieran  el p asad o  2 de enero, en una 
p e rso n a  d e  id e o lo g ía  a b e rtza le . 
A ngel E txaniz O lab a rria , de 42 
años, sim patizan te  de H erri B ata­
suna , con u n  d ila tad o  h istorial de 
servicios a  la causa  nacional vasca, 
v icepresiden te del C lub  A urrera , 
u n a  perso n a  p o p u la r  y q u erid a  en  la 
zona M ark in a -O n d arro a , un ía su 
n o m b re  a  la lista luctuosa ab ierta  
con  los p rim eros balbuceos de 1980 
p o r  Jesús M aría  Z u b ikara i Badiola. 
U n d en o m in ad o r com ún en am bas 
m uertes: el B atallón V asco-Español 
o  com o q u ie ra  que decidan  au tode- 
nom inarse  los encargados d e  sem ­
b ra r  el te rro r en  la  población  vasca.

M ien tras el cuerpo  sin v ida de

A ngel E txaniz e ra  expuesto  en  la ca­
pilla a rd ien te  in sta lad a  en p lena 
p ista d e  baile  del «C lub 34», del que 
era p rop ie tario , u n a  p rim a suya, la 
m arq u in esa  N oelia  O labarria , se d e ­
batía  en tre  la  v ida y la m uerte  en el 
servicio de rean im ación  del H ospita l 
Civil de B ilbao y la  taq u ille ra  del 
«C lub 34», P aq u ita  U rresti, vecina 
d e  O n d a r ro a , se re p o n ía  en  el 
m ism o cen tro  hosp ita la rio  de una 
grave h erid a  d e  ba la  en  la región 
abdom inal.

La alegría se convierte en llanto

E ra la u n a  y m ed ia de la  m a d ru ­
g ad a  del v iernes al sábado . El «C lub 
34», u n o  d e  los centros de diversión 
m ás conocidos de O n d arro a , situado  
a  unos ciento  c incuen ta  m etros del 
cuarte l de la G u a rd ia  Civil de la  lo­
calidad , acogía a un  buen  núm ero  
d e  ondarreses deseosos de p o n er un

b ro ch e  festivo a  to d a  u n a  sem an a  de 
traba jo . Poco sospechaban  q u e  unos 
m inu tos m ás ta rd e  el a leg re bullicio 
se trocaría  en  llan to  e ind ignación.

U n  jo v e n  se d irig ió  hac ia  la  taqu i­
lla de l club , p id ió  u n a  en tra d a  a P a­
q u ita  U rres ti y se in tro d u jo  en  el in ­
te rio r del es tab lecim ien to . A llí, al 
lado  d e  la  b a rra , A ngel E txaniz, el 
p ro p ie ta rio , ch a rlab a  con su prim a, 
N oelia  O labarria . Poco después, 
luego  de haberse  ce rcio rado  de que 
A ngel E txan iz  se en co n trab a  den tro  
del club , volvió a  sa lir a l exterior.

« E n tró  d e  nuevo  en  co m p añ ía  de 
o tro  - d e c la r a r ía  m ás ta rd e  P aqu ita  
U rresti desde la  cam a q u e  ocupa en 
el H osp ita l de B i lb a o - .  Al volver 
los dos ju n to s , uno  d e  ellos, de unos
50 años d e  edad , llevaba u n a  pistola 
en  la m an o  y la  ca ra  descub ierta . El 
o tro , q u e  ap a re n ta b a  se r bastan te



m ás jo v e n , e s tab a  en cap u ch ad o  y 
llevaba u n a  m e tra lle ta  en  la m ano».

Ráfaga asesina

E sta p rim era  dec laración  de la ta ­
qu ille ra  herida , a u n q u e  a p a re n te ­
m en te co n trad ic to ria , parece  ind icar 
q u e  el e n c ap u c h ad o  no  era  o tro  que 
el jo v e n  q u e  m om en tos an tes hab ía  
e n tra d o  y sa lido  ráp id am en te  del 
«C lub 34».

«El de la  m e tra lle ta  g ritó  que 
aq u e llo  e ra  u n  a traco  - p r o s ig u e  P a­
q u ita  U r r e s t i -  y se fue d irec ta­
m en te  hac ia  el d u eñ o  del local, 
q u ien  es tab a  ac o m p a ñ ad o  de N oe- 
lia. E l de la m etra lle ta , al m ism o 
tiem po  q u e  g ritab a , com enzó  a  d is­
p a ra r  u n a  ráfaga».

El a c o m p a ñ an te  del en cap u ch ad o  
de la  m e tra lle ta  ab rió  fuego a  su  vez 
sob re  la  taq u ille ra  de l «34». A ca­
b ad a  la  acción te rro rista , los au to res 
del a ten ta d o  d esap a rec ie ro n  ráp id a ­
m en te  d e l lu g ar de los hechos sin 
q u e  tu v ie ran  n in g u n a  d ificu ltad  en 
su hu ida .

A  los pocos m inu tos del a ten tad o , 
y m ien tras  las dos m ujeres heridas 
e ra n  a ten d id a s  en  el am b u la to rio  de 
O n d a rro a  p a ra  ser tras lad ad as  pos­
te rio rm en te  a  B ilbao, la localidad  
c o s te ra  v iz c a ín a  se m o v iliz a b a . 
G ru p o s  d e  ondarreses hac ían  vo ltear 
las ca m p a n as  de la  p a rro q u ia  y de 
la  Basílica de la A n tig u a  y la  sirena 
d e  la  C o f r a d ía  d e  P e s c a d o r e s  
co m en zab a  a  so n a r p a ra  in fo rm ar a 
la p o b lac ió n  de lo  sucedido.

P rotesta inmediata

A las dos de la  m ad ru g ad a , una 
p rim era  m an ifestación  recorría las 
calles de O n d arro a  y a  los gritos de 
«A ngel hil dute», «Policía asesina», 
y «H erria  kalera»  convocaba a los 
ondarreses a un irse a  la  p ro testa . 
M ás ta rde , a las tres y m edia, o tra  
m anifestación , m ás nu m ero sa  aún , 
recorrió  de nuevo  las calles de la lo­
ca lidad  costera.

M edia hora  después de com etido  
el a ten tad o , la G u a rd ia  Civil in sta­
la b a  un  con tro l an te  el que fue d ad o  
el a lto  a  varios vehículos q u e  fueron 
poste rio rm en te  registrados. A las 
tres y cuarto , tres veh ículos de las 
U A R  tom aron  posiciones en las cer­
can ías de la  discoteca y el dom icilio  
d e  A ngel E txaniz, s ituado  en fren te  
del «C lub 34». A l cabo de poco 
tiem po  h icieron acto  de presencia 
m ás guard ias civiles de pa isano  y a r ­
m ados con m etralle tas.

H acia  las dos m enos cuarto  de la

O n darruko  herriak  m obilizatuz eran tzun  zuen Anjel E txaniz erah iltzea gaitik  lu tua e ta  sa laketa  
nagusitu  ziren.



m adrugada, poco después del a ten ­
tado , tres guard ias civiles se hab ían  
d irig ido  al «34» p ara  rec lam ar los 
casquillos de las balas d isparadas, 
que no  les fueron entregados. M edia 
ho ra  m ás tarde , otros guard ias civi­
les, pertenecien tes a l servicio de in ­
vestigación, exigieron a  B egoña Be- 
d ia launeta , esposa del asesinado, la 
en trega de los casquillos. La v iuda 
de A ngel E txaniz indicó a  los g u ar­
dias civiles que h ab ía  rro jado  los 
casquillos a  la ría y se negó en  re ­
d ondo  a  p ropo rc ionar cua lqu ie r in ­
form ación.

N o era el primer atentado

«C uando nos pusieron  la  bom ba, 
tam bién  nos pedísteis todos los 
datos y luego no  hicisteis nada» , 
dijo B egoña B edialauneta a  los 
guardias civiles. La esposa de A ngel 
E txaniz se refería al a ten tad o  que 
sufrió  el «C lub 34» el 26 de ju lio  de 
1976, cuando  su m arido  se encon­
traba  encarcelado.

A ngel E txaniz hab ía  sido deten ido  
en  varias ocasiones, la p rim era  de 
ellas en 1968, por salir en  defensa 
de un  cliente del local que hab ía  
g ritado  «G ora E uskadi A skatuta». 
T am bién  perm aneció  varias sem a­
nas en  prisión  en 1968. En 1976 fue 
nuevam ente  encarcelado  du ran te  
seis m eses bajo  la acusación de p e r­
tenecer a  ETA  m ilita r y tener un  d e­
pósito  de arm as que nunca apareció. 
A ngel E txaniz denunció  entonces 
que a  su paso por C om isaría había 
sido sa lvajem ente to rtu rado . Fue sin

d u d a  esta denunc ia  por las to rtu ras 
de que fue ob je to  lo que d io  lu g ar a 
q u e  fuera  co locada u n a  b o m b a  en  la 
discoteca de su p rop iedad  y q u e  a 
poco de salir de la cárcel recib iera 
u n a  am enaza de m uerte  sucrita por 
la «Triple A».

B egoña B ed ia launeta  m anifestó  
que su negativa a  facilitar a  la 
G u ard ia  Civil datos sobre el a te n ­
tado  obedecía a  su tem or de que 
estos datos tal vez no fueran  u tiliza­
dos p ara  descubrir a  los au to res sino 
para  encubrirlos.

Aparece un vehículo

El vehículo  u tilizado  en  el a ten ­
tado , fue al parecer, u n  taxi «R-12» 
con m atrícu la  BI-8050-L, q u e  sería 
locálizado en  B erriatua. Los p resu n ­
tos au to res del asesinato  de A ngel 
E txaniz hab ían  to m ad o  el taxi en 
M ark ina y, tras ind icar al taxista 
que les trasladara  hasta  la  sala de 
fiestas «Venecia», s itu ad a  en tre  M u- 
triku  y O ndarroa , se ap o deraron  del 
taxi a p u n ta  de pistola. El taxista, 
Jesús B idaguren  Bilbao, fue encon­
trado  a tado  a un  árbo l y am o rd a­
zado.

Pese a  que todo  parece ind icar 
q u e  los au to res del robo  del taxi y 
del a ten tad o  son los m ism os, o tras 
in form aciones señalan  que las dos 
p e rso n a s  q u e  p e n e tra ro n  en  el 
«C lub 34» se d ieron  a  la fuga en  un 
«Seat 127» de color am arillo  y m a­
trícu la de Salam anca.

La tensión con tinuó  presen te en  
las calles de O n d arro a  d u ran te  toda

la  noche, tensión  q u e  se vio ag ra­
v ad a  por el p a rtru lla r  de num erosos 
guard ias y paisanos a rm ad o s que ac­
tu a ro n  en  ocasiones d e  fo rm a inti- 
m ida to ria  p a ra  la población.

Crece la inquietud

O cho  jóvenes ondarreses q u e  aca­
b a b a n  de d a r  el p ésam e en el dom i­
cilio de la  fam ilia  E txan iz  fueron  in­
te rcep tados por la  G u a rd ia  Civil. 
A u n q u e  se les dejó  m archar, poco 
después fueron  re ten idos tres de los 
com ponen tes del c itado  g rupo  de jó ­
venes. D os de ellos fueron  puestos 
en  libe rtad , pero  paisanos arm ados 
se llevaron  d e ten id o  a l tercero , Xa- 
bier B erridi.

L a detenc ión  d e  X ab ie r B erridi 
sem bró  nu ev am en te  la  a la rm a  en 
O n d arro a  ya q u e  cu an d o  varios ve­
cinos de la  localidad , en tre  ellos 
varios concejales, se pusie ron  en 
con tac to  con los m andos d e  la 
G u a rd ia  Civil, éstos m an ifesta ron  
no  tener noticias d e  la  detención, 
por lo  q u e  en  u n  princip io  se tem ió 
q u e  h u b ie ra  sido secuestrado.

La incertidum bre no  se despejó  
h as ta  la m a ñ an a  siguiente. B errid i 
h ab ía  sido  tras lad ad o  al cuarte l de 
La Salve, d o n d e  se le  com unicó  que 
su detenc ión  se d eb ía  a  q u e  h ab ía  
«partic ipado  en u n a  de las m anifes­
taciones n o ctu rnas y por h ab e r lan ­
zad o  p iedras a  las FO P».

D u ra n te  to d o  el sábado , y en 
m ed io  d e  un  clim a d e  tensión , fue 
incesan te el desfile de personas por 
la cap illa  a rd ien te  de A ngel E txan iz  
en  la p ista d e  baile  del «C lub  34». 
«C u an d o  m e asesinen los «dem ócra­
tas» exponed  m i cuerpo  en  la  p ista 
del club», h ab ía  d icho  en m ás de 
u n a  ocasión el s im patizan te  d e  H erri 
B a tasuna  asesinado  a sus fam iliares 
y am igos.

H uelga general

D u ra n te  la  m a ñ an a  y la  ta rd e  del 
sábado , 30 d e  agosto, fueron  ince­
santes las m uestras d e  p ro testa  d e  la 
zona M ark in a -O n d arro a , m uestras 
d e  p ro testa  q u e  cristalizaron  en  la 
convocato ria  d e  u n a  huelga general 
en  la  com arca p ara  el 1 de setiem ­
bre.

L a respuesta  a  la convocato ria  fue 
la q u e  se esperaba . C ierre  m asivo de 
bares y com ercios, para lización  de 
ta lleres y fábricas, los barcos de la 
flota pesquera  am arrad o s. T a n to  
O n d a rro a  com o M ark in a  m ostraron  
su rep u lsa  por el a ten tad o , con la 
excepción en  esta ú ltim a localidad  
de «La E speranza» y «B arinaga y



A lberd i» . É n  la  vec ina  M u trik u  los 
com ercios se su m aro n  ta m b ié n  al 
lu to  d e  O n d arro a , salvo u n a  tie n d a  
p ro p ied ad  del a lca lde  E leaza r A rrá­
sate  (PN V ), y a  lo  la rgo  del lunes 
tuv ie ron  lugar dos asam b leas y dos 
m anifestaciones.

Los ondarreses n o  se a rred ra ro n  
a n te  el exagerado  desp liegue policial 
q u e  fue o rq u estad o  en  to rn o  a  su 
p u eb lo  desde el dom ingo , 31 de 
agosto, fecha p rev ista  p a ra  la  cele­
b rac ió n  de l fu n era l p o r A ngel E txa- 
niz. H ac ia  el m ed io d ía  del dom ingo  
u n a  asam b lea  rea liza d a  en  la  p laza  
ra tific ab a  o fic ia lm en te  la  convocato ­
ria  d e  hu elg a  general p a ra  el lunes y 
dec id ía  poner en  m arch a  u n a  com i­
sión  d e  investigación del a ten tad o , 
así com o la  asistencia m asiva de» los 
vecinos al p róx im o p len o  de la  C o r­
po rac ión  m unicipal.

L a  asam b lea  decid ió  asim ism o 
b o rra r las p in tad as de ex trem a d ere­
ch a  existentes en  el p u eb lo  y susti­
tu irla s  por consignas an tirrep resivas, 
en  ta n to  q u e  u n a  n u tr id a  m an ifesta­
ción d iscu rría  p o r las calles del p u e­
blo. E n  las p ro x im id ad es d e l cuarte l 
de la  G u a rd ia  C ivil ap a rec ió  una 
p in ta d a  en  el suelo  con  el tex to  
«K ontuz! (C u id ad o ) asesinos a  50 
m etros».

Kapotón al capitán

El inc iden te  m ás grave de la  jo r­
n a d a  de l dom ingo  tuvo  lugar sobre 
las cinco y m ed ia  d e  la ta rd e , poco  
an tes  de q u e  se in ic ia ra  el fu n era l 
p o r A ngel E txan iz. U n  num eroso  
g ru p o  de personas se en co n trab a  
an te  las p u erta s  de l -«Club 34» en 
espera del tras lad o  del cadáver y ta ­
p o n ab a  la  calle. E n  ese m om ento , 
u n  «S eat 127» en  el q u e  v ia jab an  un  
cap itán  d e  la  G u a rd ia  Civil y u n  n ú ­
m ero  p re ten d ió  ab rirse  paso  a  golpe 
d e  claxon, lo  q u e  p rovocó  la  irrita ­
ción d e  los q u e  esp erab an  el inicio 
de l funeral.

E l cap itán  descendió  del vehículo 
p a ra  exigir q u e  le  fu era  ab ie r to  el 
paso . E l alca lde en  funciones d e  O n ­
d a rro a , u n  concejal y u n  p a rla m e n ­
ta rio  d e  H B  ac tu a ro n  d e  m ed iado res  
y reco m en d aro n  al ca p itá n  q u e  se 
abs tuv ie ra  d e  in te n ta r  pasa r pues su 
presencia  p o d ía  p rovocar tensiones 
en tre  los p resentes.

A  p artir  d e  este m o m en to  se creó 
u n a  situac ión  su m am en te  confusa  al 
sacar el cap itán  u n a  p isto la  con  la 
q u e  golpeó en  la  ca ra  a  u n a  persona 
q u e  h ab ía  g ritad o  «no hay  derecho . 
V a r ia s  p e rso n a s  se a b a la n z a ro n  
sobre él y le go lpearon , h ac ien d o

Laguntzaile ezezagun batek (eskerrik asko) G. C. etako kapitan batekin izan ziren iskanbilen ar- 
gazkiak bidali zizkigun Punto y Hora-ra kapitainak pistola galdu zuen han.

d esap a recer su p isto la. E l cap itán  
p u ed e  d a r  gracias a  la  se rena in te r­
vención  d e  los electos q u e  se en co n ­
tra b a n  allí, q u e  im p id ie ro n  q u e  la 
ind ignación  p o p u la r  se c e b a ra  en  su 
persona.

¿D ónde estará mi pistola?

P o sterio rm en te  apa rec ie ro n  g u ar­
dias civiles q u e  tras  d isp ersar a  los 
reu n id o s  ac o m p a ñ aro n  a l ca p itá n  al 
in te rio r del «C lub  34» en  busca  de 
la  p isto la  d esap a rec id a , bú sq u ed a  
q u e  re su ltó  in fruc tuosa .

C o n  el fin  d e  ev itar inc iden tes, se 
dec id ió  q u e  la m an ifestac ió n  hasta  
la ig lesia se h ic iera d e  fo rm a  silen­
ciosa. E l co rte jo  se d irig ió  en  p rim er 
lugar hacia la  p laza  del pueb lo , 
d o n d e  tu v o  lu g ar un  b reve acto  po lí­
tico  en  el q u e  in te rv in o  T elesfo ro  
M onzón , qu ien  ju stificó  la b rev ed ad  
de la  in te rvención  d ic ien d o  q u e  «el 
silencio  es a  veces el m ejo r d is­
curso».

E l fu n era l se desarro lló  en  m ed io  
d e  u n a  in ten sa  em oción  y n o  estuvo

exen to  d e  incidentes, m o tivados por 
la  ex igencia m a n ifes ta d a  p o r los clé­
rigos p a ra  q u e  fu era  re tira d a  la  iku- 
r r iñ a  q u e  f ig u ra b a  sobre  el a ta ú d  de 
A ngel E txan iz. L a iglesia d e  S an ta  
M aría , a b a rro ta d a  d e  p ú b lico , no  
p u d o  d a r  c a b id a  a varios m iles de 
personas q u e  tu v ie ro n  q u e  segu ir el 
fu n era l d esde los a lred ed o res  del 
tem plo .

L uego  de la  in h u m a ció n  de l ca d á­
ver en  el cem en terio , ce rem o n ia  a  la 
q u e  asistie ron  varios m iles d e  p erso ­
n a s  q u e  c o re a ro n  c o n s ig n a s  d e  
apoyo  a  E T A  y c a n ta ro n  el E u sk o  
G u d a ria k , tu v o  lu g a r u n a  nueva 
asam b lea  segu ida  d e  m an ifestac ión . 
A l té rm in o  de la m ism a, cu a n d o  la 
v iu d a  d e  A ngel E tx an iz  p a sa b a  an te  
el cuarte l d e  la  G u a rd ia  C iv il en 
co m p añ ía  d e  u n a  d e  sus hijas, fue­
ro n  escup idas por dos g u a rd ia s  civi­
les, s iendo  a lc a n z a d a  p o r los sa liva­
zos u n a  n iñ a  q u e  las ac o m p a ñ a b a . 
N o  se sabe si los dos m iem bros del 
b en e m é rito  cu e rp o  van  a  ser conde- 
co rad d o s p o r su valien te  h azaña .



HAIZELAKltEKO 
IIERKIMMKOA

nnforronko despelotea
Euskal Herriko bi probintzia -  Gipuzkoa eta Bizkaia 
«traidoreak» izan ziren duela denbora gutxíra arte. 
Duela denbora gutxi ohore hori kendu ziguten eta 
orain ofizialki probintzia zintzoak gara. Bestela ere 
hala baldin bagara, ez gabiltza ondo.
Nafarroa probintzia «leíala» zen. Gipuzkoak, Bizkaiak 
eta Arabak hirukote bat egiten genuen eta orain ere 
hartara beharturik gaude estatutoaren arabera. Gure 
anietsa, gure begimuga Nafarroa genuen. Nafarroa 
gabe ez ginela ezer esaten genuen eta hala diogu gaur 
ere. Eta horra orain ustekabetik ustekabera Nafarroak 
prebisío guztiak hautsi dituela. Hauteskundetik  
hauteskundera, Nafarroak sorpresa berria zekarkigun. 
Eta bitartean ere ez gutxi.
Orain hauteskunderik egingo balitz, euskaldun batzuk 
esaten duten bezala «mortala» izango iitzateke. Zer 
gertatzen da Nafarroan PSO Ekoak burua eta buztana 
ere galdurik ibiltzeko?
Nafarroa merezi du kanta handi bat. Nafarroak 
sinfonía handi bat ere merezi du. Denbora gutxiren 
buruan munduko sinfonía guztiak ere gutxi ¡zango 
dítu. Konparazio honek, ordea, musíkazaleentzat 
bakarrik balio du. Beiarri musikalik ez dutenentzat 
Nafarroak zer merezi duela esango dugu? Nafarroak 
ez du ezer merezi. Nafarroak ez du errukirik behar. 
Nafarroak berak emango digu merezi duguna, alegía, 
burutik beherako zaparrada.
Haizelarreko berrimetroa egun hauetan Aralarrera 
desplazaturik dabil eta hau duk ikusgarria. Nik ez 
dakit Nafarroak zer egiten duen, Baina Nafarroak ezer 
egiterik nahi ez dutenak galdugordean dabiltza.
Bertzak irakitean, patatak ere dantzan hasten díra. Eta 
baí déla mótela patata. Baina irakina baíta bizia, 
hortik ez da patatarik ere apartatzen. Aúpa mutilak. 
Mundu guztia bíldur da Nafarroako bertza lehertuko 
ote den. Norantz lehertuko ote da, ordea? Hori da 
batzuri loa desintegratzen diena.
— Ez dio axolarik —d io te— norantz lehertuko den, 
leher dadila baizik.
— Hori anarkia dut —diote beste batzuk, geroraren 
inponderableaz bildurturík.
-  Zer anarkia eta zer porru. Lehertzea lehertzea duk 
eta idorreria (estrenimentua) baíno hobea.
B este berrimetro batek ideia lotuagoak zituen eta 
anarkiak ere teorizatuak.
-  Begira -  esaten zuen honek - .  Nafarroako 
jauntxoen siglak, PSO E  bum déla eta PNV ere 
prozesioan dabilela, bildur dirá hura lehertzeko.

Lehertzen baldin bada, badakite beren kontra 
lehertuko dela. Horregatik dira bildur. Nafarroa modu 
batera bakarrik leher daiteke: horien kontra. Horien  
kontra baldin bada. gure aide da. Leher dadila 
lehenbaitlehen.
Teoria.honek ere bere funtsa badu. Munduan ez dira 
herriak eta probintziak mila modutara lehertzen. 
Lehertzeko modu bakar bat dago. Ego gehienez ere 4>i: 
aide ala kontra. Norbere aide den dudarik baldin bada, 
begira kontrakoak nola dabiltzan. Horiek euli bat 
belarrira datorkienean alarmak jotzen hasirik baldin 
badira, seinalea ipurdia koloka dutela eta ipurdia 
kolokatzea burua galtzea da. Hau duk sasoia. Bertza 
lehertzean puskak nora joango diren kontuak atera. 
Oinezkoak ere kaskoak erabiltzen hasi beharko dugu, 
kontrukzioko kaskoak nonbait enplegatu beharko- 
baitira.
Nafarroa Nafarroa, nora noa nora hoa?
Nafarroa Nafarroa, ai badoa ai badoa!
N ostalgikoen eresia. jauntxoen harresia.
Nahi dute egin hesia, hesia 
Eta eduki berezia, berezia 
Nondik berezia? Nora josia?
Bertz hau, ama, dago egosia.
Irakinik jelosia, jelosia  
puskak lehertu eta 
ganbaran dagoz ia.
Oraintxe dugu aukera. Laster interbentzio militarra 
omen dator. PSO Ekoek laster eskatuko dute hori ere. 
Eta horrelaxe joan ziren aintzina gerrara. Baina orain 
nork norekin joan behar dugu? Oraingo altxakundea 
PSO Ek egingo du. PCEk ere lagunduko dio. Eta 
horiek joanez gero, PNV nola etxean gelditu? Oraingo 
gerran alderdi batetik askoz gehiago izango dira eta  
bestetik oso  gutxi. Lehengo gerran asko izanik gerra 
galdu bagenuen, ea oraingoan gutxi izanik irabazten 
dugun. Lehengo gerraren gauzarik txarrena gerrondoa 
izan omen zen. Oraingoan gerraurrea. Lehengo 
gerrran alemanek batzuri lagundu zieten eta gorriek 
besteei. Oraingoan bai batzuk eta bai bestetzuk alderdi 
bakarrari lagunduko diote. Beste alderdian zer 
gelditzen da orduan? Hau duk marka. Eta hala ere 
irabazteko itxaropena. Hau gehiegi da. Aupa mutilak! 
Orain Nafarroak joko du. Hartu am asa besteek.
Laster denok batera jotzea dator. Kolpe hura ez luke 
berrimetroak bere begian nahi. Kolpe hura. Nafrroak 
eman duen kolpea eta oraindik eman behar duena. 
Historia animatzen ari da.



ANDALUCIA

I LA TIERRA DE POCOS
A ños de la posguerra. D e pueblo en pueblo, de aldea en aldea, harapientos, rotos, hacían su recorrido asom ándose a 
las puertas de las casas y desgranando su letanía: «U na lim osnita por caridad...», «un cachito de pan por el am or de 

D ios» . Al principio, su hambre, su necesidad encontraba eco. Una segunda vuelta, al cabo de unos días, podía 
encontrarse con otra respuesta que tenía también a D ios com o excusa: «Perdone usted por D ios, hermano».

T odo un pueblo, el pueblo andaluz, se  encerró en M arinaleda en huelga de hambre para llamar la atención  sobre 
algo que viene siendo consustancial al ser andaluz y vivir en aquella tierra: ni trabajo, ni pan, ni nada. Y a fuerza de 

repetirlo y de clamarlo, esas llamadas, esos toques de atención m erecen a lo  sum o una raquítica lim osna o un 
«perdone usted por D ios». Y el hambriento marchaba rumiando su hum illación y engordando su rencor.

La huelga de hambre de M arinaleda nos ha llevado a ofrecer a nuestros lectores una visión general de la situación  
andaluza y un diario de notas del desarrollo de la huelga, de las circunstancias que la han rodeado, del eco  que ha

tenido y de las repercusiones que ha provocado.

D e n tr o  d e  lo s  d is t in to s  p u e b lo s  d e l 
E s ta d o  e s p a ñ o l,  A n d a lu c ía ,  s in  d u d a ,  es 
e l q u e ,  e n  lo s  c in c o  ú l t im o s  a ñ o s , h a  m e ­
r e c id o  c a lif ic a tiv o s  m á s  e s p e c ta c u la re s . 

C a li f ic a t iv o s  q u e  se  r e p i te n  s ie m p re  q u e  
e n  a q u e l la s  t ie r ra s  d e l  S u r , lo s  jo r n a le r o s  
d e l  c a m p o  e m p ie z a n  a  d a r  s ín to m a s  d e  
c a n s a n c io ,  d e  h a s t ío , d e  h a m b r e ,  d e  n e ­

c e s id a d ,  e n  s u m a . P e r io d is ta s , in te le c tu a ­
les , e c o n o m is ta s , h is to r ia d o re s ,  to d o s  los 
e n te n d id o s  la n z a n  a d v e r te n c ia s ,  e m ite n  
o r á c u lo s  q u e  p a s a n  d e  la rg o  d e  su  d e s t i ­
n a ta r io .  E se  d e s t in a ta r io  n o  e s  o t r o  q u e  
e l G o b ie r n o  y  los o r á c u lo s  q u e  se  le d i ­

r ig e n  a p u n ta n  e n  la  s ig u ie n te  d ire c c ió n :  
Q u e  A n d a lu c ía  «es u n  p o lv o r ín » , o  « u n a  
c a ld e r a  a  p u n to  d e  e s ta l la r» ,  q u e  « p u e d e  
e x p lo ta r » ,  q u e  « p a re c e  q u e  e l G o b ie r n o  
n o  v a  a  to m a r s e  e n  s e r io  a  A n d a lu c ía  
h a s ta  q u e  h a y a  m u e r to s » ,  f ra s e  e s ta  ú l ­
t im a  d e  R a f a e l  E s c u re d o ,  h a c e  u n o s  
m e s e s , c u a n d o  c o m o  p r e s id e n te  d e  la  
J u n t a  v iv ía  e l é x ta s is  a u to n ó m ic o ,  q u e  
«el p a r o  en  A n d a lu c ía  es e l ta ló n  d e  
A q u i le s  d e  la  d e m o c ra c ia » ,. . .

La historia despreciada

S ie m p re  q u e  se  p r o d u c e n  e so s  e s ta l l i ­

d o s  e n  e l c a m p o  a n d a lu z ,  - c o r t e s  d e  
t r á f ic o  e n  c a r r e te r a s  y  v ía s  f é r r e a ,  e n c ie ­
r ro s  e n  a y u n ta m ie n to s  e  ig le s ia s , m a r ­
c h a s  a  p ie  h a s ta  la  s e d e  d e  lo s  r e s p e c ti ­
v o s  g o b ie r n o s  c iv i le s  - a  v e c e s , m á s  d e  
c in c u e n ta  k i l ó m e t r o s - ,  h u e lg a s  g e n e r a ­

le s , c ie r re s  d e  lo s  b a r e s  y  c o m e rc io s  en  
la s  lo c a l id a d e s  a f e c ta d a s ,  h u e lg a s  d e  
h a m b r e  d e  a lc a ld e s  p a r a  r e iv in d ic a r  t ie ­
r ra s , t r a b a jo  y  p a n — e m p ie z a  a  a g ita r s e  

e n  e l h o r iz o n te  e l e s p e c tro  d e  C a s a s  
V ie ja s ,  a q u e l l a  p e d a n ía  d e  la  lo c a l id a d  
g a d i t a n a  d e  M e d in a  S id o n ia  - h o y ,  Be- 
n a lu p  d e  S id o n ia .  p a r a  b o r r a r  h u e l l a s - .



Allí, en 1933, 500 obreros agrícolas 
sufrían paro  crónico y ham bre endé­
mica. H ubo un levantam iento anar­
quista. Por poco tiem po, fueron los 
dueños del pueblo. Intervino la G uardia 
Civil de Aslato y desalojó el pueblo. Un 
grupo se refugió en una  choza — todavía 
quedan en la zona chozas com o aque­
l l a s -  y a  la m añana siguiente las fuer­
zas del G obierno, enfurecidas por la 
larga resistencia, rociaron de gasolina la 
casa y le prendieron fuego, m atando a 
los que estaban dentro. D espués fusila­
ron a unos 14 prisioneros. En definitiva, 
los habitantes de Casas Viejas se levan­
taron porque tenían ham bre y les res­
pondieron con sangre y fuego. La rebe­
lión  del pu eb lo  y la subsigu ien te  
represión adquirieron una significación 
ejem plar, sim bolizando la incapacidad 
gubernam ental para  resolver el p ro­
blem a agrario que era la cuestión de 
fondo, según apun tan  G erald  Brey y 
Jacques M aurice en el «Historia y 
Leyenda de Casas Viejas» (Zero. Bilbao, 
1976).

Antes de Casas Viejas, en el siglo 
XVII, en C órdoba, los campesinos m a­
taron al gobernador y abrieron los de­
pósitos de trigo para satisfacer el ham ­
bre de los que trabajaban la tierra. 
Otros estallidos, otros aldabonazos re­
cientes son los de 1970 en G ranada, en 
la huelga de la construcción, cuando, en 
e n fren tam ien to  con las fuerzas del 
o rden público m urieron tres albañiles, y 
el del 4 de diciem bre de 1977 —«Día de 
A n d a lu c ía » - , cuando un hijo de M á­
laga pagó con su sangre las ansias de li­
bertad de un pueblo condenado al sub- 
desarrollo.

El orgullo de ser algo anarco

H ace unos meses, en una entrevista al 
líder del FAL -F r e n te  A ndaluz de Li­
beración -  se le preguntaba sobre la po­
sibilidad de que surgieran grupos arm a­
dos, de que la lucha, hasta ahora 
pacífica y política, se convirtiera en vio­
lenta... A ntonio M edina se expresó así: 
«Se puede producir, y de hecho se ha 
producido, una radicalización en A nda­
lucía. Pero no creo que eso conduzca a 
la creación de grupos o bandas arm adas, 
al menos a corto plazo... Lo que me 
preocupa es que se vuelva a recuperar, 
par m al y de form a violenta, esa trad i­
ción libertaria y radical andaluza, que 
pudiera renacer entre el cam pesinado 
anda luz ,y  los sectores marginados... Si 
esos campesinos no ven salidas a proble­
mas como el paro... el G obierno está 
consciente o inconscientem ente formen- 
tanto  ese radicalism o como hicieron po­
sible en los últim os cien años, sucesos y 
revueltas como la de Casas Viejas, o la 
de otros pueblos cordobeses».

Pero como declaraba José Rodríguez 
N úñez, jornalero  de Osuna, m iem bro 
del Sindicato de O breros del Cam po

- e l  S O C - ,  auténtico aglutinador de 
las luchas campesinas en estos m om en­
tos, «aquí, lo único que hay es la ban ­
dera roja, sin más, y la bandera blanca y 
verde. El hecho de que no tengam os 
detrás unas siglas no es anarcosindica­
lismo. En el fondo, es cierto, los jo rn a le ­
ros somos algo anarco y nos sentimos 
orgullosos de ello».

Así, Casas Viejas ha estado más que 
presente en los últim os y m ás recientes 
acontecimientos del cam po andaluz. 
Como en febrero de 1978, en aquella 
ocupación simbólica de fincas y tierras, 
que mereció el calificativo de «histó­
rica» por Edward M alekafis, estudioso 
del tem a y autor, entre otras obras, de 
«Reform a A graria y Revolución cam pe­
sina en la España del siglo XX». C om o 
en la m archa de 5.000 jornaleros sobre 
Sevilla en m arzo de 1980. C om o en la 
«marcha de las ollas», un mes después,

protagonizada por las m ujeres de los 
jornaleros, llevando y haciendo sonar 
sus ollas vacías como sím bolo del ham ­
bre que se pasa en el cam po andaluz.

El tercer mundo: «España, sin ir más 
lejos»

T em m a K aplan, profesora de la U ni­
versidad de California, en su libro «Los 
orígenes sociales del anarquism o en A n­
dalucía», llega a sostener que el anar­
quism o andaluz fue «una respuesta ra ­
cional y organizada, única respuesta 
ante una situación social y económica 
específicas»: de reparto  de las tierras, de 
paro endém ico, de obligada emigración 
y, en últim o térm ino, de ham bre.

Precisam ente, an taño, al ham bre, al 
paro, le respondían  los habitantes de las

tierras del latifundio y de  los m onoculti­
vos con esa fuga hacia la libertad  que 
e ra  la  e m ig ra c ió n . A lre d e d o r  de 
1.300.000 andaluces abandonaron  su tie­
rra  para instalarse en otros puntos de 
E spaña y 1.200.000 se largaron al ex­
tran jero  en el período de 1960/73. 
A hora, ya, ni eso. En este verano, en 
M arinaleda se ha puesto el dedo en la 
llaga de una  situación que  pasa por ser 
la «más dram ática vivida en los últimos 
años por el cam pesino andaluz», y cuyas 
consecuencias pueden ser im previsibles. 
En el mes de agosto, se calculaban en 
veinte mil los parados del cam po en la 
provincia de Sevilla, m ientras que en 
toda A ndalucía el núm ero  rebasaba con 
creces los cien mil y las tasas de desem ­
pleo que se m anejaban para la región 
eran del 14 por ciento y sólo en la pro­
vincia de C ádiz esas tasas llegaban al 21 
por ciento.

T am bién  se ha puesto en evidencia 
que A ndalucía es el Tercer M undo, «en 
E spaña, sin ir m ás lejos». D onde todavía 
la dieta alim enticia diaria de m uchas fa­
milias com ienza, pasa y term ina en un 
trozo de pan con aceite; donde las huel­
gas, por una pura paradoja, son de ham ­
bre para com batir el ham bre, huelgas de 
la extrem a necesidad y no de la extrem a 
izquierda, aunque a los señoritos anda­
luces les guste achacárselas a esta. Preci­
sam ente, el 15 de agosto, cuando en 
M arinaleda la olla hervía a presión, en 
la veraniega localidad onubense de 
Punta U m bría  —rico pescado, rico m a­
risco, tem peraturas en los antípodas de 
la sartén de A ndalucía, en cuya zona 
está enclavada M a rin a le d a -  D on C la­
vero anunciaba que estaban m uy ade­
lantados los preparativos para crear un

Andaluziako arazoak lurrarenari lotuta daude. Nekazarien manifestapena argazkian.



partido  nacionalista m oderado para de­
fender los intereses de A ndalucía, par­
tido, que, desde luego, no  obedecería a 
m odelos tercerm undistas.

H ay una  anécdota que uno no se 
atreve a  sustraer a  los lectores. D e aque­
llos andaluces que un d ía  hicieron la 
maleta y se asen taron  en E uropa, hubo 
un grupo que intentó volver. Iniciaron 
las gestiones pertinentes con los G ob ier­
nos del país de la acogida y de su país 
de origen. El prim ero  les ayudaba a vol­
ver -  el ansiado retorno! - ,  pero  ponía 
pegas el G ob ierno  español, según tras­
cendió en algunas esferas del país ex­
tranjero, porque la ayuda que se iba a 
p roporcionar a los españoles salía de 
unos fondos que  estaban concebidos y 
orientados para ayuda de países subde- 
sarrollados. Ello, obviam ente, hería el 
orgullo español. En el verano del 80, 
an te  la situación andaluza, si ésta no  es 
tercerm undista y subdesarrollada, que 
venga D ios y lo vea.

El hambre es estable

En una m esa redonda de jornaleros, 
uno de  los asistentes se expresaba así: 
«Yo creo que la H istoria debe enseñar­
nos algo... E n 1934, cuando  el paro era 
aterrador, casi com o el actual, por el 
boicot que hicieron los grandes terrate­
nientes a  la R epública, los trabajadores 
nos saltam os las leyes y asaltam os las 
fincas. N om bram os delegados y nos re­

partim os el trabajo . Por la tarde, exigía­
m os a los patronos que nos pagaran. 
Pero hoy dicen que eso no se puede 
hacer poque algunas centrales que  todos 
conocem os consideran que eso sería una 
acción antidem ocrática  que  desestabili­
zaría la dem ocracia». A lo cual contes­
taba  otro: «¡M enos cuentos con la de­
s e s ta b i l i z a c ió n !  ¿ Q u é  es lo  q u e  
perm anece estable en este país? Los pri­
vilegios de los terratenientes. ¡El ham ­
bre! Eso es lo que  es estable!» (Por algo 
en las m anifestaciones de jo rnaleros se 
grita «U C D , tenem os que  comer»).

Sentenciaba un tercero de los presen­
tes: «N ingún político actual, por m uy 
com unista o socialista que  se proclam e, 
puede acabar con el paro  desde el mo­
m ento  en que  pactan con la sociedad 
actual y abandonan  el cam ino de las 
transform aciones radicales». Y añadía 
un cuarto: «La única solución del paro 
es el reparto  de las tierras para  que los 
trabajadores las exploten com unitaria­
m ente». Es decir, el cum plim iento  y 
puesta en práctica del «la tierra p ara  el 
que  la trabaja».

Parches, S.A .

Pero en lugar de la tierra , del puesto 
de trabajo , llega el E m pleo C om unitario  
y sus fondos. D el em pleo com unitario  se 
ha  fabricado m ultitud  de definiciones. 
Q ue si parches tem porales p ara  preser­
var el o rden  público - s ie p r e  la som bra

de C asas V iejas—, que  si «apagafue- 
gos», que  si «pan  para hoy y ham bre 
para m añana», que  si «form a vergon­
zosa de caridad»... D el em pleo com uni­
tario  se sabe que  nunca falta en vísperas 
electorales, com o sucedió en 1979. Ese 
año, año  de elecciones, la can tidad  se 
rem itió  de golpe y en los prim eros 
m eses del año . E n el p resen te , la distri­
bución es un  goteo y sólo con conflicti- 
v idad, sólo a  base de  m ovilizaciones 
consigue arrancarse  ese d inero  a los G o ­
biernos C iviles, que  lo  adm in istran  sa­
b iam ente com o calm antes para  las ja ­
quecas del o rden  público. D igam os a 
títu lo  de  ejem plo, que, a  m ediados de 
m arzo, los fondos del «com unitario», 
com o le llam an, enviados a Sevilla, e ran  
u n  38 por ciento m enos que  los recibi­
dos en el mism o período  de 1979.

El «com unitario» garantiza la paz so­
cial en el cam po, aunque  sin resolver los 
problem as de fondo. Es com o un cho­
rreo  de cal blanca en una  pared agrie­
tada . El d inero  lib rado  por ta l concepto 
no  sirve p ara  crear un solo puesto de 
trab a jo  estable en la región. Son sólo 
pequeñas cantidades p a ra  invertir en 
obras locales de pequeña entidad.

El em pleo  com unitario  nació en d i­
c iem bre de 1970 de  la m adre Ley, com o 
prestación «discrecional» del R égim en 
Especial A grario  de  la Seguridad Social, 
d estinada  a pa lia r la ausencia de  subsi­
dios de  desem pleo para  los trabajadores

SOL IDAR IDAD  
REPR IM IDA

La solidaridad, esa  virtud considerada capital en los 
m anuales de M oral de la democracia, fue declarada 
fuera de la ley la semana pasada por los representantes 
del Gobierno español en Euskadi. Las m anifestaciones 
y actos de apoyo convocados por las fuerzas vascas de 
izquierda en solidaridad con los jornaleros andaluces, 
dem ocráticam ente acosados por el hambre, fueron de­
m ocráticam ente reprimidas por las fuerzas policiales y 
la solidaridad tuvo que transformarse en grito y rabia a 
duras penas contenida.

N o  podía ser de otro modo. Son m uchos y caudalo­
so s los ríos de tinta que se han hecho correr para tra­
tar de convencer al pueblo de Andalucía de que el pue­
blo vasco es su más acérrimo enem igo com o para que 
ahora se haga patente la creciente solidaridad del pue­
blo de Euskadi con el de Andalucía y caiga por tierra 
esa falacia del antiandalucism o vasco ante la evidencia 
de que los únicos antiandalucistas son los partidos de 
la derecha, encabezados por U C D . y los de la iz­
quierda descafeinada (PCE, PSO E).

Ya lo dijeron los huelguistas del hambre de M arina- 
leda y lo  subrayaron los jornaleros de los restantes

pueblos de Andalucía que se  solidarizaron con ellos: 
las únicas m uestras de solidaridad sinceras, no oportu­
nistas, las hem os recibido de Euskadi.

Una solidaridad nada fácil
Estas m uestras de solidaridad no han sido fáciles y 

estuvieron ambientadas por el olor a gom a, el humo de 
la pólvora y las em anaciones que surgían de los tubos 
de escape de las tanquetas.

La solidaridad con Andalucía cristalizó con la crea­
ción, durante la encerrona convocada por Herri Bata- 
suna en el Ayuntam iento de San Sebastián el pasado 
23 de agosto , del Com ité de Solidaridad de Euskadi 
con el pueblo andaluz. A él se  unieron los de siempre 
(H B , KAS, Jarrai, ASK, H A SI, KAS em akum eak, 
LAB, G estoras pro-Amnistía, C om isiones de Trabaja­
dores en Paro, S U , PT E , EM K, LAIA, C N T, A socia­
cion es de V ecinos y grupos de trabajadores andaluces 
en Euskadi) y estuvieron ausentes también los de siem ­
pre.

Aunque iniciada de forma un tanto improvisada, la 
campaña de solidaridad se estructuró en torno a un 
programa que contem plaba la realización en las cuatro  
provincias de Euskadi Sur de m ítines y concentracio­
nes informativas de la situación en Andalucía. A ex ­
cepción  del mitin de G asteiz y la m anifestación de San  
Sebastián, los actos convocados no pudieron desarro­
llarse tal y com o estaban previstos. La Policía guber-



del campo. A final de 1978 se habían 
gastado en el «comunitario» unos 18.000 
millones de pesetas sólo en Andalucía, 
cifra que subía a 21.500 m illones en 
1979. Para el presente año, el SOC esti­
m aba necesarios 40.000 millones. Q ue 
no llegarán. Sin embargo, en ju lio , se 
anunciaba la «inversión» de 250.000 mi­
llones de pesetas en adquirir aviones de 
com bate F -16 y F-18, aduciendo razones 
«militares y económicas». A un lector de 
un m atutino m adrileño se le ocurría que 
entre las razones «económicas» podría 
figurar ésta: para bom bardear A ndalu­
cía, ya que «así, al menos, se soluciona­
ría  el problem a del paro».

C on el paso del tiem po, al aum entar 
el núm ero de parados, se vio la necesi­
dad de dedicar otras partidas a  los 
fondos de que se nutría el Em pleo 
C om unitario . Las nuevas tra ían  el sello 
del Fondo N acional de Protección al 
T rabajo, del Fondo de L ucha contra el 
Paro, de los Presupuestos G enerales, y 
de los llam ados Planes Provinciales, vía 
A dm inistración Local, vía M inisterio del 
Interior.

M ayo florido y efervescente

«El paro tam bién es terrorismo» se ha 
escuchado en muchas ocasiones en A n­
dalucía. El carácter eventual del trabajo 
agrícola ha proporcionado abundante 
m aterial a las crónicas de orden público. 
M uchas veces, cuando se ha pedido pan
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Antonio Albano, alcalde de Coronil, vino a 
Euskadi a explicar los problemas de Andalu­
cía.

y trabajo, han llovido las detonaciones. 
Labrija y U trera son algunos ejemplos. 
Porque con los fondos del empleo 
com unitario, por paradójico que pa­
rezca, se está financiando el paro. A un 
problem a de estructuras se le responde 
con soluciones de coyuntura, con méto­
dos tradicionales. «Los problem as del 
cam po andaluz son los problem as de 
gran parte de las estructuras sociales de

España, que apenas han sido renovados 
desde hace siglos», problem as que son 
dem asiado antiguos para resolverlos con 
m edidas de emergencia.

Las cifras hablan  de que un diez por 
ciento, o menos, de los obreros andalu­
ces tienen trabajo. El 90 por ciento se 
dedica al tem porerism o, a la emigración, 
a frecuentar plazas, a  cortar el tráfico, a 
m anifestarse en las capitales para recor­
dar a los gobernadores civiles que hay 
que com er todos los días. Siem pre, el 
pan y el ham bre cm o base de todas las 
reivindicaciones.

C uando  el dinero del «comunitario» 
hace acto de presencia, se destina a lim ­
piar cuentas, una acequia, a arreglar un 
cam ino que, no se sabe ahora con la de­
m ocracia, pero que antes era siem pre el 
que conducía a las propiedades o arrien­
dos del alcalde o de los concejales del 

, lugar. Se fom enta la picaresca, m últiple 
y variada, se saca uno la cartilla y 
cuando hay fondos, deja de trabajar en 
lo suyo... Mil y pico de pesetas diarias 
nunca vienen mal. Se trabaja  poco. Al 
fin y al cabo, son trabajos de escasa im­
portancia, en los cuales parecen no creer 
ni quienes los pagan ni quienes los eje­
cutan. En definitiva, son parches, nunca 
soluciones a m edio o largo plazo.

A hora viene la aceituna de verdeo, la 
vendim ia... Luego, las plazas se llenarán 
de brazos sin trabajo , sin dinero, sin es­
peranzas... H om bres en las plazas con

namental, los trabajadores de uniforme que dicen los 
de la izquierda descafeinada, estuvo presente en los 
actos a pesar de no haber sido invitada y disolvió de 
forma contundente a los, oficialmente insolidarios, 
vascos que habían acudido a manifestar su solidaridad 
con los trabajadores andaluces.

Represión sistemática

M ás de dos mil personas acudieron a la manifesta­
ción celebrada en San Sebastián el domingo, 24 de 
agosto, y más de un millar de alaveses se dieron cita 
en el polideportivo Adurza, de Vitoria, una semana 
más tarde, el 31 de agosto. Durante la semana trans­
currida entre estos dos actos, la Policía española se 
dedicó a reprimir sistem áticam ente la manifestación 
del 26 de agosto en Pamplona, el miti-concentratión  
del 29 de agosto en Baracaldo y la manifestación del 
día 30 en Villafranca de Ordizia.

Es inútil describir, por sabido, el modo en que las 
FO P disolvieron los actos de solidaridad con Andalu­
cía, pero hay que destacar, por su profunda singifica- 
ción política, la consigna que, dirigida a la Policía, se 
escuchó en las calles de Pamplona: «Vuestros herma­
nos si que son cojonudos». Con ella se ponía una vez 
más de manifiesto el hecho de que la animadversión 
que el pueblo vasco siente hacia las FO P  no debe 
confundirse com o pretenden hacer ver algunos con 
animadversión hacia el pueblo andaluz, aunque sean

andaluces muchos de los que visten el uniforme de la 
Policía N acional o la Guardia Civil.

El pueblo vasco sabe perfectamente a quien hacer 
partícipe de sus odios y a quien de sus amores y sabe 
también diferenciar a quienes ante una misma situa­
ción (el azote del hambre) optan por distintas solucio­
nes: la difícil solución de exigir la reforma agraria y 
enfrentarse a las injustas estructuras de poder econó­
m ico y político existentes en Andalucía, o la fácil de 
vestir un uniforme para proteger los intereses de aque­
llos que son los responsables del hambre en Andalucía.

Lo que no pudieron impedir las fuerzas policiales 
fue la presencia en Euskadi de una representación de 
dirigentes del SO C  (Sindicato de Obreros del Campo 
de Andalucía), organización en la que (junto con la 
CNT en algunas zonas) se agrupan los jornaleros an­
daluces. Encabezados por Paco Casero, los alcaldes y 
jornaleros andaluces de visita en Euskadi manifestaron 
su rabia por «la provocación de las FO P» e  hicieron 
firme el compromiso de «explicar a los andaluces lo  
que aquí pasa».

Lo que aquí pasa es que, com o se dijo en el mitin 
que tuvo lugar en Vitoria, «la voz del pueblo andaluz 
ha traspasado la frontera de Despeñaperros, en un mo­
vimiento envolvente de solidaridad a raíz de los suce­
sos de M arinaleda» y una vez más las maniobras ten­
dentes a enfrentar a los pueblos vasco y andaluz han 
quedado al descubierto.



ías manos en los bolsillos... «Paraos», 
pero no quietos». Se ha dicho en estos 
días que cuando Andalucía se ponga en 
marcha, «las consecuencias pueden ser 
enormemente dolorosas». La actuación 
de políticos ante el fenómeno Marina- 
leda-80 está cargando las baterías de ese 
tren incontenible y desbocado que 
puede ser Andalucía.

Libertad sin pan y trabajo ¿para 
qué?

En las ventanas de las casas de Mari­
naleda, podían verse estos días banderas 
andaluzas con el verde portador de la 
última esperanza que le quedaba al pue­
blo andaluz y que unos señores, andalu­
ces también, señoritos de portafolios y 
de despachos, se han encargado de qui­
tarle desde una fecha histórica: la del 28 
de febrero de 1980, el 28-F. Aquella

fecha no sirvió para eliminar la presen­
cia endémica del hambre del rostro de 
Andalucía. Ni para que el Gobierno 
central dejara de tratar a Andalucía 
como la colonia que siempre ha sido. 
Andalucía, para estos señores, debe se­
guir siendo canción, folklore, «grasia 
que no se pué aguantá», castañuela, 
bata de cola, y la puta barata para vaca­
ciones en la Costa del Sol, o para mon­
terías y cacerías de alto rango y la 
fuente inagotable de ahorros. (Cada 
año, 70.000 millones de pesetas del aho­
rro andaluz son invertidos en otros 
puntos del Estado, principalmente en 
Cataluña). Con lo cual ya está explicada 
la situación de dependencia que sufre 
Andalucía con respecto a otras áreas 
geográficas y se comprende que las 
cifras esgrimidas por el profesor García 
Barbancho, de la Universidad de Má­
laga, sean aterradoras en cuanto a la

pérdida de puestos de trabajo en el 
campo desde 1951. Efectivamente, en el 
periodo 1951/60, fueron 100.000 puestos 
de trabajo; en 1961/70, 350.000 y para 
1971/80, se espera alcanzar los 275.000 
puestos de trabajo perdidos en el sector 
agrario.

Cuando el pueblo se ha echado a la 
calle para pedir Autonomía, esa Auto­
nomía se asocia inmediatam ente al pan 
y al trabajo, que están indisolublemente 
unidos al problema de la tierra. Pero la 
Autonomía no iba a resolver gran cosa, 
sobre todo si se tiene en cuenta que al 
futuro gobierno autonómico no le iban 
a dar competencias en este terreno, eje 
de la problemática andaluza actual. Y 
entonces, ¿para qué quieren los andalu­
ces autonomía y libertad si no tienen 
pan ni trabajo? ¿Para dejarse morir? Es 
la pregunta que se ha formulado siem­

pre a los habitantes de las nacionalida­
des pobres: si con la autonomía sus te­
rritorios iban a salir de su miseria 
ancestral. O dicho de otra forma, para 
qué iba a servir la autonomía andaluza 
si iban a permanecer intocables «las sa­
crosantas estructuras del multisecular la­
tifundio». Es decir, la tierra, su propie­
dad y el tipo especial de relaciones 
sociales y económicas a que da lugar 
está en el centro de toda la problemática 
andaluza, y las consecuencias de esas es­
tructuras, ha señalado el profesor G ar­
cía Barbancho, no son otras que «el 
paro, con sus secuelas de penurias, ten­
siones y violencias».

R econquista y coloniaje

El coloniaje/colonización andaluza se 
rem onta a los tiempos de la Recon­
quista. Con la batalla de Las Navas de

Tolosa, empieza la conquista castellana 
y comienza asimismo la implantación 
del régimen feudal de los vencedores. 
La tierra es repartida a los conquistado­
res. Las grandes extensiones iban a 
manos de los caballeros y de las Orde­
nes Militares y de la Iglesia, mientras 
que los soldados eran recompensados 
con pequeñas extensiones, con lo cual se 
aseguran la m ano de obra en las gran­
des fincas y se ponían los cimientos de 
la estructura agraria andaluza de lati­
fundio-minifundio. Si los nobles se de­
dicaban a la guerra y los clérigos a 
rezar, ¿quién los alim entaba? El pueblo 
llano. Hacia el siglo XIII y siguientes 
pueden detectarse protestas porque el 
dinero andaluz se iba fuera, hacia el 
centralismo de Castilla. Se dice que el 
descubrimiento de América benefició 
mucho a Andalucía, pero también es 
preciso saber que el comercio estaba 
casi dom inado por extranjeros, mientras 
que gran parte de las rentas andaluzas 
se consumían en las guerras europeas, 
hasta el punto de que se decía, con in­
dudable exageración, que «en Sevilla se 
recaudaban la mitad de los ingresos de 
la Hacienda Castellana».

Sin embargo, cuando el tren de la in­
dustrialización pasa por Europa en An­
dalucía se perdió, y de ser la tercera re­
gión de España en renta por persona se 
pasa a un progresivo hundim iento que 
es realidad en los finales del siglo XIX. 
Las causas de ello hay que buscarlas en 
la independencia de las colonias ameri­
canas, en la Revolución Burguesa espa­
ñola, — com o la francesa, pero  al 
revés— y, sobre todo, no se repartieron 
las tierras entre los campesinos que las 
cultivaban. En el origen de las agitacio­
nes campesinas andaluzas está esa toma 
de conciencia del campesinado de que 
les han robado sus tierras. Todavía hoy 
casi el 80 por ciento de los campesinos 
son braceros sin tierras. Sin embargo, 
sólo el 2 por 100 de los propietarios aca­
paran casi el 50 por 100 de la tierra.

«Esta no es mi revolución...»

«Las palabras democracia, república
y, sobre todo, revolución tienen un sig-

Renta por habitante

Datos de 1978

Ptas./año
Sevilla ...........................................171.733
Almería ...................................... 165.336
M à lag a .......................................... 165.058
Huelva .......................................... 164.667
Cádiz ..........................................160.213
Córdoba ......................................141.365
G ranada ......................................128.523
Jaén .............................................. 122.391
Media nacional .........................215.253
M adrid..........................................294.480

Paco Casero del SOC. A sus lados Manuel Copete teniente alcalde de La Puebla de Cazalla y 
Antonio Albano alcalde de Coronil.



nificado para los cam pesinos y jo rnale­
ros de A ndalucía y otro m uy distinto 
para la burguesía democrática» ha dicho 
José Acosta, profesor de D erecho Polí­
tico. Y a  tenor de esto, el cam pesinado 
andaluz ha  desbordado casi siem pre las 
revoluciones «moderadas» de la burgue­
sía. En 1840, los vecinos de Casaber- 
m eja se repartieron cinco grandes corti­
jos. El ejem plo se extendió a otros 
pueblos de M álaga. Lo mismo ocurrió 
en la revolución de 1854. Tres años des- 
pues, los cam pesinos desbordan tam bién 
la revolución del Partido D em ócrata. 
Por prim era vez, ondea, la bandera roja 
en la cam piña andaluza: se quem an los 
registros de propiedad de las tierras, hay 
ocupaciones de fincas y se incendian 
cuarteles de la G uard ia  Civil. La repre­
sión es feroz. En 1845, la creación de la 
G uarida  Civil obedecía, entre otros m o­
tivos, a  la represión del «bandolerism o 
andaluz». En 1857, se registran ejecucio­
nes masivas en Sevilla (23 fusilados) y 
U trera  (9), y son cerca de  cien en las 
distintas provincias andaluzas el 1 de 
enero de 1869.

En este contexto es fácil com prender 
que el terror sea un com ponente en la 
m em oria colectiva del pueblo  andaluz, 
com o se explica la fuerza enorm e alcan­
zada por el A narquism o en A ndalucía.

C uando llega el «milagro español», si­
guiendo la pauta m arcada por los sabios 
del Banco M undial - « S i  queréis desa­
rro llar España, debéis abandonar las re­
giones atrasadas y potenciar las regiones 
industrializadas» - .  Andalucía, campo, 
tierra, m arginación, queda una vez más 
descolgada y el desarrollo sirve única y 
exclusivam ente para desarrollar el sub- 
desarrollo.

La delegación andaluza en uno de los mítines de Euskadi.

La reforma agraria

H ablábam os al com ienzo de la ma­
chacona insistencia en el estallido anda­
luz. En los últim os meses, las moviliza­
ciones, casi siem pre llevadas por el 
SOC, contra el paro  y por la R eform a 
Agraria, han puesto de actualidad repar­
tos de tierras efectuados an taño  en algu­
nos pueblos, cuando iba a haber eleccio­
nes - r e p a r to s  sólo sobre el papel, a la 
espera de los resultados electorales... 
Igual que ahora con los fondos del «co­
m unitario» -  . T odo  ello encubre la pro­
testa contra la falta de una política agra­

ria adecuada, contra la mecanización 
del cam po, contra el aum ento  del paro  
agrícola. H a sido la tónica de los prim e­
ros meses del año. H abía  m iedo a los 
meses conflictivos. Iba  a com enzar la 
consecha de trigo, toda  ella m ecanizada, 
al igual que las que luego vendrían: re­
m olacha, girasol... A continuación, una 
larga espera hasta el verdeo. Por esas 
fechas, jun io  1980, hab ía  jo rnaleros que 
habían  trabajado  y cobrado 17 días en 
lo que iba de año, m ientras el d inero  del 
em pleo com unitario  iba en descenso.

Según las últim as estadísticas, los cul­
tivos m uy m ecanizados —trigo, cebada,

Carta de los niños de Marinaleda al príncipe Felipe

«Los niños de Marinaleda hemos tenido el gusto de 
contarte la situación en que se encuentra Andalucía y, 
en concreto, M arinaleda. H ace unos días, nuestros 
padres, en asamblea abierta, acordaron ponerse en 
huelga de hambre. N osotros estam os en solidaridad 
con ellos. Llevamos ya varios días en huelga de ham­
bre. ¿Por qué estam os en huelga de hambre? Estamos 
en huelga de hambre porque nuestros padres llevan ya 
seis m eses viviendo de la limosna del empleo comuni­
tario. Al pueblo no llegan ya ni doscientas pesetas dia­
rias, fcues algunos m eses sólo trabajan dos días. Vivi­
m os en la miseria, por lo que algunas familias tienen 
que pedir dinero a los vecinos, porque en las tiendas ya 
no les dan fiao. Ponte en nuestra situación y piensa: 
¿Es justo que mientras que algunos niños están de va­
caciones con sus padres y familias otros no sepan ni 
qué van a comer esta noche? ¿Es justo que mientras 
que unos niños tienen profesores particulares otros no 
puedan acudir ni a colegios estatales? ¿Es justo que 
mientras unos derrochan gran cantidad de dinero en 
juguetes y lujos otros no tengan ni unos zapatos que 
ponerse y tengan que andar descalzos?

N osotros pensamos que no, y por eso  nuestra huelga
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de hambre. Por eso llevamos varios días sin com er y 
no vamos a hacerlo hasta que venga alguna solución, 
porque esta situación es insoportable. Y es más inso­
portable aun cuando se trata de una tierra tan rica 
com o Andalucía.

Amigo: el problema de nuestra tierra es grave y por 
eso vamos a seguir luchando al lado de nuestros 
padres. Vamos a seguir luchando porque el problema 
también es nuestro; porque piensa y contesta a estas  
preguntas. ¿Qué va a ser de nosotros? ¿Dónde está  
nuestro futuro? Tu futuro, nos imaginamos, estará re­
suelto, pero ¿y el nuestro?, ¿quién nos lo  resuelve? N o  
creas que esto  es una historia, sino un hecho real que 
tú jam ás conocerás. Desgraciadam ente, esta miseria la 
vivimos nosotros, que som os los que daremos frutos a 
España el día de mañana. N o intentam os con este re­
sum en, que tal vez no llegue a tus oídos, que nos res­
pondieras con algo que quizá nos dé soluciones. Pedi­
m os, de todo corazón, que pienses, y quizá te dé coraje 
o lástima y tú o  tus padres nos dierais soluciones. Per­
dona si estas palabras son fuertes, pero más fuerte es 
e l hambre. Saludos de tus am igos. M arinaleda».



girasol— han ido en aum ento , m ientras 
que los que requ ieren  m ucha m ano de 
obra -a lg o d ó n , sobre to d o —, han ido 
descendiendo de form a espectacular en 
los diez últim os años. H ay quien  ha 
dicho que en una  planificación agraria 
racional debería estar p rohibido sem ­
brar trigo o cereales en terrenos de rega­
dío. Pero... El SOC m antiene com o una 
de sus banderas la oposición a la m eca­
nización del cam po. Pero no una  oposi­
ción tajan te . El SOC se opone a  una 
mecanización exhaustiva, m ientras no se 
dé el com prom iso de  crear puestos de 
trabajo . E n m uchas ocasiones el SOC se 
ha encontrado con las fuerzas de la 
G uard ia  Civil que  ha  estado allí para 
im pedir las ocupaciones de fincas. En 
otras, las m ás, no  ha gozado de  las sim­
patías de los gobernantes de tu rno  y ahí 
están  p a ra  a te s tig u a rlo  las m uchas 
m ultas —algunas m ediom illonarias— 
im puestas a sus m iem bros así com o la 
prohibición tajante  de la concentración 
que ib a  a tener lugar en D espeñaperros 
bajo  el lem a de «R eform a A graria para 
Andalucía». Pero reform a en el cam po 
andaluz tiene que  ser algo contrario  a lo 
que aqu í se conoce por reform a política. 
T iene que ser rup tu ra . Porque está en 
juego todo el enorm e problem a de la 
p ropiedad privada de  la tierra. D e ahí 
que se hagan todos los equilibrios posi-

repite, d ía a d ía , es la falta de  trabajo , 
de pan. Y el ham bre, en una «tierra de 
hom bres sin tierra». A ndalucía siem pre, 
bles para  hallar soluciones que no pasen 
por la R eform a A graria. Lo grave es 
que todos esos planes se hacen depender 
de la decisión e intereses del 2 por 100 
de propietarios que con tro lan  el 50 por 
100 de la tierra andaluza. A ndalucía,

La solidaridad de Euskadi en la calle.

m ientras no  llegue u n a  R eform a A graria 
en regla, puede seguir siendo «la tierra 
de los hom bres sin tierra».

Final

«La historia de A ndalucía , escribe el 
inglés-andaluz, a fincado  en M álaga, G e- 
ra ld  B renan, es trágica, pero  n o  triste, 
sino m uy rica y llena de  un  fuerte sen­
tido  por la v ida y la supervivencia en las 
condiciones m ás adversas. P orque saben 
lo que  es sacarle fru to  a  un  cerro  pedre­
goso y hacer poesía de  una ba ta lla  per­
d ida, para que  los niños solo ap rendan  
alegría y no se den cuen ta  nunca  de  las 
m uchas lágrim as que  los padres tienen 
que  tragarse para  vencer su  trágica mi­
seria».

Por su parte , el profesor R odríguez 
Fernández , de la U niversidad de G ra ­
nada, señalaba que  los cam pos an d a lu ­
ces «no deben  seguir p roduciendo  m ise­
rias si sus tierras son fértiles, generando  
p aro  cuando  tan tos brazos necesitan 
p ara  su actualización, provocando  em i­
gración cuando  aún  quedan  tan tas  tie­
rras por trabajar» .

Se ha  repetido  en estos días que  los 
pueblos que  o lv idan su h istoria están 
condenados a  repetirla . N o  sabem os qué 
año del siglo pasado o  del p resente se 
está rep itiendo  en A ndalucía . L o que  se

II EL HAM BRE  DE M U C H O S
El 14 de agosto  de 1980, en la zona caliente de Sevilla, cerca de la sartén de Andalucía, se  producía la mayor 

explosión  autonom ista desde el 28-F. El paro, el hambre, la falta de fondos para el em pleo com unitario, o más 
claro, para com er, llevaron a los vecinos de M arinaleda a iniciar una huelga de hambre. El com ienzo de la huelga  

ha estado precedido de cortes de tráfico en la carretera Sevilla-M álaga. M ujeres y hombres, niños y jubilados 
inician su ayuno voluntario, continuación del que vienen soportando en 1980. El promedio al cabo de los días 

transcurridos viene a representar 200 pesetas por fam ilia y día.
El paro, el hambre, la miseria, son evitables, dicen los vecinos de M arinaleda, a condición de que ex ista  una 

auténtica Reforma Agraria. El telón de fondo de esa situación son los cultivos, la siembra de girasol en terrenos de 
regadío... «Si se hiciera una presa en el río Genil, se  pondrían en regadío 50.000 H as. de secano».

La huelga de hambre sacude el sopor agosteño de un país que se ha puesto el letrero de «cerrado por vacaciones» y
debajo, otro mayor que dice: «N o m olesten».

Efectivam ente, ta rdaron  en m olestarse 
nuestros políticos de pro, nuestros sindi­
calistas aguerridos, nuestros burócratas 
ante una  cosa tan  trivial com o la que es­
taba ocurriendo  en M arinaleda. «Mira, 
que  pasar ham bre a estas alturas...». Y 
así, Suárez se fue a Portugal para  hablar 
con los p o rtu g u ese s  de los g raves 
conflictos que  azotan el panoram a m un­
dial, m ientras la leal oposición se b a ­
ñaba en las aguas griegas de C orfú, so­
ñ ando  con m añanas socialistas en el 
M are N ostrum , y los sindicalistas de pro 
estud iaban  la  estrategia sindical para 
frenar las reivindicaciones obreras en el 
próxim o otoño, del que, m ilagro!, ya no 
se anuncia  com o caliente. Los titulares

de  T rabajo , de A gricultura, de A dm inis­
tración T errito ria l perm anecían  escondi­
dos en algún lugar ignoto y el del In te­
rior se iba a Euskadi a hab lar de 
terrorism o, huyéndole a la quem a que 
se producía  en M arinaleda. En el pano­
ram a estival español. Polonia era más 
provincia española  que la de Sevilla. Y 
aun  den tro  de A ndalucía , el dom ingo 
17, uno  no hab ía  conseguido todavía en ­
con tra r en las páginas de un periódico 
provincial n ingún atisbo  de la huelga de 
ham bre de  la población de la localidad 
sevillana. Y hay m ás guindas: el presi­
den te  E scuredo que  se m uere  po r ser re­
c ibido en La M oncloa no es capaz de vi­
sitar a  sus casi paisanos de M arinaleda

(D e Estepa, pa tria  chica del señor Escu­
redo, a  M arinaleda  apneas hay veinte 
kilóm etros). Eso sí, desde su lugar de 
veraneo  en A lham a de  G ran ad a  m os­
trab a  su confianza en  que p ara  setiem ­
bre se clarificase y desb loquease el p ro ­
ceso  a u to n ó m ic o  a n d a lu z . P e ro  el 
«holocausto social» and a lu z  seguía su 
curso y parecía p reocupar m enos que  el 
proceso autonóm ico .

Los m otivos de la huelga de ham bre 
eran  explicados así po r el alcalde de 
M arinaleda , Ju an  M anuel Sánchez G or- 
dillo: «Q uerem os llam ar la atención del 
G o b ie rn o  para  q u e  sepa que  al Sur de 
E spaña hay una  tie rra  que  se llam a A n­
dalucía . T am bién  querem os llam ar la



a te n c ió n  d e  lo s  s in d ic a to s  p a r a  q u e  d e s ­
p ie r te n  d e  su  le ta rg o . Y  la  a te n c ió n  d e  
los p o lític o s  p ro fe s io n a le s  q u e  e s tá n  e n  
la  p la y a , q u e  d e b e r ía n  a b a n d o n a r  y  v e ­
n irse  a  e s te  p u e b lo  q u e  e s tá  a l  b o r d e  d e l 
h a m b re » .  «Y o  n o  e n t ie n d o  lo  q u e  p a sa  
c o n  A n d a lu c ía ,  p o rq u e  la  e s tá n  c o n v ir ­
t ie n d o  e n  la  n u e v a  re se rv a  in d ia  d e l 
s ig lo  X X I... Y a  e s ta m o s  c a n s a d o s  d e  
p la n te a r  e l p r o b le m a  a n te  e l G o b ie rn o  
C iv il, a n te  el p re s id e n te  d e l  IR Y D A  y  
a n te  el m in is tro  d e  A g r ic u ltu ra . E l p r o ­
b le m a  se  c o n o c e , p e ro  fa l ta  v o lu n ta d  
p a r a  re so lv e r lo » .

E l a lc a ld e  d a b a  d e  p la z o  h a s ta  el 
lu n e s  o  m a r te s  (1 8 /1 9  a g o s to ) . «S i n o  
o b te n e m o s  n in g u n a  re s p u e s ta , o rg a n iz a ­
re m o s  o t r a  h u e lg a  d e  h a m b re  in d e f i­
n id a , h a s ta  q u e  el c u e rp o  a g u a n te , o  
e m p re n d e re m o s  c u a lq u ie r  o tr a  a cc ió n , 
p o r q u e  t ie n e n  q u e  re s p e ta r  n u e s tra  d ig ­
n id a d  y  n u e s tro  d e r e c h o  a  c o m e r , q u e  es 
u n  d e re c h o  d e m o c rá t ic o .

E l d ía  16, a  M a r in a le d a  n o  h a b ía  l le ­
g a d o  n a d a .  « N i te le g ra m a s  n i n a d a . 
T o d o  D io s  e s tá  d e  v a c a c io n e s» . E l s ile n ­
c io  d e  p re n s a  y  ra d io  c o n tr a s ta b a  con  
lo s a m p lio s  e sp a c io s  d e d ic a d o s  a  P o lo ­
n ia . L o s  in te le c tu a le s , e s c r ito re s  y  a r t is ­
ta s  q u e  en  la s  v ísp e ra s  d e l 2 8 -F  se  h a ­
b í a n  l a r g a d o  a  h a c e r  c a m p a ñ a  
fo lk ló r ic o -a u to n ó m ic a  en  t ie r ra s  a n d a lu ­
zas ta m p o c o  e s ta b a n  lo c a liz a b le s  e n  e s ta  
o c a s ió n .

S e  v a n  d a n d o  d a to s  d e l h a m b re .  E n  
lo s  tre s  ú ltim o s  m eses , lo s fo n d o s  d e l 
e m p le o  c o m u n ita r io  h a n  d a d o  só lo  p a r a  
d ie z  d ía s  d e  t r a b a jo , lo  q u e  n o  h a  l le ­
g a d o  n i a  2 0 0  p e s e ta s  d ia r ia s  p o r  j o r n a ­
le ro . E n  a g o s to  1.335 p e s e ta s  p a r a  c a d a  
fa m ilia .

E l S O C  l la m a  a  u n a  h u e lg a  d e  s o l id a ­
r id a d  con  los « h a m b r ie n to s»  d e  M a r in a -  
le d a . E l G o b ie r n o  n o  l la m a  a  n a d a ,  p o r ­
q u e  c o n t in ú a  e n  s ile n c io . A lg ú n  p a r t id o  
p o lític o  d e  iz q u ie rd a  t r a ta  d e  a p u n ta r s e  
e l ta n to  d e  la  h u e lg a . S e  a n u n c ia n  o c u ­
p a c io n e s  d e  f in c a s  y  la  d e c is ió n  d e  p a r a r  
la s  c o se c h a d o ra s . P a ra  el S O C , la  o p o s i­
c ió n  e s tá  fa lta  d e  re sp u e s ta s  y  d e  c a p a c i­
d a d  d e  g e s tió n , a l  m ism o  t ie m p o  q u e  
c o n s id e ra  q u e  el g o b e rn a d o r  civ il n o  es 
in te r lo c u to r  v á lid o  p a r a  lo s a s u n to s  q u e  
se  e s tá n  j u g a n d o  e n  M a r in a le d a . S ig u e  
e l s ile n c io  o fic ia l. S ig u e n  lo s  in te n to s  f a ­
llid o s  d e  c o n e c ta r  c o n  el p re s id e n te  d e l 
G o b ie r n o  y  co n  lo s m in is tro s  im p lic a d o s  
en  la  p ro b le m á tic a  d e l c a m p o  a n d a lu z .

L o s n iñ o s  d e  M a r in a le d a  e n v ía n  u n a  
c a r ta  a l P r ín c ip e  F e l ip e  —se  r e p ro d u c e  
e n  o tro  l u g a r -  c u a n d o  é s te  in ic ia b a  u n  
c u rso  d e  v e la  e n  a g u a s  m a l lo rq u ín a s , su  
r e s id e n c ia  e s tiv a l. Y  a p a re c e  u n  m ie m ­
b ro  d e  la  J u n ta  d e  A n d a lu c ía :  e l d e l  I n ­
te r io r . Q u é  c a s u a lid a d !  U n  p r o b le m a  d e  
p a n  y  d e  t r a b a jo  se  in te n ta  s o lu c io n a r  a

tra v é s  d e  In te r io r ,  a u n q u e  se  t r a te  d e  u n  
s im p le  C o n s e je ro , sin  c o m p e te n c ia s  en  
n a d a .  E l C o n s e je ro  h a b la  d e  u n  p la n  so ­
c io e c o n ó m ic o  d e  u rg e n c ia , a l q u e  se 
e s tá n  d a n d o  lo s  ú l t im o s  to q u e s . E se  p la n  
e v ita rá  q u e  c re z c a  el n ú m e r o  d e  p a ra d o s  
y  c r e a r á  p u e s to s  d e  t r a b a jo  e n  los se c to ­
re s  a g r íc o la  y  d e  la  c o n s tru c c ió n . P e ro  
lo s  so c ia lis ta s  n o  h a n  p o d id o  p o n e r lo  a  
f lo te  — el C o n s e je ro  es s o c ia l is ta — p o r ­
q u e  lo  t ie n e  f r e n a d o  la  U C D . Q u é  c a ­
s u a lid a d !  E sp e c ia lis ta s  e n  f re n o s  u n o s  y  
o tro s , O je d a  f ra c a sa  e n  su  in te n to  d e  p o ­
n é rse lo  a  la  h u e lg a  d e  h a m b r e  d e  lo s  v e ­
c in o s  d e  M a r in a le d a .

O je d a  n o  q u is o  e s ta r  e n  u n a  a s a m b le a  
- ¿ l e  d a r ía  m ie d o  la  g e n t e ? -  y  d e jó  p a ­
te n te  su  d e s e o  d e  q u e  lo s  h u e lg u is ta s  d e ­
p u s ie ra n  su  a c t i tu d . L o s  m e d io s  in fo r ­
m a t i v o s  e u r o p e o s  h a c e n  a c t o  d e  
p re se n c ia , s u p l ie n d o  co n  c re c e s  la  p e n u ­
r ia  in fo rm a t iv a  q u e  lo s  m e d io s  e s p a ñ o ­
le s  d is p e n sa n  a  la  h u le g a  d e  h a m b re ,  ta l 
v ez  s ig u ie n d o  lo  q u e  v ie n e  s ie n d o  y a  h a ­
b i tu a l :  c o n s ig n a s  d e  a r r ib a ,  p a r a  n o  es­
t ro p e a r  e l d e s c a n so  a  lo s  p a d re s  d e  la  
P a tr ia  d e  to d o s  lo s  c o lo re s .

E l C o n s e je ro  d e  I n te r io r  in s is te  e n  
q u e  e l p la n  d e  u rg e n c ia , c u a n d o  se 
a p r u e b e  « v e n d rá  a  c a m b ia r  s e n s ib le ­
m e n te  la  s i tu a c ió n  la b o ra l  e n  A n d a lu ­
c ía» .

A la salida de una asamblea, Marinaleda, alcalde y  pueblo todos unidos.



El term óm etro  alcanza los 41 grados a 
la som bra. N o  responde el G ob ierno
-  «Cóm o nos íbam os a  im aginar que  el 
G obierno  ni en esta situación iba a 
atender a sus g o b e rn a d o s !» - , pero  sí lo 
hace el cam po sevillano por el que em ­
piezan a brotar acciones y movim ientos 
de solidaridad. En Las C abezas de San 
Juan, la patria  chica de Riego, hay 
cortes de tráfico y detenciones, que de­
sem bocan en una huelga general en el 
pueblo. C aravanas de coches recorren  la 
zona invitando a la so lidaridad con Ma- 
rinaleda. La huelga de ham bre es se­
guida en otras localidades por jo rna le ­
ros, por afiliados al SOC y a  CC.O O  y 
por grupos cristianos de  base. T am bién 
hay una respuesta de ese espécim en que 
ya se consideraba extinguido, el prove- 
rista M ayssounave, que  prom ete la ins­
talación en M arinaleda de una fábrica 
de helicópteros.

Escuredo, presidente jun te ro , m etido 
en querellas contra periodistas y puesto 
a caer de  un burro  desde M álaga por el 
ucedista Villodres, —aquello  de «la 
tóm bola del cubo», ¿recuerdan?— hace 
un quite a  las responsabilidades de la 
Ju n ta  en este terreno: que no es ella la 
que tiene la «pasta», sino el G obierno  
Civil y, por tan to , a  él deben  dirigirse 
los tiros. Y aprovecha la ocasión para 
inaugurar la larga serie de declaraciones 
con las que nuestros políticos han que­
rido  calm ar el ham bre de M arinaleda y 
de A ndalucía en general. «H ay que  salir 
de la falsificación, dijo el «presi», que 
supone reducir el problem a andaluz allí 
donde se p lantea una huelga de ham bre, 
porque, repito, hay cientos de  pueblos 
en la m ism a situación en A ndalucía». 
C uriosam ente, estas palabras se empa- 
ren tan  con las p ronunciadas por el Sub­
d irector del IN EM  - I n s t i tu to  N acional 
de E m pleo—; Jaim e G aricano: «M ari- 
naledas hay m uchas; m uchos pueblos y 
m uchas provincias tienen los mismos 
problemas».

La prensa sigue ded icando  grandes 
espacios al tem a polaco — la solidaridad 
es a d m ira b le -  y el tem a de los huel-

E1 alcalde de Marinaleda, Sánchez Gordillo.

El presidente de la Diputación reúne a los alcaldes sevillanos en un intento oficial de amortiguar 
la gravedad del problema.

guistas del Báltico se editorializa com o 
si en ello nos fuese la vida. M arinaleda, 
m erece pequeños recuadros, escuetos 
editoriales, si los hay, y sólo la solidari­
dad  que  prestan  a los huelguistas las ac­
ciones que  se desarro llan  en otras pro­
vincias andaluzas rom pen  el cerco de 
silencio que  se ha  tend ido  sobre la loca­
lidad de la sierra sevillana. Estas accio­
nes de so lidaridad tam bién se producen 
en otros puntos del E stado pero  se echa 
de m enos una  respuesta de este tenor 
por parte de  las fuerzas andaluzas esta­
blecidas fuera de A ndalucía. Serán las 
vacaciones... U n grupo de jo rnaleros ini­
cia una huelga de ham bre en la d ip u ta ­
ción sevillana.

Se anuncia el envío de cien m illones 
de pesetas del «apagafuegos». «R espon­
der de esta form a ante un  grito de  de­
sesperación com o el que  se está dando 
en A ndalucía es no  en tender nada  de lo 
que  está pasando  en este país» dice el 
d ipu tado  com unista F ernando  Pérez 
Royo.

El d ía 22, el alcalde de M arinaleda es 
recib ido  por Sánchez T erán , Excm o. Sr. 
m inistro de T rabajo , en su feudo electo­
ral de Salam anca. O pin ión  del ministro: 
huelga inoportuna  por existir cantidades 
de d inero  que no ha  sido retiradas. Pero 
la g ran  novedad en este d ía la consti­
tuye la vuelta de  las vacaciones del Sr. 
gobernador civil de la provincia de Sevi­
lla. Y nada m ás aterrizar ru ed a  de 
prensa al canto . «Excelencia, ya está 
todo  listo, ya está todo  m ontado...» Y 
por el m ontaje em pieza Su Excelencia, 
.»ombrado p ara  el cargo hace aproxim a­
dam ente  un mes, tiem po en el cual ya 
ha  d isfru tado  de unas vacaciones com o

D ios m an d a , sin in m u ta rse  p o r la 
huelga de ham bre de M arinaleda. Pero 
Su Excelencia dice que  «la ta l huelga ha 
sido un  m ontaje orquestado  por un  sin- 
d iato  y con am plia repercusión en los 
m edios de com unicación social». Allí, 
estaba con él, el D irector G en era l de 
E m pleo. Los ataques al SO C se suceden. 
R esta im portancia a las acciones de soli­
daridad  y de protesta que se extienden 
ya a  una  tre in tena  de localidades sevilla­
nas. El encierro  de vecinos, unos 1.500, 
p roseguía en la iglesia de Las C abezas. 
El Sr. gobernador, g ranad ino  de  naci­
m iento, ha estado abonado  en los últi­
m os años a los cargos del M inisterio  del 
Interior, donde ha figurado com o secre­
tario  general, subdirector general y D i­
rector G enera l de Política In terio r. U na 
carrera brillante, sin duda. Y un  fu tu ro  
asegurado. V alga el dato.

Term ina M arinaleda, em pieza 
Andalucía

El sábado, 23 de agosto, se cum plían  
los once días de huelga. Y acababa lo 
de M arinaleda, en base a las prom esas, 
«ayuda transitoria», de Sánchez T erán . 
T erm inaba  tam bién  la huelga general de 
Las C abezas, m ientras en el am bien te  
flo taba un  in terrogante: qué pasará 
cuando  acaben las faenas de la aceituna 
de verdeo. Se c lausuraron  once días de 
pro testa  al grito de  «O reform a agraria 
o  ham bre». El re to  de A ndalucía  y de 
sus jo rna le ro s a todos los p rogram as y 
prom esas, lanzado  en m edio  de una 
asistencia m asiva de vecinos de M arina- 
leda y con la presencia de  rep resen tan ­
tes de  partidos políticos y centrales sin­
dicales y de un grupo de  trabajadores



a n d a lu c e s  r e s id e n te s  e n  M a d r id , q u e  h a ­
b ía n  l le g a d o  a  la  lo c a l id a d  s e v illa n a  
p a r a  te s tim o n ia r  su  so lid a r id a d .

E l a lc a ld e  a ta c ó  a  la  J u n ta  p o r  el 
t r is te  p a p e l  d e s e m p e ñ a d o  - « l o s  p o líti­
co s  q u e  a h o ra  h a y  en  la  J u n ta  n o  s irv en , 
p o rq u e  n o  s a b e n  e s ta r  a l la d o  d e l  p u e ­
b lo .. .» — y , d e s d e  p a n a d e ro s  y  p e s c a d o ­
r e s  p a s a n d o  p o r  p e r io d is ta s , r e p u d ia ro n  
la s  d e c la ra c io n e s  d e  « m o n ta je  o rq u e s ­
ta d o »  d e  S u  E x c e le n c ia  el S r. G o b e r n a ­
d o r , q u e  « n o  se h a  to m a d o  el e s fu e rz o  
d e  v is ita r  la  z o n a » . M a r in a le d a  te rm i­
n a b a , p e ro  e l e s p ír i tu  d e  e s to s o n c e  d ía s  
se  e x te n d ía  p o r  to d a  A n d a lu c ía  e n  la  
re iv in d ic a c ió n  q u e  la n z a b a  u n  g ru p o  d e  
a lc a ld e s  d e s d e  su  e n c ie r ro  e n  la D ip u ta ­
c i ó n  s e v i l l a n a :  « u n  c o m p r o m i s o  
c o n c re to  y  r e a l  d e l G o b ie r n o  p a r a  q u e  
c o m ie n c e  la  c re a c ió n  d e  p u e s to s  d e  t r a ­
b a jo , e n  b a s e  a  u n a  o rd e n a c ió n  d e  c u lti­
v o s, r e p o b la c ió n  fo re s ta l ,  p la n  d e  re g a -

Las tierras tampoco son para los que la trabajan.

d io s  y  p la n  d e  in d u s tr ia l iz a c ió n  d e  
p ro d u c to s  ag ra rio s» .

H a b ía  te r m in a d o  el e n sa y o  g e n e ra l  d e  
c o n c ie n c ia c ió n  a n d a lu z a .  Y  lleg ó  la  g u e ­
r r a  d e  lo s  p a r tid o s . E l P S A  h a b ía  e s ta d o  
a l la d o  d e  lo s  h u e lg u is ta s . E s to  se n tó  
m u y  m a l a l P S O E , q u e , p o r  b o c a  d e  su  
s e c re ta r io  g e n e ra l  e n  A n d a lu c ía , R o d r í­
g u e z  d e  la  B o rb o lla , h a b ló  d e  h u e lg a  
f ra c a s a d a , y  o tra s  l in d e z a s , a l m ism o  
t ie m p o  q u e  a r re m e tía  c o n tra  lo s  tra s fo n -  
d o s  a n a rq u is ta s  d e l c o n f lic to  y  a lu d ía  a  
la s  m á s  d e  t r e in ta  p ro p u e s ta s  d e  ley , 
m o c io n e s  e  in te rp e la c io n e s  p a r la m e n ta ­
r ia s  s o b re  la  p ro b le m á tic a  so c io e c o n ó ­
m ic a  d e  A n d a lu c ía ;  a s im ism o , se la n z ó  
el fa ro l, la  c h u le r ía  d e  q u e  su  p a r t id o  
p a ra  h a b la r  co n  u n  m in is tro  n o  n eces i­
ta b a  h a c e r  u n a  h u e lg a  d e  h a m b re . 
( C u a n d o  e s c u c h a b a  e s ta  n o tic ia , e s ta s  
d e c la ra c io n e s  p o r  la  r a d io ,  u n a  p e rso n a  
q u e  e s ta b a  a  m i la d o , m e  d ijo : « M ira ,

a p a g a  eso ... M e  c a g o  e n  la  m a d re  q u e  
los p a r ió  a  to d o s ... H ijo s  d e  p u ta !» ).

¿A  q u é  ju e g a  el P S O E ?  D e s d e  lu e g o , 
a  n o  e s ta r  co n  el p u e b lo  y  a , e n  n o m b re  
d e  la  le g a lid a d , a  d e re c h iz a r lo  to d o . 
P e ro  la  r e sp u e s ta  se  la  d a r ía  a l so c ia lis ta  
e l p ro p io  a lc a ld e  d e  M a r in a le d a :  « L a  
h u e lg a  d e  M a r in a le d a  h a  se rv id o  p a ra  
q u e  u s te d  y  o tro s  p o lític o s  c o m o  u s te d  
h a y a n  te n id o  q u e  a b a n d o n a r  p re c ip i ta ­
d a m e n te  la  p la y a , p a r a  q u e  p u e d a n  
e s ta r  a h o ra  h a c ie n d o  d e c la ra c io n e s  m ás 
o  m e n o s  g ra n d i lo c u e n te s  so b re  e l p a ro  
e n  A n d a lu c ía  o  p a r a  q u e  p u e d a n  v is ita r  
M a d r id » . Y  a ñ a d ía  e l a lc a ld e :  « E s fa lso  
q u e  M a r in a le d a  n o  h a y a  u ti l iz a d o  las  
in s t i tu c io n e s  e n  su  lu c h a . E s  r ig u ro s a ­
m e n te  fa lso , y  u s te d  lo  s a b e . S e  l la m ó  
u n a  y  o tr a  v ez  a l G o b ie r n o  C iv il ;  u n a  y 
o tr a  vez, a  la  J u n ta  d e  A n d a lu c ía . N a d ie  
t ie n e  la  c u lp a  d e  q u e  lo s  p o lític o s  d e  
e s ta s  in s t i tu c io n e s  e s tu v ie ra n  to d o s  d e

v a c a c io n e s» . T ra s  r e c o r d a r  a l S r. R o d r í ­
g u e z  d e  la  B o rb o lla  q u e  M a r in a le d a  h a  
h e c h o  m á s  p o r  la  e s p e ra n z a  d e  lo s j o r ­
n a le ro s  a n d a lu c e s  q u e  él e n  to d a  su  c a ­
r r e r a  p o lític a , a ñ a d ía :  « L o  tr is te , lo  r e a l­
m e n te  tr is te , e n  n u e s tra  A n d a lu c ía ,  es 
q u e  to d a v ía  h a y  p o lític o s  c o m o  u s te d  
q u e  e n  n u e v e  d ía s  d e  h u e lg a  d e  h a m b re  
n o  h a y a n  t e n id o  t ie m p o  n i d e  l la m a r  
p o r  te lé fo n o  a  M a r in a le d a ;  y  q u e ,  s in  
e m b a rg o ,  e n  p o c o  m á s  d e  v e in te  m in u ­
to s , m ie n tra s  n o s e n tre v is tá b a m o s  c o n  el 
m in is tro  d e  T ra b a jo ,  e fe c tu a ra  h a s ta  
c u a tro  l la m a d a s  p a ra  so lic ita r le  u n a  e n ­
tre v is ta » .

L a s  d e c la ra c io n e s  d e  lo s  p o lítico s , 
c a n s a d o s  y a  d e  to s ta r s e  e n  la  p la y a , p ro -  
l i fe ra b a n . Y  h a s ta  lo s p o lític o s  a n d a lu ­
ces d e  la  U C D , e n  h u e lg a  d e  s ile n c io , 
d u r a n te  to d o s  lo s  d ía s  p r e c e d e n te s , sa l­
ta b a n  a  la  p a le s tra  p a r a  d e c ir  q u e  sí, 
q u e  e n  A n d a lu c ía  h a b ía  h a m b re  fís ica ,

p e ro  q u e  n o  e r a  u n a  h u e lg a  g e n e ra l , 
c o m o  la  c o n v o c a d a  e n  la  S ie r ra  S u r  se­
v il la n a , la  fó rm u la  m á s  a c e r ta d a  p a r a  
a ta ja r  la  a c tu a l  s i tu a c ió n  d e  d e s e m p le o . 
T a m b ié n  p r o s e g u ía n  la s  e n t r e v i s t a s  
e n tre  G o b ie r n o  y  o p o s ic ió n , « u n  c la ro  
in te n to  d e  f r e n a r  la s  r e iv in d ic a c io n e s  
p o p u la r e s » , a  ju ic io  d e l  S O C . S u  se c re ­
ta r io  g e n e ra l  d e s d e  su  d o c e a v o  d ía  d e  
h u e lg a  d e  h a m b re ,  e r a  r o tu n d o  a l re s ­
p e c to : «O  el G o b ie r n o  y  la  o p o s ic ió n  
d e ja n  d e  h a c e r  d e c la ra c io n e s  a l t is o n a n ­
te s  p a r a  a b o r d a r  d e f in i t iv a m e n te  la  r e ­
fo rm a  a g r a r ia  q u e  A n d a lu c ía  n e c e s ita , o  
se  c o m e n z a rá n  a  h a c e r  l la m a m ie n to s  a  
la  r e b e l ió n  p o lí t ic a  y  a  la  d e s o b e d ie n c ia  
c iv il» .

P e ro  u n a  re fo rm a  a g r a r ia  q u e  v e n g a  
d e  la  m a n o  d e  U C D , e n t r e la z a d a  a  las  
d e  P C E  y  P S O E  n o  s e rá  n u n c a  la  r e ­
f o rm a  a g r a r ia  q u e  e s tá  p id ie n d o  d e s d e  
d é c a d a s  el p u e b lo  y  c a m p o  a n d a lu c e s . 
M u c h o  e la b o ra r  d o c u m e n to s , m u c h o  
re a l iz a r  e n tre v is ta s , m u c h o  c o n fe c c io n a r  
p la n e s , p e ro  s ie m p re  c o n  el o b je t iv o  d e  
e l im in a r  el p ro ta g o n is m o  d e l p u e b lo  y 
su s  p o s ib le s  a c c io n e s  d e  p re s ió n  a  c u a l­
q u ie r  t ip o  d e  n e g o c ia c ió n  q u e  se  r e a lic e  
e n  to r n o  a  A n d a lu c ía . E s to  q u e d ó  b ie n  
p a te n te  e n  la  a s a m b le a  d e  a lc a ld e s  y  d i­
p u ta d o s  p ro v in c ia le s  d e  S e v illa , d o n d e  
el d o c u m e n to  e la b o r a d o  p o r  so c ia lis ta s  y  
c o m u n is ta s  so b re  la  s i tu a c ió n  d e  p a r o  en  
la  p ro v in c ia  y  so b re  la s  m e d id a s  p a r a  re ­
so lv e rlo  o b v ia b a  c u a lq u ie r  a c c ió n  p o p u ­
la r  y  m a s iv a  d e  p re s ió n . M ie n tra s ,  e n  la  
s ie r ra  S u r  s e v illa n a  la  h u e lg a  e ra  to ta l  
p a r a  r e iv in d ic a r  s o b r e  t o d o  « R E ­
F O R M A  A G R A R IA » , s e g ú n  la  c o n v c a -  
to r ia  la n z a d a  p o r  el S O C , y  y a  d e s c a lif i­
c a d a  c o n  a n te r io r id a d  p o r  la  m u s a  
s e v illa n a  d e  la  U C D , S o le d a d  B e c e rr il .

C o n t in ú a n  lo s  e n c ie r ro s , c o n t in ú a n  las  
p ro te s ta s ,  la  h u e lg a  g e n e ra l  se  h a  p r o p a ­
g a d o  a  a lg u n o s  p u e b lo s  c o rd o b e s e s , 
m ie n tra s  G o b ie r n o  y  o p o s ic ió n  n e g o c ia ­
b a n  el m a n te n im ie n to  d e l h a m b r e  y  h a ­
c ía n  fú  al g r i to  d e  M a r in a le d a :  «O  R E ­
F O R M A  A G R A R I A  O  H A M B R E » .

E l p ro fe s o r  A n to n io -M ig u e l  B e rn a l, 
(« L a  p r o p ie d a d  d e  la  t ie r r a  y  la s  lu c h a s  
a g ra r ia s  a n d a lu z a s » )  r e c o r d a b a ,  d e sd e  
la s  p á g in a s  d e  « E l P a ís»  2 4 .8 .8 0 , la  a d ­
v e r te n c ia  d e  P a sc u a l  C a r r ió n ,  e n  1930, 
r e f e r id a  a  A n d a lu c ía :  « L a  h is to r ia  se  r e ­
p ite  c o n  s o r p r e n d e n te  m o n o n to n ía ,  la  
su f ic ie n te  p a r a  h a b e r  h e c h o  p e n s a r  y 
l lo ra r ,  n o  só L  lo s h o m b re s  m á s  d is­
t r a íd o s , s in o  h a s ta  <os se re s  m á s  i r r a c io ­
n a le s ;  a q u í  se g u im o s  s in  e n te r a rn o s .  
U n a s  re v u e lta s ,  u n o s  c r ím e n e s , u n o s  
c u a n to s  c o n d e n a d o s  a  m u e r te ,  ¡b a h ! , 
p o c a  c o s a  p a r a  e s tre m e c e rs e ...,  y , e n tre  
t a n to ,  la  t r a g e d ia  c a m p e s in a  c o n t in ú a  su  
c u rso , a n iq u i la n d o  a  la  r e g ió n  m á s  r ic a  
y  m á s  b e l la  d e  to d a  E sp a ñ a » .

H a  p a s a d o  m e d ia  c e n tu r ia  y  n a d a  h a  
c a m b ia d o .  E l  g r ito  d e s e s p e ra d o  d e  M a ­
r in a le d a  a s í lo  d a  a  e n te n d e r :  «O  R E ­
F O R M A  A G R A R I A  O  H A M B R E » . L a  
so lu c ió n . P e ro , ¿ c u á n d o ?



BAZTANGO LURREAN FESTA
Abuztuaren 30ean ospatu zen «Baztandarren Bìltzarra» Elizondon, XV. ekinaldian, eta «Euskal 
Herrian Euskaraz» lema zuelarik. Festa alaitsu eta jendez beteriko hartan, berriro ere ohizko 
gaiak aipatu ziren: detentzioak, Baztan haraneko egoera, Nafarroa Euskaditik kanpo egotea, 

Euskal Herriaren banaketa... Toki guztietako jendeak hartu zuen parte. Udaletxeko balkoiean 
Baztan, Nafarroa eta Euskal Herriko ikurriñak zintzilik, estatu espainolekoa bildurik.

Biltzar irekia______ _________________

O sp a tu  zen  bada , u rte rò  bezala 
« B aztan d arren  B iltzarra». K o n tu ak  
gaizki a te ra  ez b ad itu g u  XV. ekinal- 
d ia  bete d u  a b u z tu a re n  30ean  egi- 
n iko  festa rek in . B aztan d arren  b iltza­
rra  E uskal H erri osoko  je n d e a ri 
irek ia e ta  eu sk ara ren  a ld ek o  kan p a i- 
naren  b a rm a n  sartua .

H an  ikusi ah a l izan gen ituen  
«E uskal H errian  E uskaraz»eko  par- 
ta id eak  su e ta  g ar p ega tinak  zabal- 
tzen, eu sk ara  ta ld ee tan  sartu  nahiez. 
L an  n ek e tsu a  b en e tan  zeren  nahiz 
E lizondon  euskalk i guztiak  entzu- 
teko  a h a lm e n a  izan, g eh ien b a t m in- 
tzatzen  zena  oh izko  e rd a ra  b a tua  
baizen . K an tu z  n ah iz  hitzez. E ta  
ezin ino rk  esan  hori N afa rro k o  festa 
b a t ze lako  g erta tu a  zenik , g izpuzta- 
rrak  e ta  b izka ita rrak  bait ziren  la- 
gun tzaile  treb een ak  h o rre tan .

H orregatik , e ta  an to la tza ileek in  
b a t eginez, «d a to rren  u rtea n  u rtengo  
lem a - E u s k a l  H errian  euskaraz, 
a le g ia — d en o k  gu rea  egingo dugu- 
lakoan»  geld itzen  gara . 1980 h o n e­
tan  ez d a  hori gerta tu .
«A Iperrik dira gobernu danak 
hizkuntza galdu ezkero» 
zioen b ertso lariak  bere bertso  bu- 
k ae ra  txa lo tu  b a te ta n  e ta  gu beh in - 
tzat ak o rt gara . Besterik beste Jon  
E n b e ita ren  asm oen  atzetik  goaz 
«Bidè honetan nahi nukena nik

bihotzez adierazi 
gure hizkuntza  indarkeriaz 
bera jausten  dela hasi 
bainan oraindik nunbaiten bada 
gure konzientzia bizi 
dakigun denak hitzegin eta 
ez dakienak ikasi».

D ena de la  zeh aro  itxaropen tsu  
au rk itzen  g ara  m aila  h o rre tan , Eli- 
zo n d o k o  festa ra  E uzko  G o b ern u k o  
H ezkun tzako  m in istroa  jo a n  baitzen  
e ta  h o rre lakoak  en tzu tean  biziki 
txalo  egiten  ikusi b a ik en u en . Etxe- 
n ike ja u n a k  b ero  bero  txako  egin 
zien eu sk ara ren  a ld ek o  esanald i eta 
bertso  guztiei. B aita de ten tz ioen  au r-

k ako  ag iriei ere. Ez gara  ezer inben - 
ta tzen  ari, ik u sitak o a  k o n ta tu  bai- 
zik...

« B az tan d arren  B iltzarrean»  ez zen 
a u rte n  gauza berri asko  gerta tu . Bi­
ziki o h d o  a n to la tu ta k o  festan  u rterò  
b e rre p ik a tu ta k o  gaiak  egon  ziren 
p resen te . 1976ean G az te lu m en d ire n  
a sk a ta su n a  eskatu  baizen (guard iaz i- 
b ilak  g o n b id a tu  gäbe geld itu  ziren 
u rte  h a r ta n , berak  ere «festa» an to - 
la tu  b e h a r  zu te la  b u ru ra tu  zitzaien 
1976ean, seku lako  eg u rra  b an a tu  
zu ten  u rtea n ), e ta  1980ean o rain  
lib ro  au rk itzen  d iren  zortzi b az tan -

d a rren  d e ten tz io a  e ta  guraso  e ta  he- 
r r ita r  guztiak  ja sa n ik o a k  sa la tu  bait 
ziren.

H a rro  d a u d e  b az ta n d a rra k  egi- 
n iko  b u rru k a re n  fru itu a  de ten ituen  
a sk a ta su n a  izan delako , b a in an  bel- 
d u r  d ira  h em en d ik  a u rre ra  gerta- 
tu k o  d en a rek in ... D eten tz ioe ta tik  at, 
festan  p a r te  h a rtu  ezin zu ten  guztiak  
k o n tu ta n  izan  ziren . Istripuz hilak 
g e rta tu  ziren  gazte b iak , etxetik  ihes 
egin b eh a rre a n  au rk itu  d iren ak  eta

bere h a ra n e a n  lan ik  ez izan  e ta  kan- 
p o ra  h o rre n  b ila  jo a n  b e h a r  izan  d i­
renak .

G o g o r m in tza tu  ziren  an to la tza i-  
leak . B az tan d arrek  b ad a k ite  ze r n ah i 
luke ten  lo rtu : «Trabajar en Baztan, 
vivir en Navarra y construir Eus- 
kadi» euskaraz  e ta  e rd a ra z  berrep i- 
k a tu  zu ten  bezala.

E san a  d ugu  toki gu z tie tak o  je n ­
d ea k  p a rte  h a rtu  zu e la  « B a z tan d a ­
rren  B iltzarrean» . E lizondo  o soa  je n ­
d ez  e ta  kotxez be te  zen. T x in a u rr iak  
b eza la  ikusten  ziren  h an  e ta  hem en . 
H errik o  u d a le tx ean  B aztango  iku-

rrifta, N a fa rro a k o a  e ta  E uskal H erri- 
koa zin tzilik  e ta  es ta tu  espaino lak  
ezartzen  d ig u n a  b ild u rik . Ez dak igu  
a p ro p o s  eg ingo  zu ten  h a la  haizea 
e re  E u sk ad ire n  a ld ek o  ja rr i  zen.

B ertako  ta b e rn e ta tik  ap a rte , ikas- 
to la ren  a ld ek o  p ostu  h a u n d i bat, eta 
kale izk ine tan  agertzen  ziren  beste 
zen b a itzu . D iska. lib u ru , nu k learren  
au rk a k o  a ld izk a ri e ta  e ra  guztie tako  
p o ste r e ta  p eg a tin ak  sa ltzeko  m a- 
h a iak  ere b e rta n  ja rr ia k  ziren.



Inhauteriak otsailean

G u rd i ap a in d u en  desfilean (karro- 
zak ere esan ohi da) B aztango he- 
rriek  agertu  zituzten  bere lanak. 
N eska m util dan tzariak  jazk e ra  ede- 
rrak  eta dan tza tzeko  trebe tasuna 
erakutsiz , karrozetan  B aztango bizi- 
m o d u aren  ad ierazgarriak  agertuz, 
edo  beste zenbait gai (hala ñola pi- 
n u aren  au rkakoa, edo Inpernuko  
errota).

H arritu  g induena  beranduxeago  
agertuko  zen. D errepen te  B aztango 
lu r re a n  b a te le ro a k  e ta  iñ u d e a k , 
A m erike tar itxurazko  jazk e rak  eta 
a b a r  ikustea ez baita  egunero  gerta- 
tzen. G uzti h au  Pasai A ntxoko  jen- 
deen  esku au rkeztu  zen. E ta  oso tra-

dizionalak  -  edo kon tserbado reak  -  
izango gara, bainan  h arridu raren  
atzetik  b a rm a n  gusto  txa r piska bat 
sortzen zitzaigula n ab a ritu  genuen.

K o n p a r s a  g isa n  p a s e a tu  ze n  
«belle epoque»ko  desfilea, e ta  ze- 
goen gauza luzeena zela ad ierazi 
b e h a r . «B eño, je n d e a k  o n a r tz e n  
badu»  pentsatuz, au rrean  genituen 
ta ldeen  aho  irekiak konp robatzen  
b a i genituen, gu ere begira e ta  be- 
g ira geld itu  ginen. B ainan denak  ez 
ziren  hura  irenstearen  aldekoak  Eli- 
zondon . G ainean  genuen  balko i ba- 
tetik em akum e b a ten  aho ts garb ia 
en tzun  ahal zuten , bai pasaitarrak  
bai in gu ruan  ginen guztiak. «Esto 
no es carnaval» ad ierazi zuen in d ar 
osoz. E ta inork  kasorik ez ziola egi-

XV Edición del Baztandarren biltzarra

Hay un tipo de fiestas en Euskadi que sin necesidad de ningún 
santo patrón han logrado sin embargo institucionalizarse por su 
contenido cuasireivindicativo, aunque no por ello desprovisto del ca­
rácter festivo y popular. El pasado treinta de agosto se celebró una de 
estas fiestas, se trata del Baztandarren Biltzarra, que cumplía con la 
presente su décimoquinta edición.

Este año se repitió el carácter reivindicativo con un lema central 
«Euskal Hernán Euskaraz», pero también con otros como la amnistía, 
la lucha antinuclear... que no han dejado de corearse los últimos años 
en los escenarios festivos. M esas de exposición de pegatinas, octavi­
llas... distribuidas por todo el recinto, en medio de un escenario presi­
dido por la ikurríña, la bandera del Baztan y la de Nafarroa, bueno, 
no podía faltar la rojigualda, sólo que este año el viento quiso que se 
mantuviese envuelta, tal vez para evitar males peores.

Los asistentes representaban seguramente todos y cada uno de los 
rincones de Euskal Herria, con nutridos grupos a su vez de cada uno 
de ellos.

El programa de actos organizados incluía la participación de berso- 
laris — Abel y Jon Enbeita —, dantzaris - iñ u d es  y artzaias de Pasai 
A ntxo— además de los tradicionales «Zanpantzar» de Ituren. Y algo 
que llamó la atención, tal vez porque resultaba fuera de lugar, se tra­
taba de un traslado que se hizo de la «Belle Epoque» donostiarra... la 
frase iracunda con que fueron recibidos por algún asistente al desfilar 
los calificó de inmediato: «esto no es carnaval... carnavales en fe­

tén  irud ituz edo, «carnavales en  fe­
brero!» azp im arra tu  zuen.

B o ro n d a te  o n e n a re k in  jo a n g o  
ziren  gure pasaitarrak  D onostiako  
zenbait g iro tan  nozbait b iz itu takoa 
erakustera , ba in an  ez zitzaigun  iru- 
d itu  B aztan bertako  desfilearen  er- 
d ian  h u ra  a tera tzekoa  zenik. Egia 
esan gu askoz gustorago  geunden  
b ertako  giroan sartuz. A nitz, G ar- 
tzain , L ekaroz, A rizkun  e ta  ab a rren  
karrozak  e ta  d an tza  ta ldeak  ikusten. 
B aztango herriak  eskain tzen  zu tena- 
rekin. «M util D an tza»  h a m a r u rtera  
in sten  ez ziren  m otikoek  ño la dan- 
tzatzen zu ten  ikusiz b ab a  zerigula

Primerazko bazkaria

D en a  dé la  a ip a tu rik o  gusto txarra  
la ister pasa  zitzaigun. H u ra  b u k atu  
ond o ren  «pote» batzuk  h a rtu  eta 
bazkaltzera  h u rb ild u  g inen. 1800 
pertsonen tzako  bazkaria  an to la tu  
zu ten  b az tanderrek . E derra  izan zela 
azp im arra tu  behar, e ta  organizazio  
a ldetik  prim erazkoa.

B azkalondoan  bertso lari, soinujo- 
zale e ta  kan tarien  ek inald iak . Ber­
tako  K lem ente  E zkurd iak  em an  zion 
hasiera e ta  nah iz  gero «kan tu  gutxi 
h em end ik  aurrera»  egingo zituelaren  
susm oa gainean  zuela ad ierazi, bapo  
ja rr i  zen deten tz ioak  a ip a tu z  eta Al- 
dako ren  an k en  azk arta su n a  aipatuz , 
E txekine au rrea n  egoteak  ez zuela 
d am u tu k o  azp im arra tuz.

O ndoren  M uariz io  E lizalde eta 
M artin  Joxeren ek inald ia. Ingu ruko  
guztiak  ko rea tu  z ituzten  haiek  jo - 
tako  kan tak . T xistu lari sa rid u n  bat 
atzetik  eta gero bertso lariak . Enbei-

brero». N o podían faltar entre los festejos los tradicionales desfiles de 
carrozas: carrozas de Anitz, Gartzain, Lekaroz, Arizkun... Las multi- 
dantzas, de la mano de chavales que no llegaban a la decena de años 
hicieron las delicias del numeroso público asistente.

Pero el Baztandarren Biltzarra no sería tal si no fuese por la gran 
comida, gran por la calidad y por la cantidad, ya que alimentar a mil 
ochocientos com ensales no es precisamente un acontecimiento habi­
tual. Y tras la comida, los consabidos bersolarís, que podían sino ha­
cerse eco de lo que se respiraba en el ambiente: la reivindicación de la 
amnistía y el euskara. Los Baztandarres aprovecharon la ocasión para 
hacer pública su congratulación por la puesta en libertad de los últi­
mos presos de la zona a la vez que denunciaban la situación que 
obliga a los baztandarres a emigrar a otros lugares a la búsqueda de 
trabajo, «trabajar en Baztan, vivir en Navarra y construir Euskadi», 
rezaba una de las pancartas exhibidas.

Ni el propio ministro de la Educación del Gobierno vascongado, 
Pello Etxenike, pudo resistirse al ingenio de los bersolarís y explotó 
en aplausos tanto en las alocuciones al euskara com o a la liberación 
de los presos. A las siete aproximadamente, com o culmen de la reivin­
dicación pro-amnistía, varios cientos de personas se manifestaron para 
pedir la liberación de Urbiola, así com o para protestar contra el asesi­
nato del ondarrutarra Etxaniz bajo el lema «festa bai, borroka ere 
bai».

Y así hasta el final, con el continuo ir y venir de los «Euskal H e­
rnán Euskaraz» repartiendo pegatinas e  invitando a los presentes a 
que hablasen euskara. Todo quedó listo una vez más para otra nueva 
edición, el ambiente de la presente exigía a gritos la continuación de 
la fiesta. Habrá que esperar un año más. Que no decaiga!



ta ta rrek  gauza bi lo rtu  zituzten : isil- 
ta su n a  - e r d a ld u n a k  ere  m u tu  gel- 
d i t u  b e h a r r e a n  e g o n  z i r e n  
au rkezlariak  garb ik i esan d ak o aren  
atzetik  — e ta  je n d e e n  txalo  beroak .

A m nistiaren  gaia a te ra  zen  eta 
bertso lariak  h u ra  gogorki eskatzen 
zu ten  b ita rtean  E txen ike txaloak  
alde b a te ra  u tziz T x illardeg irek in  
besarkatzen  ikusi genuen . E rribe- 
rako  m u til b a tek  p ro p o sa tu rik o  gaia 
«N afarroa  E uskal H erria ren  am a, 
b a in a  ez E uskad in  o ra in  bertan»  
ja rr i  z ie tenean , bertso laria  h ó rre la  
hasi zen.
«Berdinak dirá gure mendiak 
basoak eta zelaiak 
berdinak gure h izkuntzak ditun 
erroak edo sustraiak»

Jo n  E n b e itak  gogor a ta k a tu  zuen, 
A bel a tzean  geld itzen  ez zitzaio larik . 
H órrela , e ta  exenp lu  gisan, Jonek  
«Nafarra ia bialdu dute 
Euskaditik apar (era» 
hasitako  bertsoa , e ra  h o n e ta ra  bu- 
k a tu  zuen , ag in tarie i azp im arra tu z  
«askatasunik ez dugula nahi 
ez bada denok batera».

E ta , noski, Ip a rra  e ta  H egoaren  
gaia ja r r i  zenean , bertso  b u k ae ra  
hau  en tzun  genuen 
«¡anean gaude, sortuko dirá 
odol jausien fru tuak  
Iparrak eta Hegoak gera 
ama batetik sortuak 
gorputzez muga badegu ere 
bihotzez gaude batuak».

Ezin b a  Ip arra ld ek o ak  eto rri gabe 
egon, e ta  U repelgo  ta lde  b a ten  sa ioa 
en tzu n  aha l izan genuen . Ñ o la  ez, 
X albado rrek  N afa rro a ri eskain itako  
bertsoak  k an ta tu z  e ta  eu sk ara ren  ga- 
rran tz ia  azp im arra tu z  B em ard  E txe- 
p a re re n  «G araziko  herria»  abeste ra - 
koan. O n d o ren  Iru n g o  d u ltza in e ro ak  
e ta  ap u n ta tz ea  ahaztu  egin zitzaigun 
beste zenbait.

Je n d ea  su e ta  ke d an tzan . K alean  
txarangak . T a b e m a k  je n d e z  jo siak . 
E ta  a rra tsa ld ek o  se ire ta rak o  «Iñude 
e ta  artzaien  ihau teria»  an u n tz ia tu ta  
zegoen, b a in an  ezin d izuegu  ezer 
ko n ta tu  gauza ba tenga tik : ez g inen 
agertu  hand ik . Je n d ea  izango  zu tela  
pen tsatzen  dugu . H ale re , geroago, 
zazpirak  ing u ru tan , e h u n d a k a  lagun  
b ildu  zen m an ifestapen  b a te tan , U r- 
b io laren  ask ap en a  eskatu , E txaniz 
O n d arru ta rre n  e rah ilk e taren  au rk a  
p ro testa tu  e ta  «F esta  bai, bo rro k a  
ere bai» errep ikatzeko .

A ip atu  b e h a rra  Itu rengo  «Zan- 
pan tza rren»  ek inald ia . G az teak  be- 
n e tan  ziren  au rte n  e to rri zirenak , e ta  
b u e lta  e ta  b u e lta  em aten  sa ia tu  
ziren , jo a lia k  ritm ikoki m ugituz.

Las carrozas representativas de los pueblos del valle contenían alusiones de la situación del Baz- 
tán. N o  quieren txakurrak.

La comida para 1.800 personas bajo los árboles de la Plaza de Elizondo es el núcleo central de la 
fiesta.

•ANCO ESPASül

Por las calles de Elizondo también resonó la gaita y lucieron las danzas de la Ribera.
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album de dibujantes 
aheleada, serafín

O tro dibujante genial era Abelenda. Abelenda. gallego, 
antiguo campeón de los cien metros lisos, bigotes en 
forma de cuernos de novillo y bastón de puño de plata, 
parecía el señor ése del anuncio de los parches porosos, 
o  un atleta de cuando la Gran Guerra. Abelenda le daba 
al trinque cosa disparatada, y cuando soplaba no podía 
decir dos palabras seguidas sin la apoyatura del «coño». 
«Porque entonces, coño, yo voy, coño, y le digo al 
hombre ése, coño, le digo: ¡Coño!». Abelenda era una 
letanía de coños ininterrumpidos. M e lo solía tropezar 
cuando iba a cobrar a la sede de La Vanguardia. Porque 
algún día os he hablado de los sofocos que tenía que 
pasar en «La Voz» para cobrar, pero no sabéis el 
precedente que tenía yo de estos esfuerzos con lo de 
«La Codorniz». «La Codorniz» se hundió, amén de que 
hubiera perdido prestigio, oportunidad y sentido de la 
evolución, porque no se había reinvertido un sólo duro 
en ella. No obstante lo  cual jam ás faltaba dinero en la 
caja. Ocurría lo  de siempre. El desprecio absoluto, entre 
burocrático y falangista, del gerente Pombo Angulo por 
aquéllos que semana a semana le llenaban la bolsa a 
espuertas: los que hacíamos «La Codorniz». Abelenda le 
habla oído un día a Pombo gritarle al ordenanza, que le 
pedía que firmara los recibos para abonarlos: «N o firmo 
porque no me sale de los cojones». Los momentos más 
angustiosos, más coléricos, más desesperantes de mi 
vida los he pasado en aquel vestíbulo de «La 
Vanguardia» aguardando a que el ordenanza trajese o 
no el dinero que se me debía, según le hubiera salido o 
no de los cojones al señor Pombo Angulo. Después, 
cuando murió Franco, yo me sorprendí pensando -  y no 
me ha faltado razón — que de qué servía que el dictador 
la diñara si gente com o Pombo seguía viva. Cuando 
había suerte — fijaos: suerte para cobrar la nómina de 
una empresa que iba bien - ,  Abelenda y yo íbamos a 
celebrarlo a las tascas de la calle de La Cruz y de La 
Victoria. A los cuatro potes a Abelenda se le hundían

los ojos, se  le vidriaban, y empezaba a tener que 
apoyarse en los coños para poder hablar. Los m onos de 
Abelenda eran sarcásticos, incluían también a la 
infancia terrible, niños y niñas provistos de una lógica  
antiadulta y de una perversidad que tenía su origen en  
algunos célebres dibujos del británico «Punch». H acía  
unas historias de Caperucita y el Lobo que eran la 
hostia. El pimple, conste, no le quitaba capacidad de 
trabajo — com o casi todos los dibujantes de la revista, 
Abelenda era pintor ~ ; a veces, por largas temporadas, 
dejaba la botella y se le iban la barriga, las ojeras; 
recobraba su apostura de lanzador de jabalina años diez 
y parecía un hombre incluso guapo.

Serafín, el fam oso, e l de las marquesas, los toreros y la 
sátira descarnada e inclem ente de aquella m ezcolanza  
encanallada de aristócratas, baiiaoras, m onosabios y 
estraperlistas que constituía lo que después habría de 
llam arse la «jet-set», Serafín era el antidandismo, 
pequeño, currutaco, con jerseys de lana de cremallera, 
boina hasta las cejas y manos amarillas de residuo de 
celtas. Serafín constituía el paladín del tintorro de un 
mundo que iba sofisticándose a base de baños de 
güisqui y martinis. Nadie ha descrito con mayor crudeza 
y crueldad a un núcleo social com o Serafín lo hizo. 
Hermanó, conjugó, simbiotizó a las baronesas con las 
pajilleras del Carretas, las preciosas del J ’H ay y el 
Chicote y las tanguistas del M artín, y fue capaz de 
identificar a los duques y vizcondes — muy 
acertadam ente -  con la gentuza especuladora, los  
tecnócratas del negocio sucio y los contrabandistas con  
vistobueno. Cuando Serafín estaba algo mamado en una 
de sus tascas favoritas y presentía que estaban por allí 
los secretas, empezaba a vociferar dándose puñetazos en 
el pecho: «Yo soy rojo, yo soy rojo». Y si le llamaban la 
atención exhibía el carné de identidad: «Serafín Rojo, 
para servir a D ios y a usted». ■



BRETAÑA  

M U S IC A  E H ISTORIA
La difícil historia de Bretaña, es relatada por el escritor Jacques 

Vassal en un libro editado por Albín Michel titulado «La 
Chanson bretonne». Una historia íntimamente ligada a sus 

bardos, poetas y cantantes. Este es el extracto que ha recogido 
PUNTO Y HORA de este libro, como contribución al 

conocimiento de nuestros lectores de la Historia de Bretaña.

L os Bardos

H oy d ía  nos resu lta  m uy  difícil re­
p resen tarn o s con exactitud , lo  q u e  
sign ificaban  y el p ape l q u e  cu m ­
p lían  los bard o s d e  la an tig u a  civili­
zación céltica.

E l es tereo tipo  p o p u la rizad o  por 
las aven tu ras de A steriz y O belix  no  
nos sirve p rec isam en te  d e  m ucha 
ayuda: p o rq u e  en  ese d ivertido  
com ic la  im agen  q u e  se o frece  del 
b a rd o  n o  es d em asiad o  a len tad o ra : 
en  la  p eq u e ñ a  a ldea  d e  los dos 
h é r o e s  g a l o s ,  A s u r a n c e t u r i x  
com pone m ás u n a  figura d e  ch illón

servicial q u e  d e  c a n to r  o  p o e ta  p o ­
pu la r. Es c ierto  q u e  está  lleno  de 
b u en a  v o lu n ta d  y q u e  se en tu siasm a 
con  e jem p la r constanc ia  con  las h a­
zañ as d e  sus co m p atrio ta s . D esg ra­
c iad a m en te  p a ra  é l (y  p a ra  ellos) es 
u n  m al c a n to r  y enc im a no  lo hace 
m ejo r m a n e ja n d o  la  especie d e  lira  
q u e  es su in stru m en to . T o ta l, q u e  
los cam pesinos ca d a  vez q u e  in te n ta  
in te rp re ta r  a lgo  lo co rren  p o r to d o  
el pueb lo . E l m ito  del « p o eta  m al­
dito» está  ya asum ido ...

S in em b arg o  la  rea lid ad  h istó rica 
p arece  q u e  fue m uy  d is tin ta  de esta 
im agen  lam en tab le .

D esd e  la  a n tig ü ed a d  los b a rd o s, a 
m e n u d o  co n fu n d id o s  con  los d ru i­
das, te n ían  u n  e levado  ran g o  en  la 
soc iedad  céltica. Y a sea en  P aís de 
G ales , en  Irla n d a , en  la  A lta Escokia 
o en  la «A rm órica»  (B re tañ a), eran  
ta n  escuchados com o h o n rad o s  y su 
pape l n o  se lim ita b a  a l aspec to  p u ­
ra m e n te  c o n te m p la tiv o , d ig a m o s  
«decorativo» , d e  la  can ció n  o poesía.

E n tiem pos de g u erra , a n im ab a n  
a  los hom bres an te s  d e l com bate  
an u n c ia n d o  la v ic toria. E n tiem pos 
de paz, nos lo  d ice La V illem arqué , 
d eb ían  hacer conocer to d o  lo q u e  
«po r su  n a tu ra lez a  p o d ía  ex ten d er el

a m o r a  la  v irtu d  y a  la  sa b id u ría» . 
E n  c ie rto  m odo  es tab a n  en carg ad o s 
de  la  ed u cac ió n  de la  ju v e n tu d  y go­
za b a n  d e  ciertos p riv ilegios. E l ca n to  
sa g rad o  d e  las «Series» nos co n firm a  
el p ap e l educativo  d e  b a rd o s  y d ru i­
d as  y a  q u e  en  defin itiva  se tra ta  de 
d iá lo g o s  p e d a g ó g ic o s  e n t r e  u n  
d ru id a  y u n  niño. S e vé c la ram e n te  
q u e  los b a rd o s  sab en  a lgo  m ás q u e  
m úsica.

E l b a rd o  p erten ece  ev id en te m e n te  
a  u n a  trad ic ió n  au té n tic a m e n te  ce lta  
d e  o rigen  m uy  le jano . Si hay  q u e  
creer a  Ju lio  C esar, en  la  A rm ó rica  
esta  trad ic ió n  h a b ía  sido  im p o rta d a  
d e  la B re tañ a  in su la r (L a  ac tu a l In ­
g la terra).

M ás ta rd e , en  el siglo q u in to , las 
invasiones d e  los sa jones e m p u ja ro n  
a  los b re to n es in su lares  a  b u scar u n a  
nueva tie rra . D e  es ta  fo rm a  d esem ­
b a rc a ro n  en  la  A rm ó rica . N a tu ra l­
m en te  sus b ard o s  les a c o m p a ñ a b a n . 
S egún  u n  testigo  d e  la  trav esía , d u ­
ra n te  ella c a n ta b a n  u n a  can c ió n  n o  
d e  rem ero s sino  un  sa lm o  h eb reo  
p ro b a b le m e n te  a d a p ta d o  en  b retón : 
«Señor, nos has dejado solos 
como ovejas para un banquete 
y  nos has dejado dispersos entre las 
naciones...»



Primeros nombres

T aliesin  y después G w enc’h lan  en 
los siglos V y VI son los bardos m ás 
an tiguos de los q u e  se h a  conser­
vado  el nom bre  y algunos cantos.

G w enc’h lan  era un  experto  en 
ag ricu ltu ra  y p redecía con  opti­
mismo:
«A ntes del f in  del mundo 
la tierra peor 
producirá el trigo mejor»

E n  la  guerra  se hace can to r d e  la 
resistencia pagana.
«No necesitamos la carne podrida 
de los perros o de las ovejas 
E s la carne de los cristianos 
la que queremos»

C ree en  la  m erem psicosis, h a ­
b lan d o  d e  los «tres círculos de la 
existencia» com o el m ism o T aliesin  
que au n q u e  convertido  a l cristia­
n ism o, can taba:
« Yo he sido ciervo en la montaña 
gallo moteado 
gamo de color 
Ahora soy Taliesin»

Parece pues q u e  los bardos, en  su 
conjunto , fueron  los depositarios de 
la  cu ltu ra  oficial d e  las an tiguas so­
ciedades célticas. P ero  p ron to  (a 
p a r tir  del siglo V I) aparecieron  los 
m enestra les q u e  a la  sab ia  poesía de 
los bard o s opon ían  u n a  au tén tica  
poesía popu lar.

H acia una «contracultura»

Es p recisam ente esa p a lab ra  «con­
tracu ltu ra»  la  q u e  nos v iene a  la 
boca a l h ab lar de los m enestrales, 
cuyas canciones sin fe n i ley, salva­
je s  y espontáneas, rep resen tan  la  ex­
presión  d irec ta  del pueb lo  d e  esa 
época. Los bardos veían  claro  que 
su prestigio se venía ab a jo  an te  los 
m enestra les y de esta fo rm a lanza­
ro n  u n a  feroz cam p añ a  con tra  estos 
advenedizos p a ra  desacred itarlos 
an te  el pueblo . Es curioso  leer hoy 
los a taq u es reaccionarios que el 
m ism o T aliesin  lanza  co n tra  los 
«K ler», esos nuevos ídolos del p u e­
blo:

«Cantan la gloria de insípidos héroes, 
cultivan melodías sin arte 
corrompen a las vírgenes 
seducen a las mujeres casadas 
con tiernas frases...
Los pájaros vuelan,
las abejas producen miel
los pájaros nadan
Solamente los Kler,
los vagabundos y  los mendigos

dejan pasar la vida sin preocuparse de 
nada...»

T ra n sp o rtan d o  ligeram ente  con la 
ay u d a  d e  algunos accesorios m oder­
nos (pelo  largo, m ariju an a , sexo y 
gu ita rra  eléctrica) se tiene la  im p re­
sión  d e  reconocer en  T aliesin  a  un  
general re tirado  h ab lan d o  del rock 
an d  roll y de sus dep ravados segui­
dores. D ec id idam en te  no  es hoy so­
lam en te  cuando  la  m úsica p o p u la r 
in q u ie ta  a  los notables.

P oesía  popular

Pero  en  rea lidad  ¿qu iénes e ran  
estos poetas popu lares y d e  q u é  h a­
b laban . H ab ía  tres tipos d e  m enes­
tra le s : lo s «K ler»  (e s tu d ia n te s -  
poetas), los can tores am b u lan tes  y 
los m endigos. Sus canciones ce lebra­
b an  sea las fiestas, la  beb ida , el 
am or, las m ujeres o tam b ién  los 
hechos heroicos e históricos del m o­
m ento . P or ejem plo  lo  d e  la célebre 
vulla de Ys, en  la bah ía  d e  D ouar- 
nenez q u e  desapareció  an eg ad a  en 
el siglo V a  causa  d e  la  locura  de 
D ah u t, h ija del rey  G rad lo n .
«Sigue durmiendo, sigue durmiendo

/e l  rey
Pero se eleva un grito en el llano 
¡E l agua se lanza! La villa se anega. 
Señor rey, levántate. Toma un

/caballo. Lejos!

L a  mar desbordada rompe por diques 
M aldita sea la blanca niña 
que abrió tras el banquete 
la puerta de los pozos de la villa de

/ Y S
la barrera del mar!»

La unificación bretona

D el siglo VI a l X I, B re tañ a  consti­
tu ía  u n  co n ju n to  d e  p rin c ip ad o s in ­
depend ien tes. E l siglo XI sin  em ­
bargo , iba  a  ver la un ificación  del 
país, p rim eram en te  con  las bata llas 
qu e  o p u sie ro n  a M orvan  Lez-B reiz a 
Luis el B onachón , rey  d e  los F ran ­
cos. U n a  de las in te rm in ab les  b a la ­
das del ttém po  recu erd a  el en fren ta ­
m iento:
«El señor Lez-Breiz grita a su

/ escudero:
Despiértate y  levántate
Búscame la espada,
el casco, m i li nza y  m i escudo.
Voy a enrojecerlo con la sangre

/  de los francos 
con la ayuda de Dios y  mis dos

/brazos
les haré saltar...
N o les temo a los francos 
mi corazón es duro y  m i acero cor­
tante...»

Lez-B reiz fue m u erto  y B re tañ a  
som etida  a  los francos, p e ro  no  por 
la rgo  tiem po.

«En este lugar duerme Lez-Breiz 
Mientras Bretaña viva será recordado 
Va a levantarse pronto a gritos 

y  dará caza a los Francos»

E n  efecto, en  825, o tro  vizconde 
G w iom arc’h, rea n u d a b a  la  lucha 
co n tra  los F ran co s p a ra  llegar en 
845-46 tras u n a  serie d e  espec tacu la­
res victorias del ejército  b re tó n  d iri­
g id o  p o r  N o m in o e  a l re c o n o c i­
m ien to  p o r p a r te  de C arlos el C alvo  
de la  in d ep en d en cia  d e  B retaña . Los 
b retones no  h a n  o lv idado  la  fam osa 
v ic toria  en  la b a ta lla  de B ailón.

L a trad ic ión  p o p u la r  r in d e  hom e­
naje  a  la  astucia de N om inoe ...

E ste  se p resen ta  perso n a lm en te  en 
R ennes p a ra  llevar el tr ib u to  de los 
bretones: tres g randes sacos, llenos 
d e  p la ta  q u e  serán  pesados p o r  los 
francos. P ero  N o m in o e  h a  llenado  
los sacos con  p iedras. Y  d e  esta 
fo rm a  se p resen ta  al «control»:
«El prim er saco tenía el peso 
el segundo también lo tenía 
E l tercero que se puso en la balanza. 
Ohé, Ohé. N o daba el peso!
Cuando el intendente lo vió extendió 
su mano sobre el saco



y  agarrando las cuerdas intentó desli­
garlas
-  «Espere, espere Señor intendente. 
Yo mismo las cortaré con la espada —
Y  apenas había acabado de decirlo 
cuando sacaba la espada de la vaina 
golpeando a la altura de los hombros. 
L a  cabeza de Frank segada de raíz 
cayó sobre el recipiente de la balanza 
y  de golpe la balanza pudo dar el 
peso exigido».

C o rren  todos tras el asesino pero  
N o m in o e  se escapa g ritan d o  a  los 
F rancos
«Ya no utilizaréis más vuestras ba­
lanzas de oro
para pesar las piedras de los breto­
nes».

B ajo el re in o  d e  E ripsoe y después 
S alom ón , los dos sucesores d e  N o ­
m inoe, el re in o  d e  B re tañ a  conoce la 
r iq u eza  y u n a  re la tiva  es tab ilidad  al 
d e s c a r ta rs e  p ro v is io n a lm e n te  la  
am en aza  de los F rancos. A lgunos 
h isto riado res h ab lan  incluso d e  este 
período  (m ed iados de l siglo IX) 
com o d e  u n a  ed ad  de o ro  d e  u n a  
B re tañ a  ad u lta , d u eñ a  d e  su te rrito ­
rio y de su  destino .

L a Iglesia, la  a rq u itec tu ra  y  la 
m ú sica  se d e s a r ro l la n  co n  es te  
v ien to  favorab le . Es el m o m en to  del 
desarro llo  de l a rp a , ese in stru m en to  
resuc itado  m ilag rosam en te  hoy  p o r 
Jo rd  C ochevelo , y su h ijo  A lain  Sti- 
vell. Los m ism os textos de las can ­
ciones de esa ép o ca  recogen ese pre- 
d o m i n i o  d e l  a r p a .
D esg rac iadam en te  la  am b ic ión  de 
los estados vecinos no  iba  a  ta rd a r  
d em asiad o  en  p ro d u c ir  falsas y trá ­
gicas no tas en  el concierto  bretón ...

N uevos ataques del extranjero

P rim ero  fueron  las ofensivas de 
los n o rm an d o s las q u e  tuv ieron  que 
rechazar p o r dos veces los bretones: 
en  el 875 d e lan te  d e  R en n es y en  el 
888 en  Q uestem bert. A lain  P rim ero  
el G ra n d e , ú ltim o  rey de B retaña 
re in ó  sin  d if ic u lta d e s  h a s ta  su 
m uerte  en  el 907. Los n o rm an d o s 
ap ro v ech aro n  entonces las quere llas 
de sucesión  en tre  los p rincipados 
b retones p a ra  invad ir sa lvajem en te  
el país  y a rru in arlo . E ra  el fin del 
rég im en m o n árq u ico  en  B retaña , 
convertida  ah o ra  en du cad o . A  p a r­
tir  d e  este m o m en to  se suceden  las 
dom inaciones y re tirad as  d e  los nor­
m andos a  base d e  a lianzas, luchas y 
traiciones. U n a  po lítica com pleja  y 
a lien a d a  con la  in te rvención  de N or-

Ingleses y franceses

E n  1158 los ingleses in v ad en  B re­
ta ñ a  y la  o cu p an  d u ra n te  tre in ta  
años. A l em p ezar el siglo X III, u n a  
vez fuera  los ingleses, vuelve a la 
ca rga  la  am en a za  francesa. L uis IX, 
el cé leb re  rey canon izado , lan za  a  su 
ejército  p a ra  san tifica r a  la  B retaña . 
S in  em b arg o  es b a tid o  p o r los so lda­
dos del d u q u e  P edro  I.

H a b rá  q u e  rec o rd a r por o tra  p arte

la  p artic ip ac ió n  d e  los nob les b re to ­
nes (a c o m p añ a d o s  d e  sus vasallos) 
en  las C ru zad as . D e  estas exped icio ­
nes nos llega el rec u erd o  con  cancio ­
nes com o «El c lérigo  de R o h an » . 
E ste  se las p ro m e te  m uy  felices al 
d irig irse a  u n a  bella  d a m a  a b a n d o ­
n a d a  p o r su  m arid o  a le ja d o  p o r las 
C ruzadas .
« Ya que no viene, su marido
seguro que se ha vuelto a casar o ha
muerto
E n Oriente hay bellas muchachas 
que además de belleza tienen dinero 
En Oriente se hace la guerra 
M uchos mueren
S i se ha vuelto a casar ¡maldecidlo!
S i ha muerto ¡Olvidadlo!
— S i  se ha vuelto a casar y o  moriré
Y  también moriré si es que ha 
m uerto!! »

H a M alloz-ru d’ar c’hallaqued

E sta frase q u e  sign ifica «¡Y m a l­
d ic ión  ro ja  p a ra  los franceses!»  es de 
u n a  d e  las m ás célebres canciones 
d e  la  t r a d i c ió n  f r a n c e s a :  « A n  
A larch»  (E l cisne) u n a  can c ió n  p o ­
p u la r  en  B re tañ a  to d av ía  hoy  día.

C onozcam os un  poco  el am b ien te  
d e  esta  canción.

D esd e  la  invasión  ing lesa  d e  1158 
b re ta ñ a  ya no  era  g o b e rn a d a  por 
d u q u es  b retones sino  p o r  fam ilias 
vasallas del p o d er rea l y a  fu e ra  
ingles o  francés en  a lte rn a tiv as  y 
p u g n as  constan tes. Ig u a l q u e  sus 
nob les el p u eb lo  ten ía  q u e  aco m o ­
d arse  m a lam en te  a  este  p in g -p o n g  
co lon izador. E n rea lid ad  los b re to ­
nes co m b atían  con  u n o s p a ra  d e ­
sem barazarse  d e  los otros.

E n  el siglo X IV , los in te reses fra n ­
ceses en  B re tañ a  e ra n  d e fen d id o s 
p o r la fam ilia  Blois m ien tras  la  p re ­
sencia inglesa se a p o y a b a  en  la  fa­
m ilia M ontfo rt.

E n  1343 Ju a n  d e  M o n tfo r t es 
hecho  p ris io n ero  p o r los franceses. 
D u ra n te  su  d e te n c ió n  su  m u je r

m an d ía , F ra n c ia  e incluso  Ing la te ­
rra .

L a  r iv a lid ad  en tre  B re tañ a  e  In ­
g la te rra  (q u e  se m a n te n d rá  h as ta  el 
siglo X IV ) se m an ifiesta  con  fuerza 
en  1006, c u a n d o  m uchos b re to n es se 
en ro la n  en  los ejércitos m ercenario s 
q u e  llegados d e  to d a  E u ro p a  se ju n ­
ta n  a  los n o rm an d o s  d e  G u ille rm o  
el C o n q u is tad o r p a ra  in v ad ir  la  p é r­
fid a  A lb ion . S ilvestig  e ra  u n o  de 
esos m ercenarios b re tones y nace  en  
el recu erd o  p o p u la r  p rec isam en te  en  
tiem pos d e  la  co n q u is ta  d e  In g la te ­
rra .
«Para ir a la guerra, más alia de la 
mar
al país de los sajones
están esperando a m i hijo Silvestrig
m i único hijo
que marcha con el ejército
siguiendo a los caballeros».

L a am arg u ra  d e  la  m a d re  a lcanza

su cu lm en  c u a n d o  e lla  se p reg u n ta  
d o n d e  es ta rá  su  h ijo  S ilvestrig  y la 
suerte  q u e  le p u e d a  ag u a rd ar.
«Tal vez estés más de trescientas 
leguas de aquí
o perdido en la mar, pasto de los 
peces
S i  hubieses querido seguir aquí cerca
de tu padre y  tu madre
ahora tendrías y a  un nuevo hogar...»

D e  esta  canción , A la in  S tiw ell h a  
rec read o  u n a  m arav illo sa  b a la d a  a n ­
tim ilitarista .



Ju a n a  defiende la  villa de H enne- 
bon t sitiada. La leyenda popu la r re ­
tiene que Ju a n a  m ism a incendia el 
cam po de los so ldados franceses de 
los q u e  apenas sobreviven un  cen te­
n ar d e  todo  un ejército de tres mil 
hom bres. Esta hazaña le vald rá  a 
J u a n a  el so b re n o m b re  d e  «L a 
L lam a., y u n a  p o p u la r canción.- 

O tra  canción «La H erm inia»  re ­
sum e m ás g lobalm ente aú n  este pe­
r ío d o  d e  d e s g a rra m ie n to  b re tó n  
en tre  franceses e ingleses sim boliza­
dos respectivam ente por u n  lobo y 
un  toro.
«Ya están enfrentados el lobo y  el 
toro
de diez hombres morir da nueve.
Juan el toro y  Guillermo el lobo 
son dos terribles enemigos 
Herminia reía sacando la nariz 
de su pequeño agujero 
¡M irad con que gracia el lobo Gui­
llermo
hace sus cabriolas!
Pero Herminia aspira a la paz porque 
Por todos los prados por los que 
pasan
dejan quemada la hierba 
Los campos que atraviesan 
jam ás florece el trigo ni la avena 
y  en definitiva surge el grito venga­
tivo del pueblo
A h ! Yo desearía con todo mi corazón 
que se estrangulasen los dos, el uno 
al otro...»

El cisne

P ero  com entábam os el fam oso 
«A n Alarch» (El cisne). Se tra tab a  
de  Ju a n  de M onfort d u q u e  de Bre­
ta ñ a  desde 1365 q u e  tuvo  que exi­
liarse a  In g la te rra  y cuya vuelta al 
país en  1379 glorifica la  canción 
«Un cisne, un cisne de ultramar 
en el alto de la vieja torre del castillo 
de A  rmor

Feliz noticia para los bretones 
y  maldición roja para los franceses 
E l señor Juan está de vuelta 
y  viene a defender su país 
a defendernos a los bretones 
contra las garras de los franceses 
Pronto se verá en los caminos 
correr la sangre como el agua 
A lia donde caigan los franceses 
quedarán hundidos hasta el día del 
juicio
donde serán juzgados y  castigados 
con el traidor que los manda»

El tra ido r no  era  o tro  que el fa­
m oso B eltrán  de D ugesclin , caba­
llero b re tó n  convertido  en condesta­

b le .  T r a ic ió n  ig n o r a d a  p o r  la  
h isto ria  oficial q u e  se enseña a  los 
n iños franceses y lo q u e  es m ás 
grave a  los n iños bretones. U n a  vez 
m ás sin em bargo , la canción (reco­
g ida hoy m ism o e in te rp re tad a  por 
G ilíes Servat) nos ofrece ú tiles co­
rrecciones a  la h istoria.

El ducado de Bretaña

Es im portan te  q u e  en  la  época 
feudal, B retaña pod ía  pasar por un 
país dem ocrático , al m enos con refe­
renc ia a  sus vecinos. La m ás sor­
p ren d en te  institución era  la de los 
E stados de B retaña , m ás conocida 
com o el P arlam en to , q u e  tuvo una 
g ran  influencia en la  vida política 
del país, sobre todo  a  partir del siglo 
XV hasta  su desm antelam ien to  en 
1790. A  partir de 1420 los Estados 
q u e  se reu n ían  u n a  vez por añ o  en 
u n a  villa siem pre d istin ta  doscientos 
m iem bros de los cuales c incuen ta  y 
seis eran  eclesiásticos, cu a ren ta  y 
ocho  burgueses y el resto  nobles. 
Estos d ipu tados eran  elegidos por 
los rep resen tan tes de sus co m u n id a­
des respectivas. C o n tra riam en te  a 
las d ie tas y a  o tras asam bleas p u ra ­
m en te consulta tivas de la época, los 
E stados de B retaña, que env iaban  al 
d u q u e  un  cu ad ern o  de reclam acio­
nes tras su sesión anual, recib ían  
casi siem pre respuesta  y soluciones a 
sus no tas y sobre to d o  respecto  a los 
asuntos d e  im puestos, la ju sticia  y la 
guerra.

H ay q u e  recalcar q u e  en tre  estos 
d ipu tados los paisanos q u e  consti­
tu ían  las tres cuartas partes de la 
población  no estaban  d irec tam en te  
rep resen tados. R ecordem os los tiem ­
pos históricos q u e  se vivían...

El acta de unión

E n esas condiciones (p ro p e rid ad

Una historia propia con algo más que monumen

re la tiva  y ju stic ia  social m ayor que 
en  el ex tran jero , trad ic iones p o p u la ­
res específicas, país fa tigado  por las 
guerras con F ra n c ia  e Ing laterra) 
hay q u e  situar el ex trañ o  y com plejo  
p roced im ien to  q u e  in ic iado  al fin 
del siglo XV concluye en  1532 con 
el A C T A  d e  la  U n ió n  de B re tañ a  a 
F rancia , ac ta  q u e  posterio rm ente  
s e rv ir ía  a l E s ta d o  f ra n c é s  p a ra  
anex ionar la  B retaña y exp lo tarla  de 
m an era  p erfec tam en te  ilegal.

T o d o  com enzó  con la  célebre d u ­
quesa A na de B re tañ a  co ro n a d a  en 
1489 a  la ed ad  d e  doce años. Por 
com prom isos políticos y p a ra  salvar 
a su país del pillaje francés A n a  se 
ve ob ligada a  casarse con C arlo s VII 
en  1491. E n  lo s  té r m in o s  d e l 
co n tra to  am bos esposos se hacen 
m u tuas concesiones y A na consigue 
sa lvaguardar el fu tu ro  d e  la inde­
pendencia b retona , o b ligando  a l rey 
de F ran cia  a  reconocer a  los b re to ­
nes tres derechos esenciales: N o  
pagar m ás q u e  los im puestos reco­
nocidos en  la  asam blea d e  los E sta­
dos. A p licar los arb itrios so lam ente 
en la defensa del país. N o  ser juzga­
dos fu era  de B retaña.

E n  1524 al m orir p rem a tu ram en te  
C laude , h ija de A na y casada con el 
q u e  ya se h ab ía  convertido  en  rey 
de F rancia , F rancisco  I, éste anexio­
n aría  defin itivam ente  a  la B retaña. 
P a ra  co n se g u ir lo  n e c e s ita b a  el 
acu erd o  oficial d e  los Estados. U n 
ju r is ta  puso  a p u n to  el tex to  del 
A cta de la U n ió n  q u e  los estados ra ­



inartísticos.

tificaron  en  1532 no  sin  rec lam ar ex­
p resam en te  «que los derechos y li­
b e r t a d e s  d e  B r e t a ñ a  s e a n  
m an ten id o s y respetados» . C oncrea- 
m en te  se estipu laba:

a) N o  h ab ría  im puestos p a ra  los 
b re tones sin el acu erd o  de los E sta­
dos.

b) M an ten im ien to  d e  la ju stic ia  
a d m in is tra d a  por el p a rla m en to  b re ­
tón .

c) B eneficios eclesiásticos rese rva­
dos p ara  B retaña .

d) Los b re tones no  p o d rían  ser 
llam ados a  filas m ilita res fuera  de 
B retaña.

e) N in g ú n  cam bio  en la leg isla­
c ió n , las in s t itu c io n e s  y sin  el 
consen tim ien to  de los E stados de 
B retaña.

Este acuerdo  b ila te ra l sa lvaguar­
d ab a  la p erso n a lid ad  nac ional b re­
tona . E l E stad o  francés sin em bargo , 
v io laría  los acuerdos s is tem ática­
m en te  sobre  to d o  en  m a te ria  d e  cir­
cunscripción  y d e  fiscalidad.

Esta absorc ión  de la b lanca  H e r­
m in ia  por el lobo  voraz, h ab ría  de 
tener graves repercusiones en  los 
m ovim ientos sociales, las revueltas 
popu lares y claro  está en  el eco de 
las canciones.

La revuelta de los boinas rojas

E n  1675 Luis XIV  está  en  guerra  
con  H o lan d a . La ca m p a ñ a  es d u ra  y 
el rey o rd en a  nuevos im puestos sin 
el ac u erd o  de los E stados. Los h ab i­

tan tes  d e  los barrio s  po b res  de 
N an te s  y R en n es  se sub levan . L a re ­
presión  francesa es b ru ta l. Es en  ese 
m o m en to  cu a n d o  los cam pesinos 
conduc idos p o r S eb astián  A r B alp  
an tig u o  p asan te  d e  n o ta ría  to m a n  el 
relevo  conv irtiéndose en un  v e rd a ­
d ero  ejército  d e  liberación . D u ra n te  
a lgunas sem anas A r B alp  y sus 
tro p as  to m a n  castillos y p u eb lo s  y 
to m a n  prisioneros a  franceses y b re ­
tones tra ido res. L us X V I tien e  q u e  
env iar a  su ejército  p re p a ra d o  p a ra  
in v ad ir  H o la n d a  a l m ism o co razón  
de B retaña . A r B alp  en  el m ism o 
m o m e n to  en  q u e  p ro y e c ta b a  el 
acu erd o  con u n a  flo ta  h o lan d esa  
q u e  n av eg ab a  a  la  a ltu ra  de la  costa 
b re to n a , es tra ic io n a d o  y m u erto  por 
dos de sus guardas.

La m uerte  d e  A r B alp  su p o n e  un  
te rrib le  go lpe en  la  resis tenc ia  ca m ­
pesina  q u e  m al a rm a d a , d eso rg an i­
za d a  sucum be an te  la  fu erza  m ayor 
de los franceses. S o b re  B re tañ a  se 
ab a tirá  en tonces u n a  d e  las m ás fe­
roces rep resiones q u e  h ay a  conocido  
la  h istoria .

P ero  d e  la rev u e lta  d e  los bo inas 
ro jas q u e d a rá  sobre to d o  com o de 
u n o  de los m ovim ien tos m ás revo lu ­
c io n ariam en te  p o p u la r, el fam oso  
«codigo cam pesino»  au tén ticam en te  
revo luc ionario  p a ra  la  época.

La revuelta de Pontcalleck

T ras el san g rien to  d esen lace  de 
los bo inas ro jas, el ú ltim o  cu a rto  del 
X V II com o el p rim ero  del sigu ien te 
serían  m arcados p o r u n  m ayor creci­
m ien to  d e  la  m iseria  d e  los p ísanos 
b re tones y m ayor arro g an c ia  ta m ­
b ién  de l p o d er cen tra l. L as m isiones 
y el m ensaje  cris tian o  d e  resignación  
y sum isión  cu a ja ro n  Tuertem ente en 
los m edios ru ra le s  m ien tras  la  vo­
lu n ta d  de in d ep en d en c ia  y revue lta  
parec ían  d e fin itiv am en te  m uertas.

S in  em bargo , la  m u erte  d e  Luis 
X IV  tra jo  d e  n uevo  a lg u n as espe­
ranzas. Y los nuevos im puesto s q u e  
el regen te  F e lip e  d e  O rlean s  qu iso  
im p o n e r d e  n uevo  a  los B retones se 
en co n tró  con  la re sp u esta  d e  la  p e ­
q u e ñ a  nob leza  ce rcan a  a los in te re ­
ses de los paisanos. A lgunos nob les 
estab lecieron  incluso  con tac to s con 
la n o b leza  españo la . La co n ju ra  fue 
d escu b ie rta  y cu a tro  d e  sus d irigen­
tes de ten idos y d ecap itad o s  en  la 
p laza d e  N an te s . E n tre  ellos el jo v en  
m a rq u é s  d e  P ontcalleck  q u e  a  sus 
ve in tiú n  años gozaba de la  sim patía  
y p o p u la rid ad  d e  los cam pesinos.

U n a  b a la d a  p o p u la r, co n v e rtid a  en 
g ran  clásico de l rep e rto rio  b re tó n  re­
c u e rd a  la  m uerte .
«Amaba a los bretones pero no a los 
burgueses
que son todos del bando de los fra n ­
ceses
¡T u  que le has traicionado., maldito  
seas!»

E s p rec isam en te  ese asp ec to  po­
p u la r  d e  la  rev u e lta  el q u e  h a  hecho  
q u e  ca n tan tes  ac tua les  co m o  S tivell, 
S ervat G w eltaz  A r  F u r , sigan  ca n ­
ta n d o  a  Potcalleck .

L os Chouanes

L a h isto ria  oficial se h a  en carg ad o  
de recarg ar las tin tas  sob re  el as­
pec to  d erech is ta  y «realista»  d e  la 
C h o u a n e ria , el m o v im ien to  b re tó n  
q u e  se opuso  a la  R evo luc ión  fra n ­
cesa. N o  se h a  q u e rid o  v er los as­
pectos concretos d e  oposic ión  a l 
cen tra lism o  ja co b in is ta  d e  la  R evo ­
lución  d e  París. E n  la  fieb re  de la 
n o ch e  del 4 d e  agosto  d e  1790 la 
C o n v e n c ió n  d e c id e  la  su p re s ió n  
to ta l y defin itiva  d e  los E stad o s  de 
B re tañ a  p a ra  convertir al p a ís  en  
cinco d ep a rtam en to s. L os ch o u an es 
se reb e lan  p rec isam en te  co n tra  esta 
im posición  y so lam en te  tras  la eje­
cuc ión  d e  los g irond inos, ese m ovi­
m ien to  será rec u p e rad o  y m a n ip u ­
la d o  p o r el c lero  y la no b leza  con  su 
ideo log ía rea lis ta  y derech is ta .

La conscripción  o b lig a to ria  en  el 
e jército , p r im e ra  m a te ria lizac ió n  del 
d esprecio  d e  la  rep ú b lica  ja c o b in a , 
por las libe rtades b re to n as , d esen c a­
d e n a  la revue lta  b re to n a  cuyo  h éro e  
será  G eorges C a d o u a l q u e  se rá  e je­
c u ta d o  b a jo  la  o rd en  d e  N ap o le ó n .



«Los viejos, las niñas y  los niños 
y  todos los que no pueden luchar 
antes de acostarse en sus casas 
dedicaran un Pater y  un Ave a los 
chouans.
Los chouans son hombres de bien 
Son verdaderos cristianos 
Se han levantado para defender 
a nuestro país y  a nuestros padres:
S i llaman a tu puerta 
A breles por favor 
E l mismo Dios, un día 
os abrirá la puerta a vosotros...»

S ig lo  XIX: La francesización

A partir del p rim er Im p erio  se 
puede h ab lar rea lm en te , a  p ropósito  
de B retaña de «una co lon ia in terior 
de Francia» .
El servicio m ilitar sobre to d o  se en­
cargará  de «afrancesar» a  los jo v e ­
nes bretones. E l ejército  se encar­
gará  de separar a  los m uchachos, 
llevarlos por E u ro p a  con N apo león  
y alejarlos a  veces defin itivam ente 
dé  los suyos.

El tem a d e  la m uchacha q u e  se 
d isfraza d e  m ozo p a ra  poder seguir 
a  su novio, está recogido por ejem ­
plo en  la canción «Tenval A n Deiz» 
arreg lad a  ah o ra  por A . Stivell.
«El que amo no está aquí 
marchó a servir en el regimiento 
A Napoleón no le gustan 
las chicas en el regimiento»

E n  1858, N ap o leó n  III hace un 
v iaje oficial a  B retaña y p ronuncia  
discursos en  b retón  p refig u ran d o  así 
el estilo dem agógico q u e  desde 
E d o u ard  H errio t a  C harles D e  G au- 
lle iba a  convertirse en  el estilo de 
los tenores de la  repúb lica  jacob ina . 
Lo que nunca reconocerían  estos 
no tab les es a l m ism o «pueblo  bre-

Juan de Montfort 
duque de Bretaña y  su esposa recibiendo 
el homenaje de los habitantes de Nantes

tón». La lengua b re to n a  será p roh i­
b id a  en  toda institución o escuela 
púb lica  con los hum illan tes castigos 
del «anillo». E n algunos lugares 
pod ía  leerse («P roh ib ido  escupir y 
h a b la r  en  bretón»). S erá en las es­
cuelas p rivadas y en las iglesias 
d onde  se conservará todav ía  el b re­
tón  lo que explica el im portan te  
papel que los católicos tienen  en  el 
m ovim iento  cu ltu ral y político b re­
tón. A lgo que tiene m ucho que ver 
con la sectaria acusación de «El b re ­
tón , lengua de curas».

El colonialism o bretonizador
-------------------------------------------------------------------r ____________

El E stado  francés, desde su a ta ­
laya priv ilegiada d e  P arís va a des­
cub rir el ú ltim o y m ejor sistem a 
p a ra  te rm inar con la  iden tidad  p ro ­
funda de B retaña. Se tra ta  precisa­
m en te de fom entar u n a  especie de 
particu larism o  exótico y de buen  
to n o  fom en tando  incluso un  cierto 
tip o  de «bretonism o» (p u ro  y super­
ficial folklore en  el peor sen tido  de 
la palabra).

La burguesía parisién  de la Belle 
E poque  va a  descubrir con ag rado  
que «B retaña es m uy especial»... ex­
presión q u e  com o d ice M orvan
— L eb e s— que: «los burgueses em ­
plean  a  p ropósito  de todo  lo  que no 
en tienden  y com prenden» . E n  ese 
m om ento  se concederá  con tono 
m agnán im o a  los b re tones el de re ­
cho  a ser «especiales» o «encan tado­
res».

Q u e  lleven som breros y trajes de 
seda negra, las m ujeres altas cofias 
q u e  toquen  la  gaita y ce lebren  a sus 
santos y organicen los pescadores el 
solem ne Perdón . T o d o  estupendo!

Pero que no  se les ocu rra  recla­
m ar el derecho  de h ab la r en su «día 
lecto» de salvajes, o hacer política: 
¿A caso no  son franceses com o todo  
el m undo?

Botrel

E n este contexto  la burguesía 
francesa va a  encon trar un precioso 
a liado  en  la persona del inefab le 
T h eo d o re  Botrel (1868-1925). N a ­
c ido  en  D inan  y em ig rado  ráp id a ­
m en te  en París es allí d o n d e  sufre la 
in fluencia m usical, de las vedettes 
del cabare t del m om ento . E n  idiom a 
francés lanzará  a l g ran  púb lico  una 
serie de canciones p seudobre tonas 
que le ap o rta rán  m uy p ron to  la ce­
leb ridad . Ingenuo , b ien in tencionado  
y sincero (al m enos los prim eros 
años) y creyendo  «servir la  causa de

su provincia» (p rov inc ia  q u e  no 
país) Botrel se crea una im agen  ya 
defin itiva y consagrada . P roducirá 
g enerosam en te  innum erab les  coplas 
y canciones en  las q u e  el b re tó n  se 
en cu ad ra  por sistem a en  un  cliché 
preconceb ido  «un p o b re  francés de 
segunda fila», «El p eq u eñ o  G re g o ­
rio», «La paim polesa»...

B otrel se va a  convertir en  el 
M aurice  C hevalier d e  B retaña , em ­
b a jad o r «espiritual» d e  su  pueblo . 
¿Su ideología?
«Yo no hago política.
Soy un bardo bretón.
que canta libre sus tonadas
Sembrando su modesto grano.
Que escuche quien quiera mi canción. 
Que recoja quien lo desee m i»

Sin d u d a  ese «apoliticism o» es el 
q u e  le im pulsa a  f irm ar sus ta rjetas 
con lo de: «Viva n u es tra  p eq u e ñ a  
patria! Y gloria a la  g rande!»  Y  ese 
«apoliticism o» es tam b ién  sin d u d a  
el que le lleva a  en ro larse  con el 
ejército  francés y reco rrer los frentes 
en  1914 p a ra  «sostener la m oral de 
las tropas» can tan d o  aque llo  de 
«La República nos llama 
Sepamos vivir y  sepamos morir 
Un francés debe vivir por ella 
Un bretón debe ser capaz de morir».

Y lo p eo r d e  B otrel es q u e  encim a 
tuvo sus ém ulos y adm irado res  en  la 
m ism a B retaña. L o q u e  difícilm ente 
ten d ría  u n a  explicación en  1914, lo 
tiene m enos hoy d ía , cu an d o  se or­
gan iza el «P rim er F estival Botrel» 
en  p leno  ju n io  del 70 y bajo  el alto 
pa tronazgo  de l m in istro  A suntos 
C u ltu ra les. ¡Vergonzoso!

La búsqueda de la identidad

V olviendo atrás, sin em bargo,



h a b rá  q u e  a n o ta r  q u e  p rec isam en te  
c u a n d o  el n o m b re  de B re tañ a  es b a­
rrid o  del m a p a  político, su sueño  
a p a re n te  es com p en sad o  por u n a  re ­
novación  cu ltu ra l cuyos signos pre­
m atu ros ja lo n a n  y a  el siglo X IX . 
A u n q u e  la  re lac ión  d esb o rd e  un 
ta n to  el e sq u em a d e  h is to ria  m usical 
q u e  nos h ab íam o s p ropuesto , he 
aq u í a lgunos dato s q u e  considera­
m os sin  em bargo  im prescind ib les 
p a ra  el q u e  q u ie ra  acercarse  a  la 
h isto ria  b re tona .

La Villemarque

El m ás conocido  sím bolo  d e  ta l 
renovación  y con  m ás de u n  siglo de 
ad e lan to , sigue siendo  el «Barzaz- 
Breiz», q u e  aparec ió  en  1838 y ha 
sido  después frecu en tem en te  reed i­
tad o . Se tra ta  en  p rincip io  d e  u n a  
C olección  d e  can to s p o pu la res  b re ­
tones teó ricam en te  recogidos p o r el 
V izconde H ersart de L a V illem ar­
q u e  (1815-1895). O r ig in a r io  de 
Q u im p erle  era un  pa trio ta  b re tó n  
conservado r d o ta d o  de u n a  m em oria  
y sensib ilidad  poética y m usical ex­
trao rd in a ria s . A  través d e  estas 
o b ras  se re h a b ilita b a  la  m em oria  d e  
los héroes d e  la  h is to ria  b re to n a . Es 
c ie rto  q u e  m uchos críticos serios del 
país h an  d iscu tido  la au ten tic id a d  de 
a lg u n o s tex tos a ú n  sin  d iscu tir su 
belleza literaria . P arece  a  veces q u e  
el lenguaje  n o  es d em asiad o  p o p u ­
lar. D e  to d as fo rm as el «Barzaz- 
Breiz» es u n a  o b ra  fu n d am e n ta l 
p a ra  la  m úsica y p ara  la  h is to ria  de 
B retaña .

Luzel

P rec isam en te  las d u d a s  susc itadas 
p o r el «Barzaz-B reiz» em p u ja ro n  a 
o tro  poeta  y escrito r F ranco ise - 
M arie  Luzel (1821-1895) a pub licar 
a  su vez u n a  im p o rta n te  colección 
d e  canciones de la  B aja B re tañ a  re ­
cogida en  dos gruesos vo lúm enes: 
los G w erz io u  B reiz-Izel (B aladas y 
n arrac iones históricas) y los S oniou  
B reiz-Izel (canciones am orosas y fes­
tivas).

L uzel sob re  to d o  trab a jó  con  g ran  
rigo r sobre  la  au ten tic id ad  d e  los 
tex tos, co n fro n tan d o  co n tin u am en te  
en  los pueb lo s y aldeas.

P o r o tra  p a rte  la  v isión  po lítica 
q u e  se d esp ren d e  d e  la B re tañ a  de 
sus canciones co n tra sta  con la  d e  La 
V illem arq u e  siem pre en  la  o n d a  del 
p asad o  glorioso, cató lico , m o n ár­
qu ico  y con  el p ro tag o n ism o  d e  los 
E stados y de los no tab les.

L uzel en  cam b io  a p o r ta  u n a  vi­
sión  en  la  q u e  p arece  confia rse  m ás 
en  el p royec to  colectivo  d e  fu tu ro  d e  
los b retones.

D e  todas form as, a u n q u e  sea b re­
vem ente , a l h a b la r  del ren ac im ien to  
cu ltu ra l del siglo X IX  n o  se p u ed e  
silenc iar los n o m b res  d e  L a  B orderie  
(1828-1901) g ran  h is to ria d o r y el de 
dos lingüistas: L a G o n id ec  (1775- 
1838) q u e  pu b licó  en  1807 la  p r i­
m e ra  g ram á tica  b re to n a  y en  1821 el 
p rim er d icc ionario  b re tón : p oste rio r­
m en te  F ran co is  V allee  (1860-1949) 
q u e  tra b a jó  en  u n  d icc ionario  m ás 
m oderno .

T o d as estas e tap a s  son  im p o rta n ­
tes p o rq u e : p rim e ro  el co m b a te  cul­
tu ra l desde los com ienzos del siglo 
X X va rá p id a  y lóg icam en te  a  po liti­
zarse: en  seg u n d o  lu g ar p o rq u e  la 
cuestión  lingü ística no  h a  cesado  de 
ser (lo  sigue siendo) u n a  d e  las p ie ­
d ras  fu n d am e n ta les  d e  este com bate . 
H a b la r  b re tó n , es claro , es descolo­
n iz ad o r el c iu d a d a n o  «m atricu la»  y 
v o lv e r  a  e n c o n t r a r  e l h o m b r e  
concreto .

La cultura se politiza

E n  1911 se in a u g u ró  en  R en n es  
u n  m o n u m e n to  oficial q u e  conm e­
m o ra b a  la  «sum isión» d e  B re tañ a  a 
F ra n c ia  con  la  d u q u esa  A n a  a rro d i­
lla d a  a  los pies del R ey  d e  F rancia . 
L óg icam en te  se m u ltip lica ro n  las 
p ro testas  d e  m uchos b re to n e s  q u e  
in m e d ia tam en te  ca lificaron  a  la es­
ta tu a  com o « m o n u m en to  d e  la  ver­
güenza».

Ese m ism o añ o  d e  1911 se c reab a  
el PN B  (P a rtid o  N ac io n a lis ta  B re­
tón ). A n te rio rm e n te  se h a b ía  p ro d u ­
cido  y a  la  po litización  del m ovi­
m ien to  cu ltu ra l con  e l U R B  (U n ió n  
R eg iona lista  B retona) c re ad o  en  
1890 y q u e  rec lam a b a  la descen tra li­
zación  ad m in is tra tiv a  ad e m á s de la 
en señ an za  de l b re tó n  en las escue­
las. E n  1904 L ione l R a d ig u e t lanza 
c ien  m il e jem p lares  d e  su  proyecto  
d e  u n a  «C onstituc ión  N ac io n a l p ara  
u n a  B re ta ñ a  in d e p e n d ie n te » .  E l 
PN B  sin em bargo , e ra  el p rim er p a r­
tid o  o rg an izad o  q u e  rec lam a b a  la 
in d e p en d e n c ia  b re to n a . Y  el que 
reacc ionó  con  m ás fu erza  co n tra  el 
« m o n u m en to  d e  la  vergüenza» .

L a gen erac ió n  del 14 sin  em bargo , 
iba  a  a p o rta r  u n  ru d o  go lpe al 
co n ju n to  del m o v im ien to  b retón .

E sta  g u e rra  tuvo  u n  costo  carí­
sim o en v idas sob re  to d o  p a ra  B re­
ta ñ a  (com o p a ra  el resto  d e  países

co lon izados) lo  q u e  n o  es n in g u n a  
casu a lid ad ). M u rie ro n  dosc ien to s 
c u a re n ta  m il b re to n es, lo  q u e  sign i­
fica, u n o  d e  c a d a  c u a tro  lla m a d o s  a 
filas (e n  el resto  del E sta d o  francés 
u n o  d e  ca d a  ocho).

L a p ro p a g a n d a  de l c a n ta n te  Bo- 
tre l a  los so ldados y sob re  to d o  la  
posic ión  d e  un  J e a n  P ie rre  C a lloch  
favoreció  la  in teg rac ión  d e  los b re to ­
nes, ta l vez sin p ro p o n érse lo  p e ro  
p o r su p ro p ia  in g e n u id ad . E scrib ía  
bellos poem as en  el f re n te  con  la  
teo ría  d e  q u e  u n a  vez a c a b a a  la  gue­
rra , los b re to n es «después d e  h a b e r  
p ro b a d o  su  p a trio tism o  francés» p o ­
d r ía n  por fin  rec lam a r a l g o b ie rn o  
sus derechos cu ltu ra le s  sin  p asa r  p o r 
d esp reciab les sep ara tis tas . M u e rto  
en  co m b ate  en  el 17 n o  le  d ió  
tiem p o  d e  asistir a l d e rru m b e  to ta l 
d e  la  es tra teg ia  «co labo rac ion ista» .

E n  efecto , cu a n d o  en el 19 el p re ­
sid en te  W ilson  y los g o b ie rn o s e u ro ­
peos se se n ta ro n  en  u n a  m esa  a  di­
b u ja r  la  n u ev a  c a rta  d e  E u ro p a , se 
p lan teó  d e  nuevo  el p ro b le m a  d e  las 
m ino rías é tn icas  y tras  u n o s  espe- 
ran z ad o res  inicios to d o  q u e d ó  en  el 
ca rpetazo . D irig en tes  d e  la  U R B  es­
tu v ie ro n  con  W ilson  p e ro  a l final 
n ad a .

Derechistas
A  los m ales d e l cen tra lism o  p a ri­

sién  h ab r ía  q u e  añ a d ir  la am b ig ü e ­
d a d  d e  u n o s m ovim ien tos b re to n es 
su p e d ita d o s  en  g ran  p a r te  a  la v ie ja  
d e re ch a  b re to n a , ca tó lica  y paseista . 
L as acusaciones a  m e n u d o  a rb itra ­
r ia s  d e  fa sc ism o ... c o n s e g u ir ía n



sobre todo  tras la L iberación , desa­
cred itar n o tab lem en te  a los indepen- 
dentistas.

E n  1919 un  joven  in te lectual de 
Brest, R oparz  H em on, p rofesor de 
inglés y celtista convencido funda la 
revista «G w alarn» (N oroeste). Es la 
p rim era  publicación periód ica es­
crita  ín teg ram en te  en bretón . G w a­
larn  in ten ta hacer del b retón  u n a  
lengua ac tua l y a d a p ta d a  a  la activi­
d ad  co tid iana. In ten ta  sa lvar el foso 
q u e  separa  a  la  lengua escrita d e  la 
hab lada .

T ras  él Y ah n  Sohier, p rofesor y 
m ilitan te com unista lanza o tra  re­
vista «Ar Falz» (L a H oz) y se 
convierte en  el defensor del b re tón  y 
su enseñanza en las escuelas láicas.

Federalismo y nacionalismo

O tra  publicación  h ab ía  echado  a 
an d a r el m ism o año  q u e  «G w alarn» . 
Se tra ta b a  de Breiz A tao  (B retaña 
siem pre). D esde el p rim er m om ento  
sostiene u n a  posición po lítica d u ra  e 
independen tista  considerando  a  los 
franceses com o ocupantes ex tran je­
ros. Sus dos m ás conocidos anijaro- 
dores serán  O lier M ordrel, el cere­
b ro  y F ra n c o is  D e b a u v a is  el 
traba jado r... A m bos fascinados por 
el ejem plo  de los irlandeses Patrick 
Pearse por ejem plo . A poyados en 
esta  publicación en 1927 se lanza el 
PAB (P artido  A u tonom ista  B retón) 
q u e  tras el congreso de C ha teau lin  
del 28 busca una vía m ás m o d erad a  
y ab iertam en te  federalista.

Las acciones

E n 1932, horas an tes de la cere­
m onia oficial d e  a p e rtu ra  del 400 
aniversario  de la «unión» de Bre­
ta ñ a  a  F rancia , una carga de explo­
sivos hace sa ltar el m o num en to  de 
la vergüenza de R ennes.

L a sociedad secreta «G w enn H a 
D u» (B lanco y N egro) u n a  especie 
d e  FLB de la  época reiv ind ica la pa­
te rn id ad  del aten tado .

E l m ism o p residen te H errio t es­
tuvo a  p u n to  de ser a lcanzado  por 
u n  a ten ta d o  de los G H D .

H asta  el m ism o 1939 los «a ten ta­
dos» de esta o rganización deb ían  su- 
cederse m ientras los de «Breiz Atao» 
iban  ex tend iendo  su influencia y sin 
poderse p robar lazos com unes entre 
am bas organizaciones. La ocupación 
a lem an a  de B retaña y las respustas 
de algunos responsables de «Breiz 
A tao» bastan te  equívocas iban  a

bretonas.
conseguir desacred ita r a  todo  el m o­
v im ien to  b re tón  a  los ojos d e  la op i­
n ión pública.

Ocupación y depuración

Al acercarse la ú ltim a guerra  
m u n d ia l y en  los p rim eros m eses, la 
d ip lom acia a lem an a  d a b a  a  en ten ­
d er q u e  en caso de u n a  « liqu ida­
ción» del E stado  francés sería favo­
ra b le  a  u n a  in d e p e n d e n c ia  de 
b retaña. N o  les hizo falta m ucho 
m ás a  M ondrel y D evauvais p ara  
exiliarse a  Berlín inm ed ia tam en te  
después d e  la  dec laración  d e  la gue­
rra . Allí in te n ta b an  hacer oir su voz 
y la de los independen tis tas  b re to ­
nes. P ero  en  la cap ita l a lem an a  se 
c ru zab an  las dos tendencias: las que 
buscaban  un  d esm em b ram ien to  dei 
E stado  francés y las q u e  p referían  
u n  gobierno  fan toche y un ido  con el 
cual co laborar. F u ero n  estos ú ltim os 
los vencedores y todas las ilusiones 
de los M ordrel y D ebauvais se vi­
n ie ron  abajo . A pesar de q u e  en el 
colm o de la ingenu idad  aco m p añ a­
ron  a los tan q u es a lem anes en la en­
tra d a  en  B retaña. D e ah í a  acusar a 
to d o  m ovim iento  independen tista  
b re tón  de fascism o n o  hacía  falta 
d a r  m uchos pasos.

S in  em bargo , el C onsejo  nacional 
b re tó n  fo rm ado  en 1940 no  tuvo 
m ás q u e  un  papel lim itad ísim o  por­
q u e  el gob ierno  de P eta in  no  estaba 
d ispuesto  a  conceder la m ás m ín im a 
parcela. A  pesar d e  ello del 40 al 44 
se consiguió  lo q u e  n ingún  gobierno  
francés hab ía  sido capaz de d ar: en­

señ an za  del b re tó n  en  las escuelas y 
a lgunos in te resan tes pu n to s a  nivel 
cu ltu ra l com o periód icos b ilingües, 
ac tuaciones en  rad io  R ennes d e  R o­
p a rz  H em on , etc.

D e  ah í a  concluir q u e  el elem ento  
b re to n izad o r era d e  por sí «co labo­
racionista»  hay  u n  ab ism o  pero  sin 
em bargo  ta l fue la  im agen  q u e  
q u ed ó  de la época. Y  las fuerzas ja ­
cobin istas de la rep ú b lica  ap rove­
charon  con la  liberación  p a ra  a tizar 
el m ás trem en d o  castigo y rep resión  
a to d o  lo  q u e  oliese a  b re tón .

E ra  suficien te encon trarse  con 
m otivos celtas en  las zapatillas de 
un  n iño , tocar la gaita  o h a b la r  en 
b re tó n  para  ser d en u n c iad o  y ab a ­
tid o  com o co laboracion ista .

L os procesos legales d e  los m ili­
tan tes bretones d u ra ro n  hasta  el 47 
y la im placab le  severidad  q u e  se uti­
lizó llegó a  in d ig n a r a  algunos fran ­
ceses consigu iéndose por fin for­
m arse u n a  com isión d e  investigación 
q u e  iba  a d en u n c ia r m onstruosas in­
justicias.

P ero  de todas form as el m ovi­
m ien to  político  b retón  es tab a  ya 
c o n d en ad o  y desp reciado  al ap rob io  
nacional m ás absoluto .

T o d av ía  hoy d ía a rras tra  ese es­
tigm a el m ovim iento  in d ep en d en ­
tista bretón!

En el próximo número 

«La canción bretona de hoy»



CO SA S

QUE A CO SA S  LLEGAN

José BERGAMIN

«Cosas que a cosas llegan»
CERVANTES
(Q UIJO TE. Segunda Parte. Capítulo VIII)

EL im perio de la ley. ¿D e qué ley? D e la de su im pero, claro 
es. M ala ley si lo es im perante. Ley a la que llam ó un  poeta 
cata lán: «com ún cobardía». U na im posición de la fuerza por 
el terror. U na im postura.

N O  hay ocupación m ilitar en Euskadi, se nos dice, sino 
policíaca. Pero no  hay ocupación policíaca que no proceda 
de una  pre-ocupación m ilitar que la ju stifique y la sustente: 
que  no  tenga en ella su raíz. Y, com o diría Lope, es fruto que 
sabe a su raíz. F ru to  y sem illa de terror.
C U A N D O  m urió Franco , le preguntaron  a M alraux: ¿qué 
pasará  ahora? Y el escritor contestó con o tra  pregunta:
¿quién tiene los tanques?
A hora estam os viendo aquellos tanques m ilitares 
m etam orfosearse en tanquetas policíacas. Estam os viendo 
cóm o ocupan las calles de las ciudades vascas; com o sus 
m ayores en la  guerra: com o si fuesen sus hijas agoreras.
Y viendo estas tanquetas, im portadas natu ra lm en te  de 
A lem ania, nos parece ver abrirse ante nuestros ojos el abism o 
de un a te rrad o r vacío en el que  tiem bla todavía el vuelo de 
las alas negras del C óndor que  destruyó G uem ica .

N O  se puede ex term inar a los pueblos cuando sus hom bres 
m uere po r ellos. M ueren y m atan . Porque pelean de verdad 
po r su verdad. U n  resistente es todo lo contrario  de un 
terrorista.

EL perro  pastor que guía y guarda el ganado no es el perro 
lobo, llam ado  tam bién policía porque se le dom estica y 
ad iestra  y alecciona expresam ente p ara  serlo; com o a los 
loros p ara  que  hablen  un lenguaje que no es el suyo. El perro 
am aestrado  p ara  policía no sabe lo que hace, com o tam poco 
el loro parlanchín  sabe lo que dice. Pensam os que el perro, si 
lo supiera, no  lo haría.

U N  «hom bre acabado» no es un  hom bre m uerto. U n pueblo  
tam poco. N o  hay que acabarse an tes de  m orirse sino morirse 
an tes de acabarse, que  es todo  lo  contrario. En la acción 
com o en  el pensam iento.

«LAS cosas claras y el chocolate espeso», dice un d isparatado  
refrán . El chocolate «a la  española» por supuesto. C om o la 
dem ocracia que  p roponía p ara  E spaña el borbónicam ente 
p un tap ie teado  M arqués de A rias (dem ocracia m onárquica y, 
po r consiguiente, con trad ictoria  en sus propios térm inos 
definidores). U n a  dem ocracia que es la que se nos dice que 
ha  logrado  la «razón social»: Suárez, G onzález, C arrillo  y 
C om pañía; titu lares éstos, a l parecer, de una  em presa 
com ercial funeraria . U n a  continuada y continuante 
«dem ocracia orgánica», desorganizadora de sí m ism a: o sea, 
reform ista; aunque  siem pre españolam ente espesa y turbia 
por chocola tada e indigesta dem ocracia m ortal. La 
«dem ocracia de los m uertos», com o hub ieran  dicho Q uevedo, 
o C hesterton , con su negro  hum or. Peor todavía: po rque esta

dem ocracia  tan  «a la española», por achocolatada y babosa, 
m ás que  de los m uertos nos está pareciendo  la «dem ocracia 
de  los gusanos»: de sus gusanos devoradores del cadáver en 
pu trefacción  del franquism o.

LOS cuatro  jin e tes  apocalípticos de este terrorism o estatal 
u ltra túm bico  y m onarqu izado  que destruye E spaña, se 
llam an : F raga, Suárez, G onzález y C arrillo, sociedad 
nom inal de  irresponsab ilidad  ilim itada; y de inseguridad 
pública.

L a sigla PN V, podría  sorprendernos convirtiéndose de 
repen te  en R IP . H allando  el e terno  reposo deseado  p a ra  su 
paz  m ortal. Por las siglas de las siglas, ám én.
La pacificación engañosa de estos M arotos abrazan tes (con 
zada  y con ese y no) puede ser lo m ás peligroso p ara  su  paz. 
Porque si ya no  estuviesen m uertos serían los sepultureros, 
los en terradores de sí m ism os; por creer, dem asiado 
poéticam ente tal vez, en «la paz de los sepulcros»: de  los 
sepulcros b lanqueados.

SI «lo peor de una  guerra civil es que acaba  siem pre por una 
paz m ilitar», com o pensaba y decía el general D ám aso 
B erenguer, lo peor de  una  paz m ilitar no  será que no  se 
acabe nunca, com o fácilm ente pensaríam os, sino que  acaba 
siem pre p o r m etam orfosearse en una guerra policíaca: lo 
peor; y lo peor de todo.

YA no hay golpes de Estado militares. T odos son policíacos.

D E  u n  «reino sin rey» a una  m onarqu ía  sin m onarca, no 
hubo  m ás que  un paso. U n m al paso. El peor que  pudo 
ciarse. Porque, adem ás de no haberlo  sido m uy honroso para  
qu ienes lo d ieron, era  un paso doble (¡o ído  a  la  caja y al 
cornetín!): un  traspiés y un m ortal traspaso (testam entario  
sin beneficio  de inventario) que trajo  consigo todos los 
errores y horrores del régim en difunto: su continuación  y 
em peoram iento  sucesivo y creciente.

«U N IR SE  y ser uno es d iferente cosa» - d e c ía n  nuestros 
teólogos re n a c e n tis ta s - . U nión  no  es unidad.
La supuesta, sobrepuesta, y siem pre im puesta  un idad  
llam ada nacional de E spaña con la M onarquía (y 
m onarqu ías) no  ha sido nunca un ión  nacional de  los pueblos 
y de sus hom bres en E spaña: en toda la historia de España. 
F ue siem pre, sigue siéndolo, una  tram posa im postura  estatal: 
an tes del Im perio , d u ran te  el Im perio  y después de él. Y 
siem pre, com o ahora, a terro rizada  y aterrorizante. (A hora, 
adem ás, referendum énica, com puteada, irresponsable y 
chapucera).
O tra  ocasión sería la unión, independ ien te  y libre, de los 
pueblos españoles. M uy o tra  cosa (repitám oslo  una  vez m ás) 
que  los Estados unidos de E spaña, o en E spaña. Im puestos 
p o r supuesto ; po r supuestos, sobrepuestos y uniform ados.



SI, hay dos Españas. Si no las hubiera no habría ninguna. Y 
hay varias Españas: las Españas. Pero cada una de ellas, son 
dos. «Yo soy dos, y estoy en cada uno de los dos por entero», 
escribía San Agustín. La España y la anti-España son dos: 
inseparables por serlo y para serlo y parecerlo (que es más 
d iría Cervantes); y por enteras y veraderas; y para poderse 
en terar de que lo son y de lo que son o no son por parecerlo. 
La E spaña de la revolución y su guerra civil, de la que nació 
y de la que m urió, de la que agonizó el.vasco U nam uno, 
identificando su agonía con la del cristianismo (y esto nos lo 
dijo en su gregui-cristiano lenguaje vizcaino propio y 
dialectal: entiéndase, dialéctico-agustiniano); la España que 
él quiso y soñó, de ese m odo, viviéndola, agonizándola de 
verdad y por su verdad, si existe todavía, y creo que sí, es la 
de los pueblos y los hom bres que agonizan de ella y por ella: 
la de su valerosa Euskadi natal.
Y esa España son dos: E spaña y anti-España.
¿Y habrá otras? Sí: las que puedan unirse pero jam ás 
unificarse, uniform arse (entiéndase, m onarquizarse): las de 
su constante agonía histórica, de su paradójica contradicción 
viva, de su trágica dialéctica dialectal.
¿Y habrá  o tra todavía?
Sí, tam bién: la m uerta y sepultada, la que intenta 
sobrevivirse aún en la gusanera horm igueante de su 
podredum bre; la que continúan sus alabarderados gusanos 
im poniéndonosla con su m ism a im positura originaria y 
caudillesca de «una, grande y libre»; entiéndase, dividida, 
em pequeñecida y sojuzgada.

«YO no soy español» - d i jo  un vasco.
Y le respondió un  español: «yo si soy vasco».
Porque un vasco se puede perm itir el lujo de no ser español 
sin dejar de ser vasco. Pero un español no puede permitirse 
el de no ser vasco sin dejar de ser español: entera y 
verdaderam ente español.
Fabulosa enseñanza para todos y cada uno de los pueblos 
nacionales de España: de una España de nación y no  te 
im posición o im postura estatal de im perio o m onarquía.

ELEVAR la policía a categoría estatal, equiparándola, y aún 
m ás que equiparándola, identificándola con el Ejército y la 
M agistratura, en figuración geométrica triangular, que 
sostenga al E stado mismo, es darle configuración de poder 
suprem o y absoluta a lo policíaco. Ese triángulo o trípode 
figurativo, com o base y fundam ento  del Estado, lo niega, lo 
anonada, lo disuelve en su «ego» como el fam osísim o de Luis 
XIV.
Ese E stado soy yo, dice el Diablo.
Decía D escartes que «para creer que la sum a de los ángulos 
de un  triángulo es igual a dos rectos», hay que creer en Dios. 
Para creer que ese triángulo negro jurídico-m ilitar policíaco, 
es la fuerza que sostiene al Estado, hay que creer en el 
D iablo. Sobre todo, porque esa triple policía diabólica es 
internacional y cosmo-política.

EL E stado-G endarm e de los franceses, traducido literalm ente 
al español, como lo fue su benem érita institución misma, se 
diría: el Estado-G uardiacivil. U nam uno nos dijo aquello de 
«guardiacivilizar España a la rifeña», atribuyéndole tan 
descom unal propósito a la d ictadura m ilitar de Primo de 
R ivera. U n m inistro conservador de la restauración 
borbónica con Alfonso XIII llevó a un Consejo presidido por 
el Rey un decreto de inm ediata disolución del susodicho 
cuerpo benem érito. El decreto fue rechazado por la mayoría 
de los consejeros, exceptuando dos; aunque apoyado con 
decisión no decisoria por el Rey. Tam bién se dijo que el 
C audillo  Franco dejó dorm ir entre sus papeles largo tiempo 
un proyecto de disolución parecido.
A hora no sabem os si se la quiere afirm ar o disolver por esa 
figura de triangulización m ilitarizadora y leguleya que 
sintetiza su triple poder totalitario en uno solo policíaco, base 
y fundam ento  del Estado. El jefe suprem o de esa policía 
(entiéndase el m inistro del Interior, que antes se dijo de la

G obernación) no lo ha dicho claro, poniéndolo en 
consonancia y consecuencia) con su «solfa» propia.

SE ha dicho que el m undo de los insectos es una  vía m uerta 
de la naturaleza ¿Será el socialismo una  vía m uerta de la 
historia?

LA horm iga tiene alas para  un solo vuelo. C uando cae, se las 
arrancan para  siem pre.

EL rostro hum ano del socialismo parece una gigantesca 
cabeza de horm iga. Nietzsche lo pre-vió en profecía.

LA aparen te  m ultitud  estelar de los astros m uertos no es una 
cósm ica dem ocracia orgánica. G óngora le llam ó: m onarquía 
tenebrosa. Tam poco es una social dem ocracia interplanetaria 
que horm iguea por los espantables espacios celestes.

LOS astros m uertos son cadáveres insepultos e incorruptibles.

PARA un país de ciegos, lo peor es un rey tuerto.

LAS m onarquías «en conserva» - c o m o  les llam an los 
ingleses (que conservan la s u y a ) -  más pronto o m ás tarde, 
se pudren y agusanan; según haya sido m ejor o peor la 
fabricación de su aislam iento.
Felipe II se aisló en El Escorial para pudrirse en vida. Y su 
Im perio  con él. «Aquello fue casual» -e s c r ib ía  el historiador 
C ánovas— «y para  nunca m ás volver». Sin em bargo, hay 
gusanos que vuelven, com o las oscuras golondrinas 
becquerianas; y hasta que puede parecer que son los mismos 
que se fueron, pero que no lo son. Tal vez son peores.

LOS quesos que se comen con sus gusanos deben comerse a 
su debido tiem po de putrefacción, que podría decirse de 
m adurez.
«La perdiz a  la nariz», dice el sabio y sabroso refrán 
gastronóm ico. O lvidando el hum illo que denuncia su inicial 
podredum bre. La sabiduría griega nos dejó dicho que «si 
todas las cosas fueran hum o las conoceríam os por las 
narices». Pero no todas las cosas son de hum o ni la nariz deja 
de ser im pertinente cuando se m ete en todo. A unque hay 
narices privilegiadas que, si pertenecen a un bello rostro 
fem enino, pueden cam biar el curso de la historia, como 
Pascal pensaba. O tras, aunque no sean fem eninas, por su 
largo alcance olfativo pueden adivinarlo. Al dubitativo, 
Príncipe H am let le dió en la nariz el olor a podrido de 
D inam arca; el tufillo apestoso de su oscuro reino fantasmal, 
tan accidentado. Las m onarquías accidentales «en conserva» 
no m aduran , se pudren. Pese a la insustancialidad que las 
caracteriza.

N O S dicen los accidentalistas de las m onarquías accidentadas 
que hay que rehacerlas o prefabricarlas de nuevo; 
reconstituirlas, recuperando  sus residuos, com o se dice ahora, 
para  volverlas a conservar. Y hasta nos afirm an que cuando 
llega su ocasión más calva, o que ni p in tada, es cuando hay 
que cogerlas de un pelo. O, en algún caso, ni siquiera eso: 
porque el accidente se produce con tanta facilidad como 
aquel del cuento del queso que viene a la m esa andando  solo 
por el pasillo.

El turism o es un mal en sí; com o las em igraciones. Es una 
epidem ia m ortífera, apestosa, colérica; una plaga viajera y 
langostina que corrom pe los pueblos y se los come; que los 
destruye; y que idiotiza al hom bre. Su explotación por el 
E stado es tan escandalosam ente inm oral y delictiva com o la 
del juego, la droga, la publiciad, el comercio de arm as, la 
prostitución sexual pedagógica y el terrorism o policíaco.

«D IOS dirá...» Dios no dice nada. Calla siem pre. El que 
nunca calla, y no para  nunca de hablar, es el Diablo.



entrevista

ADOLFO

MARSILLACH

EUSKADI
Hombre polémico y popular dentro de un talante intelectual. Sus senes de televisión, 

constituyeron un notable agujero en el bunker de una televisión monolítica consiguiendo entre 
imagen e imagen, comunicar bastantes cosas a un público que le comprendió por una y otra 
parte de los extremos de la cuerda. De ahí los aplausos de unos y las censuras de otros (bien 

entendida la palabra «otros», por «ultras» habituales de la destrucción de todo lo que signifique 
cultura y progreso en este país). A Adolfo Marsillach, se le ha repetido la historia con su 

«Tartufo». Muchos están al corriente de todos los dimes y diretes que han acontecido con este 
«Tartufo» retrasladado por Enrique Llovet y dirigido e interpretado por Adolfo Marsillach. 

Ahora, ha llegado a Euskadi esta obra. Donostia y Bilbao han sido las ciudades vascas donde

P U N T O  Y H O R A : Mucho de 
nuestro público de Euskadi, no se 
acuerda de su prim era  etapa, 
cuando Vd. interpretó películas di­
rigidas por Saenz de Heredia, Luis 
Lucia, Lazaga, etc. ¿qué nos puede 
decir de esa época?
D O L F O  M A R S IL L A C H : Bien, 
en  p rincip io , q u ie ro  ac la ra r que 
con S aenz de H ered ia  no  he 
h e c h o  m á s  q u e  u n a  p e líc u la , 
m e jo r d icho, u n a  in tervención  
m uy  breve en  u n a  pelícu la q u e  se 
lla m a b a  « M ario n a  R ebull» . E n ­
tonces, yo era  m uy jo v en , ten ía 
d iecisiete  años y es tab a  hac iendo  
teatro . Les h ab la ro n  de m í y m e 
c o n tra ta ro n  p a ra  ro d a r  dos sesio­
nes. Y  esa fue m i p rim era  in te r­
vención c inem atográfica . Luego 
pasó  m u ch o  tiem po  y fui a  M a­
d rid  d o n d e  tra b a ja b a  en  el T ea tro  
N ac io n al M aría  G u erre ro . En

Marsillach ha presentado su obra.

Sasoi hartan — Francoren lehen 
garaietaz ari da — ez zegoen beste zine 
motarik guretzat, hura egiten genuen, 
edo ezer ez, hor zegoen gakea.

aque llo s años es tab a  de m oda 
to d o  aq u e l cine hero ico  y clerical, 
q u e  p ro d u c ía n  C ifesa y A xpa. 
L uis L ucia, iba  a  ro d a r  u n a  pelí­
cu la q u e  se llam ó «C erca d e  la 
c iudad» , este d irec to r m e hizo 
u n a  p ru e b a  y m e co n tra tó . A  p a r­
tir  de a q u í inicié u n a  ca rre ra  a  mi 
ju ic io  m uy inc ierta , en el cine. 
T rab a jé , con F o rq u é , con León 
K lym ovsky, etc. Así fui h ac ien d o

u n a  serie de pelícu las yo d iría  
unas peores q u e  o tras, n o  m e 
a trev ería  a  d ec ir  m ejo res q u e  
otras...
P. y  H .: ¿ Y  está satisfecho con 
este cine que rodó durante aquellos 
años?
A .M .: Pués, yo  d ir ía  q u e  este cine 
co rresp o n d ía  a un d e te rm in a d o  
m o m en to  h istó rico  y q u e  p a ra  n o ­
so tros los ac to res  e ra  difícil de 
a le ja rse  d e  esa p o sib ilidad , p o r­
q u e  o hac ías este  cine o n o  hacías 
n in g ú n  o tro . Y o, ten ía  u n a  c ierta  
a p e te n c ia  en  co n v e rtirm e  en un  
ac to r d e  c ine  y ev id en te m e n te  no 
estoy sa tisfecho  d e  aque l cine, 
p e ro  tam p o co  estoy a rre p e n tid o  y 
llo ra n d o  p o r  los rincones. C reo  
q u e  fue un cine d e  un m o m en to  
m uy d e term inado ...
P- V H .: ¿ Y cuando pasan por la



televisión alguna de estas películas 
suyas?
A .M .: T an to  que que avergon­
za rm e  de e llas , n o  m e a v e r­
güenzo. C reo que mis vergüenzas 
son de o tro  tipo. A dem ás m i 
m oral está al m argen del hecho 
cinem atográfico. H ay  que pensar 
que en  este país hay vergüenzas, 
a lgunas m uy conocidas y o tras no 
tan  conocidas, que no son única-

Bilbon eta Valentzian aurkitu dut hire 
obrarenganako publikorik rezeptiboena 
politikoki.

m ente de las gentes de m i oficjo y 
están  ahí. Pero bien, en  m edio  de 
todo ese cine, creo que hice a l­
guna cosa estim able. M e recuerdo  
con gusto una película titu lada 
«Salto a  la gloria» que era  una 
b io g ra f ía  d e  R am ó n  y C a ja l. 
Q uiero  de jar b ien claro, que hoy 
se h a  d ram atizado  m ucho sobre 
aque lla  época. Los jóvenes habéis 
arrem etido  m uy fuerte contra 
aquél cine. Pero sin in ten ta r ju s ti­
ficarm e, yo por entonces lo único 
que m e p lan teaba  era mi p ro fe­
sión. T rab a jab a  y quería  vivir lo 
m ejor posible, bien en tend ido  
que todo  ésto no  m e lo hab ía  
p lan teado  sin n inguna conciencia 
política - e s o  vino m ucho des­
p u é s— así fui hac iendo  una serie 
de películas que indignas, no me 
parece n inguna, pero  ev idente­
m ente no las haría  hoy....
P. y  H.: ¿Y  de una película que se 
llamó «El Tulipán Negro», que 
nos puede decir? ¿No cree Vd., que 
dió una visión m uy particular del 
personaje que interpretaba y  le 
preguntamos ésto a raíz de sus re­
cientes declaraciones de que el 
actor se venga del autor teatral, 
cambiando el papel poco a poco a 
su manera y  termina por ser una 
visión p rop ia  del actor, d es­
truyendo la esencia de la obra?
A.M .: Bien, p ienso q u e  este film 
de C hristian  Jaq u e , e s tab a  bas­
tan te  correcto, den tro  de un  cine 
de aventuras. Jacque , h ab ía  diri­
g ido la  m ítica F an fan  La T ulipe , 
con el no m enos m ítico G era rd  
P h ilippe y con el «Tulipán» in­
ten tó  hacer u n a  «rem ake». A  mi

ju ic io  no  le salió tan  bien com o 
«F an fan» ’. E n cu an to  a  m i perso­
naje yo siem pre in ten to  d a r u n a  
visión m ía de los personajes, lo 
que puede ser luego discu tib le  en 
visión de los personajes.

E n  cuan to  a  esas declaraciones 
m ías, q u e  las d ije en  S an tan d er 
en una ru ed a  de prensa , yo creo 
q u e  no  han  sido  b ien  in te rp re ta ­
das del todo. L o q u e  en rea lidad  
dije, lo q u e  pasa rep ito , q u e  o 
b ien  n o  m e expliqué b ien  o se re ­
cogieron m al mis declaraciones, 
es q u e  con el deterio ro  no rm al de 
las dos rep resen tac iones d iarias y 
con el con tacto  siem pre am biguo  
del actor con el público  y q u e  le 
falta la perspectiva del d irector, 
llega un  m om en to  en  q u e  el actor 
acom oda su personaje a  su  p ropia 
facilidad y entonces de ahí llega 
un  cierto  desv irtuam ien to  del per­
sonaje. Y entonces yo dije hum o-

Gaur ez dago zentzura ofízializ, baina 
bai zentzura errealik.

rísticam ente q u e  «esa e ra  la ven­
g a n z a  d e l a c to r  r e s p e c to  al 
director». Lo que pasa es q u e  lo 
q u e  se dice en  un  de term in ad o  
tono, cu an d o  no se pone el tono  
en  letras de m olde, desaparece el 
tono  con el q u e  se h a  d icho y p a ­

rece q u e  yo he d icho  q u e  los ac­
to res se vengan  de los d irectores. 
Es u n a  venganza, pero  u n a  «ven­
ganza en tre  com illas». Y o lo  dije 
re p ito , h u m o rís tic a m e n te . E n  
cu a n to  al cine no  hay esa posib ili­
d a d  d eb id o  a l m onta je . Y a sabe 
to d o  el m undo  q u e  el d irector 
m o n ta  los p lanos q u e  m ás le gus­
ta n  y si no  salen  b ien  se rep iten  
hasta  q u e  q u ed a n  a  gusto  del di­
recto r. C on  lo  q u e  el ac tor está 
abso lu tam en te  en  m anos del d i­
rector.
P. y  H.: ¿Vd. llegó a dirigir una 
película, que se llamó «Flor de 
Santidad» y  ocasionó un cierto re­
vuelo con la censura, que nos 
puede decir del asunto?
A .M .: «F lo r d e  S an tidad» , en 
princip io  fue u n a  pelícu la equivo­
cada, confusa , pero  q u e  ten ía  
u n o s de term inados valores, a l­
g u n a  secuencia incluso brillan te, 
pero  q u e  fui a rro llado , p rim ero  
p o r la  censu ra  y p o r todo  u n  sis­
tem a de producción  etc. Y  lo  m ás 
grave no  fue lo q u e  se cortó  en 
im agen , sino q u e  h u b o  q u e  cam ­
b ia r  casi todo  el d iá logo , con  lo 
que la  pelícu la no  se en ten d ía . Y 
no  d igo ésto  p a ra  ju stificarm e, ni 
tam poco , q u e  la  censura  se «car­
gara» u n a  pelícu la m aravillosa, 
pero  sí q u e  ésto  m e hizo perd e r 
a lg u n a  o tra  o p o rtu n id a d  de hacer 
a lg u n a  o tra  película. P ero  en  fin, 
tam poco  ésto  no  es m uy  im por­
tan te  al m enos p a ra  mí...

Ez naiz eginkadoaz lotsatzen, ñire 
morala gertakari zinematografikoaz 
gain dago.

P. y  H.: Háblemos de sus series en 
la televisión. ¿No fu e  Vd. una per­
sona muy avanzada en este medio?

A .M .: E n  p rincip io  p u ed o  decir 
q u e  estoy m uy  satisfecho d e  mis 
traba jo s en  televisión. Y o  in tenté 
decir en  aquellos m om entos algu­
nas cosas. H a b ía  un  sector de pú­
blico  que no  lo  en ten d ía  y o tro  
sector de púb lico  que lo en tendió . 
S obre  to d o  el sector de público  
q u e  pertenec ía  a  la  «adm in istra­
ción», cu an d o  a l final lo  acabó 
p o r en tender, pues m e echaron . 
E se e ra  un  fenóm eno  n eu tra l. Sí



yo  in ten té  dec ir algo en  esas 
series y creo  q u e  ev iden tem en te  
lo  conseguí. Si hoy las v iéram os, 
son  unas series hoy  to ta lm en te  
superadas...
P. y  H .: ¿ Y  en estos momentos 
volvería Vd. a televisión?
A .M .: E n  estos m om entos ta l y 
com o está  televisión, yo creo q u e  
no. N i a  m í m e in teresa , ni por 
supuesto  a  televisión le apetece. 
A  la larga yo supongo  q u e  vol­
veré, p o rq u e  televisión  es un 
m edio  im portan te . Si fuese u n a  
televisión  p riv ad a  vo lvería p o r su­
puesto , pero  n o  parece  q u e  eso 
sea m uy  posib le al m enos p o r el 
m om ento . Y o  creo  q u e  u n a  tele­
visión p rivada , a  p esa r d e  q u e  in­
cluso la  oposición — los socialistas 
tem en  d e  eso — estaría  en  m anos 
de l cap ita l. P ero  ah o ra  tam b ién  
e s tá  en  m a n o s  de l c a p ita l  y 
ad em ás en  m anos del poder. Por 
eso yo  d efien d o  u n a  televisión 
p r iv a d a . A d e m á s  c re a r ía  u n a  
com petiv idad  con la  es ta ta l y 
sería b u en o  p a ra  todos. R ep ito  
q u e  es u n  m edio  q u e  llega a  tan ta  
gen te  q u e  no  se p u ed e  despreciar, 
lo  q u e  pasa  q u e  ta l com o es tá  hoy 
televisión , incluso  llega a  asus­
tarm e.
P. y  H.: V d , siempre ha rozado 
con la censura...

N ik lehenengotan profesioaren ardura 
nuen hakarrik, eta ez besterik. 
Kontzientzia politikoa geroago hartu 
nuen.

A .M .: S iem pre he te n id o  roces 
con  la  censu ra  y los sigo te­
n iendo . Incluso  ah o ra  q u e  n o  hay  
censura, p e ro  sigue existiendo. 
A h o ra  h a n  d a d o  a  to d a s  las 
C o m p añ ía s  en  g ira  unas subven­
ciones y a  noso tros no  nos h an  
d a d o  n ad a . Ju s tam e n te  com o u n a  
especie d e  castigo  p o r  h ac er «El 
T a rtu fo » , q u e  es u n  espectácu lo  
q u e  no  le gusta  a  U .C .D . D e  m a­
n e ra  q u e  censu ra  sigue ex istiendo 
y con  esto  n o  q u ie ro  ad o p ta r , n in ­
g u n a  p o stu ra  d e  «héroe n i de 
m ártir» , pero  ese es m i destino  y 
está b ien...
P. y  H .: Hablemos un poco de 
Euskadi ¿qué nos dice a su juicio  
sobre el tema?

MMMMi

N ik telebistarako egin nituen lanetan 
zerbait adierazi nahi nuen, eta hala izan 
zen, administraziokoek ulertu zutenean 
bota egin ninduten.

A .M .: H e  estado  en  S an  S ebas­
tiá n  y en  B ilbao. N o  h a b ía  estado  
en  E u S k ad i d esde q u e  hice com o 
d irec to r en  el 77 u n  espec tácu lo , 
q u e  se lla m a b a  «Las arrecogías 
d e  S an ta  M a ría  E gipciaca» . Sigo 
los acon tecim ien to s de E uskad i, 
p o rq u e  siem pre están  en  la p ri­
m e ra  p la n a  d e  los periód icos y 
p o r  eso  es difícil n o  seguirlos. N o  
soy el m ás in d icad o  p a ra  decirlo  
o  en ju ic iarlo , p e ro  lo  q u e  está su­
ced ien d o  aq u í es te rrib le  y es 
grave y tiene m o n tones d e  co n n o ­
taciones p a ra  todos. P ero  d esde el 
cen tro , desde  la  m eseta, se ve ésto  
d esfasado . E l m ad rileñ o  p iensa  
q u e  E uskad i, es u n  sitio  d o n d e  no  
se p u ed e  ni aso m ar, q u e  en  la 
calle v an  a  es ta r su ced iendo  cosas 
te rrib les y  q u e  tiene q u e  a n d a r  
refug iándose  en  los p o rta les  cons­
tan tem en te , p o rq u e  hay  e n fren ta ­
m ien to s a  todas horas. E n tonces 
eso  n o  es v erd ad  en  ab so lu to  y en  
S an  S ebastián  y B ilbao , es to d o  lo 
con trario ... E n  cu a n to  al T a rtu fo  
sobre  to d o  en B ilbao , h e  visto  un  
púb lico  m u y  recep tivo  p o lítica­
m en te , y q u e  conste q u e  ésto  no 
es n in g u n a  coba. S o lam en te  en 
V alencia  y aq u í en  B ilbao , se ha

N ik telebista pribatua defenditzen dut, 
kapitalista izanik ere, gaurkoa ere 
kapitalista baita, boterearen esku 
dagoena gainera.

recogido  to d a  esa su scep tib ilid ad  
po lítica de la  obra.

F in a lm en te , el Sr. M arsillach , 
n os co m en ta  q u e  su p ró x im a 
o b ra , m ejo r en  d icho  a  su  ju ic io  
su p róx im o  espec tácu lo , q u e  lo 
in te rp re ta rán  C o n c h a  V elasco  y 
Jo sé  S acristán , se lla m a rá  «Y o m e 
b a jo  en  la  p róx im a, y V d.?» y  q u e  
se tra ta  d e  u n a  v isión  d esen c an ­
ta d a  d e  su época  y  q u e  la p resen ­
ta rá  en  M ad rid  en  enero . N o s 
desped im os d e  este in te lec tu a l 
q u e  es A do lfo  M arsillach , un  
h o m b re  «m olestam en te  necesa­
rio», en  estos m om en tos, cu a n d o  
y a  le d a n  el ú ltim o  av iso  p a ra  
sa lir  a  escena. L uego  v im os la 
función  y podem os d ec ir, sin 
d u d a  alguna, q u e  su T a r tu fo , es 
u n a  d e  las m ejores cosas q u e  
hem os visto  en  te a tro  ú ltim a ­
m en te . D u ra n te  la  rep rese n tac ió n  
p en sam o s en  la  neces idad  d e  u n a  
te le v is ió n  in d e p e n d ie n te ,  p a r a  
q u e  espec tácu los com o el T a r tu fo  
lleguen  a  todos los hogares. S in ­
ce ram en te  pensam os, q u e  ese d ía  
está  «a la vue lta  d e  la  esqu ina» ...

L .M . M A TIA



EL ASALTO DE LOS «REZOLA 
TALDEA»

Son las nueve de la noche del domingo, 24 de agosto. Seis encapuchados penetran a bordo de 
dos vehículos en la explanada situada ante la entrada principal del Geriátrico de Gasteiz, actual 

sede del Gobierno vasco. Tras apearse de los vehículos, los encapuchados se dirigen con paso 
firme hacia la entrada del edificio. Un primer guardia de seguridad es reducido con facilidad por 
los encapuchados, pero estos no pueden evitar ser descubiertos por otro de los integrantes del 
servicio de custodia del edificio. Los encapuchados disparan contra él. Herido por uno de los 
disparos de los asaltantes, el guardián retrocede y trata de huir para dar la alarma. No puede

conseguirlo ya que cae y pierde el sentido.

Así, con lo q u e  podía ser el 
com ienzo  de la sinopsis argum ental 
d e  u n  telefilm  de la serie «Los hom ­
bres de H arre lson» , se in ic iaba el 
pasado  24 de agosto el exam en de 
revá lida  de 18 de los 25 jóvenes que 
d u ra n te  los 55 días an terio res asis­
tie ron  en Berrozi al cursillo o rgan i­
zad o  p o r la C onsejería del In terio r 
del G o b ie rn o  vasco p ara  d o ta r a las 
instalaciones au tonóm icas de lo que 
todavía no se sabe si será un sim ple 
cuerpo  de seguridad , el em brión  de 
la policía au tó n o m a q u e  se nos ave­
cina o unos «superbofios» especiali­
zados en  la lucha an tiguerrillera.

Versión oficial que no convence a 
nadie

Luis M aría  R etolaza, consejero 
del In terio r del G o b iern o  vasco pre­
sid ido  por G araikoetxea, insiste una 
y o tra  vez en  que los «Berrozi boys» 
van a  estar destinados a cum plir 
única y exclusivam ente funciones de 
protección de las personas y edifi­
cios de las instituciones au to n ó m i­
cas, pero  esta oficialísim a versión no 
convence a casi nadie.

El m ism o supuesto  táctico  que 
tuvo  p o r escenario  el G eriá trico  de 
la cap ita l alavesa desm iente la ver­

sión oficial. ¿D ónde estaban , si no, 
los hom bres de Berrozi encargados 
teó ricam en te  de im ped ir al supuesto  
co m an d o  te rro rista  la en trad a  en el 
G eriá trico? El exam en de reválida 
d e  los «Berrozi boys» tuvo todas las 
características de un  ejercicio o p e ra ­
tivo des tinado  al en tren am ien to  de 
u n idades de in tervención  inm ed ia ta  
m ás q u e  a la  p reparac ión  de un 
cu e rp o  de segu ridad  y protección, 
cuyas funciones han  d e  ser em inen­
tem en te  d isuasorias y defensivas.

Enigm áticos instructores

L a p rocedencia  de los instructores



de B errozi, p ertenec ien tes  a  la  ag en ­
cia ing lesa «A rgén», pe rm ite  a b u n ­
d a r  en  esta  h ipótesis. Según el b r itá ­
n i c o  « S u n d a y  T im e s »  lo s  
in struc to res p resta ro n  servicio en  la 
«Special B oat S quad»  (B rigada Es­
pecia l de Barcos), u n id a d  d e  sim ila­
res características a l SAS, g rupo  de 
in te rvención  in m ed ia ta  que p ro tag o ­
n iza ra  hace  un o s m eses en  L ondres 
el asa lto  a  la  e m b a ja d a  iran í, o cu ­
p a d a  p o r  u n  g ru p o  an tijom ein ista ; a 
los d isue ltos G S-9  a lem anes, q u e  li­
b e ra ro n  en  M ogadiscio  un  av ión de 
la  «L ufthansa»  secuestrado  p o r un 
c o m an d o  pa lestino , y a los G E O  es­
paño les.

E l «S unday  T im es» reve laba  asi­
m ism o q u e  u n o  d e  los instruc to res 
b ritán icos h a b ía  tra b a jad o  com o 
«experto  de segu ridad»  en  R hode- 
sia, d e ta lle  q u e  p u ed e  resu lta r in te ­
resan te  si tenem os en  cu en ta  que 
h as ta  hace  unos m eses la an tig u a  co­
lo n ia  inglesa e ra  tea tro  d e  u n a  so rda 
e in ten sa  g u e rra  q u e  en fren ta b a  a 
las fuerzas guerrille ras de liberación  
con  e l G o b ie rn o  rac ista  b lanco . Este 
ú ltim o  co n tab a  con el concurso  de 
n um erosos «expertos d e  seguridad» , 
eu fem ística d en o m in ac ió n  q u e  ser­
vía p a ra  des ignar a los m ercenarios 
en cargados de lu c h ar co n tra  la gue­
rrilla.

Este m ism o in stru c to r dec la rab a  a 
la  p u b l i c a c i ó n  b r i t á n i c a  q u e  
«A rgén» es u n a  o rgan izac ión  com er­
cial q u e  p rovee servicios especiales y 
e n tre n am ien to  q u e  suele ser ú til a

las fuerzas policiales. ¿A las fuerzas 
po lic ia les? ¿N o  h ab íam o s q u ed a d o  
en  q u e  los h o m b res  de Berrozi no 
e ra n  u n a  fu erza  policial?

Las exigencias de los m alos

V olvam os a l G eriá trico , donde  
h ab íam o s d e jad o  a los e n c ap u c h a ­
dos te rro ristas en  tran ce  d e  o cu p a r 
u n a  o fic ina  d e  la  q u in ta  p la n ta  del 
ed ificio , el d esp ach o  d e  u n  supuesto  
m in istro  de In d u stria , y secuestrar al 
m in istro  y a  seis personas de su 
eq u ip o . T ras lo g ra r  su  ob je tivo , no 
sin  an tes  h e rir  a  u n o  d e  los ay u d a n ­
tes del m in istro , los secuestradores 
se pusieron  en  co n tac to  con  o tro  su ­
puesto  m in istro , es ta  vez el del In te ­
rio r, p a ra  co m u n ica rle  sus exigencias 
p a ra  la  p u es ta  en  lib e rtad  de los se­
cuestrados.

L uego d e  co m p ro b a r q u e  las a f ir­
m aciones d e  los secuestrado res son 
c iertas — o p rac ió n  q u e  d e ja  com o 
sa ld o  dos policías m u n ic ip a les  h e ri­
d o s — son  llam ad o s u rg en tem en te  
los «B errozi boys», o «R ezóla T ai- 
dea» , n o m b re  d e  gu erra  im puesto  al 
g ru p o  en  h o n o r d e  José R ezóla, el 
q u e  fu e ra  v icep residen te  del G o ­
b ie rn o  vasco en  el exilio y je fe  d e  la 
resis tenc ia  vasca.

Lllegan los buenos

C on  la  llegada  del «R ezóla Tai- 
dea» se p ro ced e  a  la  evacuación  de 
los heridos. Los secuestradores, a la r­
m ados, dec id en  a c a b a r  con  u n o  de

los reh en es y a rro ja r  su cu e rp o  por 
el h u eco  d e  la  escalera. Los «R ezó­
las» rec u p e ra n  y ev acú an  el cu e rp o  
y a  pe tic ión  d e  los secuestrado res 
u n a  com isión  n eg o c iad o ra  se des­
p laza  h as ta  el G e riá trico  p a ra  d iscu ­
tir  las cond ic iones de l supuesto  
c o m a n d o  te rro ris ta  p a ra  lib e ra r  a los 
rehenes.

U n a  vez q u e  la  com isión  negocia­
d o ra  h a  co n seg u id o  u n a  p ró rro g a  
del u ltim átu m  fo rm u la d o  p o r los se­
cu estrad o res , es re tira d o  to d o  el d is­
positivo  m o n ta d o  en to rn o  a  la  sede 
d e l G o b ie rn o  vasco. Son las seis de 
la m a ñ a n a  y las in sta laciones del 
G eriá trico  d eb e n  q u e d a r  d eso cu p a ­
das p a ra  q u e  p u e d a  tran sc u rrir  con 
n o rm a lid ad  la jo rn a d a  lab o ra l en  las 
dependenc ias  del edificio.

A las siete y m ed ia  d e  la  ta rd e  del 
lunes, d ía  25, se re a n u d a  la  o p e ra ­
ción en  el m ism o p u n to  en  q u e  
h ab ía  sido  su sp en d id a  p o r la m a ­
ñ an a . El «R ezóla T aldea»  tiene un  
p lan  p a ra  lib e ra r a los rehenes y, a 
fin de ev ita r cu a lq u ie r  fallo  en  su 
ejecución, ensaya p rev iam en te  todos 
los deta lles en  su cam p o  d e  Berrozi.

Comienza la operación

A  p a rtir  de las ocho  y cu a rto  d e  la 
ta rde , los in teg ran tes de l «R ezóla 
T aldea»  em plazan  varias cargas ex­
plosivas en pun tos estra tég icos del 
ed ificio  a fin de consegu ir unas 
m ayores g aran tías  de éx ito  en  la 
o peración  prevista. Ig u a lm en te , lo­

E n fo to s  in éd ita s , e l d iario  ’’e g in ”  la n zó  al p ú b lico  d e ta lle s  d e  lo s  e je r c ic io s  d e  e n tren a m ien to  d e  lo s  ’’B errozi m adelm an
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gran situar u n a  d im inu ta  cám ara  de 
televisión, de dos m ilím etros de d iá ­
m etro , en u n a  de las paredes del 
despacho del m inistro  secuestrrado, 
con lo que logran observar todo lo 
qu e  sucede en  el in te rio r d e l d espa­
cho.

Luego de u n  nuevo  endu reci­
m ien to  del com ando  secuestrador, se 
procede a  ejecutar a  otro  de los re ­
henes. A  la una de la m ad ru g ad a  
del m artes, 26 de agosto, se da 
o rden  al «Rezóla Taldea» de que 
inicie el asalto. E l com andan te  del 
g rupo  div ide a  sus hom bres en  cinco 
secciones, que com ienzan a  tom ar 
posiciones en d istintos pun tos del 
edificio antes de proceder al asalto  
final.

Asalto final

D os secciones se sitúan  en  una 
azo tea de la  sép tim a p lan ta , m ien­
tras u n a  tercera tom a posiciones en 
la  parte  superio r del G eriá trico  para  
ev itar u n a  posible h u id a  de los se­
cuestradores p o r esa p a rte  del ed ifi­
cio. O tra  sección m ás lo  hace en  la 
zona inferior, m ien tras las dos sec­
ciones restan tes se encargan  de eli­
m inar a  los dos centinelas apostados 
p o r los secuestradores.

La fase final de la operación  tiene 
lugar a las ocho y m ed ia de la  m a­
ñana . U na  de las secciones situadas 
en  la azo tea de la  sép tim a p lan ta  
desciende en  rapel h as ta  el qu in to  
piso y las o tras dos secciones del in ­
terior confluyen hacia el despacho 
en  que se encuen tran  secuestradores 
y se cu e s trad o s . S e e scu c h a  u n a  
fuerte explosión, seguida de u n a  
gran  h u m areda , y los de Berrozi se 
lanzan al a taque, pen e tran  en  el 
despacho  y esposan a  todos los que 
allí se encuen tran  p a ra  d e ja r poste­
rio rm en te  en  libertad  a los rehenes. 
A qu í acaba  la  película.

¿Retrasados mentales?

El final feliz del telefilm  no basta 
para  ev itar q u e  a  uno le quede la 
d u d a  d e  si no  habrem os asistido  a 
un  secuestro p ro tagon izado  p o r un 
com ando  de retrasados m entales 
que no se dan  cuen ta  de n ada ; que 
dejan  que co loquen  an te  sus m ism as 
narices u n a  cám ara  de televisión, 
por m uy d im inu ta  que sea (seguro 
que la  in trodu jeron  en  el despacho a 
través de la conducción de aire  
acondicionado , com o en las pelícu­
las); que no se en tera  de que han 
desaparecido  sus dos centinelas y 
que, después dé h ab e r m ostrado  un

espíritu  feroz y sangu inario , no se 
lian  a tiros con los m iem bros del 
equ ipo  d e  rescate. T al vez fueran  
necesarias estas prem isas pa ra  el 
final feliz de la  película y de no  h a­
berse tra tad o  d e  u n  sim ulacro  h u ­
b iéram os asistido  a  u n a  escabechina 
de p ad re  y m uy señor mío.

N o  obstan te , la operación  fue ca­
lificada de to tal éxito por los ins­
tructores ingleses y tam bién  p o r G a- 
r a i k o e t x e a  y R e t o l a z a ;  q u e  
em pezaba y no  acab ab a  de elogiar a 
sus «chicos», q u e  desde el 1 de se­
tiem bre desem peñan  ya funciones 
de protección personal de G araikoe- 
txea.

Discriminación informativa

El sim ulacro  de asalto  a l G e riá ­
trico se llevó a  cabo con g ran  sigilo 
y n i siqu iera los m edios in fo rm ati­
vos tuvieron acceso a la  operación, 
con la  no to ria  excepción del d iario  
«D eia», ó rgano  oficioso del PNV, 
que p udo  in fo rm ar con todo  detalle 
a  sus lectores d e  la  cerem on ia  de 
c lausura de Berrozi, p resid ida  por 
G araikoetxea, y del ejercicio final 
del «Rezóla Taldea».

El secreto con el q u e  se p rep a ró  el 
operativo  táctico  dió lu g ar asim ism o 
a q u e  m ás de un  v ito riano  llegara a 
sobresaltarse: individuos con u n i­
form e de cam p añ a  y encapuchados 
(los del «R ezóla T aldea»  no  descu­
brieron  su rostro  en  n ingún  m o ­
m ento), tableteos de m etra lle ta , ex­
plosiones... T odo  ello ad erezad o  con 
la p resencia an te  las puertas del G e ­
riátrico de bom beros, efectivos de la 
Policía M unicipal y u n idades d e  la

C ruz R oja. Ingred ien tes m ás q u e  su­
ficientes p a ra  h acer q u e  se d ispara ra  
la  im aginación  de m ás de uno , a u n ­
q u e  a  la postre  todo  se ac larara .

T e r m in a d o  e l s im u la c ro ,  lo s 
m iem bros del «R ezóla T aldea»  in ­
trodu je ron  las arm as u tilizadas (tra í­
das especialm ente d e  Ing la terra , lo 
m ism o q u e  los un iform es) en  un 
land -rover y u n a  fu rgone ta  sin d is­
tintivos y se re tira ro n  a  su feudo  de 
Berrozi, donde  todo  estaba p rep a ­
rad o  p ara  rec ib ir a  u n a  nueva ta n d a  
de 25 jóvenes, que p artic ip a rán  en  el 
segundo  cursillo  o rgan izado  p o r la 
C onsejería  del In te rio r del G o b iern o  
vasco.

Instantánea del feliz evento en el que 
el glorioso capitán de los ertzainas 

berrozitarras inicia el ataque del 
supuesto táctico en el que un grupo 

de perversos masones tiene 
encerrados en los ministerios 

euskaros a todo el personal de los 
altos mandos. Obsérvese la 

hinchazón de sus venas al lanzar el 
grito que ha de acompañar siempre, 

cual talismán, a nuestras sin par 
compañías.



LAS E SP E C IE S  EN PEL IG RO  DE EXT IN C IO N

I. LA A M EN AZA  M U N D IA L
En los últimos siglos han desaparecido de la faz de la tierra más de 300 especies de animales. 

Algunas de ellas tan abundantes en otro tiempo como lo fueron el dronte o la gran alca y cuya 
desaparición sólo puede achacarse a la acción directa del hombre por medio de múltiples

sistemas.
Con este título queremos englobar una serie de capítulos relacionados con la amenaza de 

extinción que pende sobre miles de especies. Citaremos posteriormente la situación actual para 
las especies animales en el Estado y en Euskal Herria, comenzando esta semana por la amenaza

mundial.

1. El origen de las especies

L as p rim eras  fo rm as vegetales 
conocidas su rgen  en  la  T ie rra  hace 
de  dos m il a  tres  m il m illones de 
años. E stas fu e ro n  algas (cianofí- 
ceas). H asta  el terc iario , hace unos 
700 m illones d e  años, no  surgen  á r ­
bo les sim ilares a  los de la  ac tu a li­
d ad , h ec h a  la  excepción  del llam ado  
«árb o l fósil» (g inkgo  b iloba) cuya 
especie c u e n ta  con ce rca  de 200 m i­
llones d e  años y del q u e  tenem os 
varios e jem p la res  en  a lgunos ja rd i­
nes d e  E uskal H erria .

E n  c u a n to  a  las fo rm as anim ales, 
d e  éstas se conservan  restos d e  trilo- 
b ites de l p e río d o  cám brico , hace  600 
m illones de años. S im p lificadam en te  
se p u ed e  decir, según los conoci­
m ien tos ac tua les, q u e  la  v id a  an im al 
da  com ienzo  en  el m a r  p a ra  ir e v o / 
lu c io n an d o  hac ia  fo rm as terrestres.

D e los p rim eros rep tiles a  los p r i­
m eros m am íferos p asan  m ás de cien 
años, d u ra n te  los cuales los rep tiles 
se co n v ierten  en  los v e rteb rad o s d o ­
m in an te s  ex tingu iéndose éstos, d in o ­
saurios , ic tosaurios etc., d espués de 
u n  g ran  flo recim ien to  y sin n in g u n a  
ca u sa  ap a re n te  q u e  la  C iencia haya 
p o d id o  explicar.

H as ta  el siglo X IX , época en  que 
d a ta n  los p rim eros es tud ios sobre  la 
evo lución  d e  C h a rles  D arw in  y Al- 
fred  W allace , la  idea p red o m in an te  
y oficial v iene m a rc ad a  p o r las 
p a u ta s  d e  la  Iglesia C ató lica  q u e  se 
c ie rne  a  las citas d e l G énesis de la 
B ib lia . C o in c id e n  es tas  n u e v a s  
concepciones d e  la  v id a  com o el 
au g e  d e  la  m á q u in a  d e  v ap o r q u e  va 
a  c a m b ia r  p o r com ple to  el fu tu ro  de 
la  T ie r r a .  D e s g ra c ia d a m e n te  el 
co n o c im ien to  de la  evolución  y ori­
gen  d e  las especies va a  n ac er pare jo  
a  la  am en a za  y destrucción  de éstas.

2. El origen de la amenaza

H ace 10.000 añ o s  d esap a rec ía  de 
la T ie rra  u n a  especie q u e  hab ía  
a b u n d a d o  h a s t a  e n c o n te s .  E l 
m a m u t, a  cuya especie  nos estam os 
re f ir ien d o , d esap a rec ió  p o r causas 
q u e  aú n  no  se h an  p o d id o  d e te rm i­
n a r  con ex ac titu d  y  en tre  las q u e  se 
p u ed e  en c o n tra r  a p a r te  de la d e  los 
cam b io s clim áticos, la  de su caza 
p o r  p a r te  del ho m b re .

L as co lec tiv idades p rim itiv as  q u e  
b asa b a n  su subsistenc ia  en  la  caza y 
en  la a g ric u ltu ra  sen tían  un  p ro ­
fu n d o  respe to  p o r  la n a tu ra leza . 
P ru e b as  no  tan  le janas las tenem os 
en  las trib u s  in d ia s  q u e  v iv ían  del 
b iso n te  o  los g ru p o s esqu im ales que

lo  h ac ían  d e  la  b a llen a  o  la  m orsa. 
C u a n d o  el h o m b re  d e ja  d e  neces ita r 
p a ra  su subsistenc ia  el conv iv ir con 
la  n a tu ra le z a  es c u a n d o  los bosques 
o las especies an im a les  com ienzan  a 
p e l ig r a r .  E v id e n te m e n te  e n  el 
com ienzo  esto  va u n id o  a  u n  a u ­
m e n to  d e  la p o b lac ió n  h u m a n a  q u e  
con lleva  la  d iversificac ión  d e  ta reas, 
el n ac im ien to  de l com ercio  y a  la 
c reac ió n  d e  n u ev a s  c iu d ad es. Es en ­
tonces c u a n d o  los eu ro p eo s  llegados 
a  A m érica  cazan  al b ison te  hasta  
casi su ex tinc ión  y es en tonces ta m ­
b ién  c u a n d o  las p ie les em p iezan  a 
a d q u ir ir  u n  v a lo r  im p o rta n te  com o 
e le m e n to  deco ra tivo .

Y a  en  la G re c ia  an tig u a  P la tón  se 
q u e ja b a  d e  la d esap a ric ió n  d e  los



bosques. E n  la  E d ad  M ed ia  se ro tu ­
ran  te rrenos a  g ran  escala en  toda 
E u ropa . Estos hechos vienen unidos 
a  las g randes b a tid as  q u e  organ iza­
b an  los señores feudales. La caza de 
aque llo s tiem pos era  un  privilegio 
de la  clase pudien te.

A  sim ple vista, y así lo señalam os, 
parece  q u e  la destrucción de la n a ­
tu ra le z a  p o r  p a r te  d e l h o m b re  
com ienza cu an d o  las estruc tu ras de 
la  s o c ie d a d  c a m b ia n ,  es d e c ir  
cu an d o  se pasa  de la  tr ib u  a  la  so­
ciedad  feudal o clasista d onde  la d i­
visión en tre  p u d ien tes  y pueb lo  está 
m u c h a  m ás cen tu ad a  y donde  la 
clase d irigen te extiende su dom inio  
a  todo  lo  «dom inable» . E n  Euskal 
H erria  esta idea  p o d ía  ser factible 
en  el caso  d e  N a fa rro a  d onde  los 
reyes caste llanos o rd en a b an  una 
serie de incendios y ta las de bosques 
a  g ran  escala. D ecíam os que a  sim ­
p le v ista el p ro b lem a q u ed a ría  red u ­
cido  a esto p o rque  algunos científi­
c o s  a s e g u r a n  q u e  e l h o m b r e  
com enzó a  im prim ir su «huella  evo­
lutiva» p o r lo  m enos hace 8.000 
antes de nues tra  era. E n C h ina, po r 
ejem plo, la  desforestación  com ienza 
hace 4.000 años.

L a am enaza  p a ra  las especies vi­
vientes, incluso p a ra  el hom bre, está 
llegando  a  su p u n to  cu lm inan te . D e 
seguir el ac tual ritm o, en  los p róx i­
m os vein te años la  te rcera p a rte  de 
los cultivos h ab rá n  desaparec ido  a b ­
sorbidos p o r  el progreso  en la  fo rm a 
de carre teras, au top istas o ciudades, 
y la m itad  de los bosques y selvas 
tropicales h ab rá n  d e jad o  de serlo, 
p a ra  desaparecer to ta lm en te  den tro  
de 35 años. Y  la  civilización del 
H o m b re  cam ina  c laram en te  hacia

ello con casos y a  m uy  concretos y 
sangran tes com o en el A m azonas y 
en  C entroafrica .

D e m edio  m illón  a  u n  m illón  de 
especies del tipo  de m usgos, hongos 
o liqúenes y an im ales inverteb rados 
están  am enazados de extinción. A si­
m ism o 25.000 especies de p la n tas  y 
m ás de m il verteb rados. E l origen 
de este peligro  está  en  el H om bre. 
Bien es verdad  q u e  el equ ilib rio  
to ta l n u n ca  h a  ex istido  en  la T ie rra  
y  deb ido  a  g randes cam bios c lim áti­
cos, a cataclism os n a tu ra les  o  a la 
p ro p ia  selección, m uchas especies 
h an  desaparecido . Pero  tam b ién  es 
verdad  que el h o m b re  h a  m odifi­
cado en  gran  p a rte  el suelo y la  v ida 
en  el P lan  teta, en  princip io  bajo  in ­
tereses económ icos y ah o ra  en  favor 
del llam ado  «progreso».

3. Las causas de la amenaza

H asta  la  aparic ión  en  el cu a te rn a ­
rio del h o m b re  la  desaparic ión  de 
las especies se h ab ía  d eb id o  exclusi­
v am ente  a  causas na tu ra les . La d e­
predación , la selección n a tu ra l etc. 
son aspectos to ta lm en te  opuestos a 
la desforestación o  a  la  caza com o 
deporte .

Q uizás la  causa m ás im p o rtan te  
q u e  con tribuye a  d ism inu ir las espe­
cies an im ales sea la  desaparic ión  de 
los hab ita ts  de cada  especie. La des­
forestación, así com o la  secación de 
m últiples zonas húm edas, h a  co n tri­
bu ido  a  la  am enaza  de extinción 
p a ra  m iles d e  especies. D en tro  de la 
P enínsu la tenem os los casos ca rac te­
rísticos del oso, aves rapaces, m arta  
etc. que han  d ism inu ido  n o tab le­
m en te p o r falta de zonas boscosas. 
B asta con q u e  p o r u n  bosque pase

u n a  ca rre te ra  o en  él se construya 
u n a  u rb a n iz a c ió n  p a ra  q u e  las 
consecuencias sean  desastrosas. Un 
e jem plo  claro  está  en  el Brasil 
d o n d e  la ca rre te ra  «T ransam azó- 
nica» h a  puesto  en  serio  pelig ro  a  la 
m ayor reserva forestal del P laneta.

O tra  de las causas im portan tes 
q u e  am en azan  la  superv ivencia de 
las especies es la  con tam inac ión  del 
aire , ag u a  y suelo. El petró leo  m ata  
an u a lm en te  a  decenas de m iles de 
aves m arinas. El u n d im ien to  del 
A m oco C ád iz  en  las costas b re tonas 
p rodu jo  la casi ex tinción de fraileci­
llos, gaviotas o alcas en  estos lu g a­
res. L a co n tam inac ión  p erm an en te  
d e  los ríos h a  supuesto , a p a rte  de 
u n a  d ism inución  piscícola im p o r­
tan te , la  desaparic ión  en E uskal H e­
rria  d e  u n  an im al, añ o s  a trá s  m uy 
ab u n d a n te , com o es la  nu tria .

Los experim en tos con an im ales 
suponen  u n a  p érd id a  im portan te . 
S in  e n tra r  a  v a lo ra r todos los su fri­
m ien tos o  p ruebas q u e  los nuevos 
científicos ap lican  a  u n a  ca n tid ad  
increíb le de anim ales, observam os 
q u e  con especies p ro teg idas se rea li­
zan  m u ltitud  de experim en tos lo que 
les llevará en  pocos años a  su ex tin ­
c ión . T re s  e je m p lo s  ilu s tra tiv o s  
sobre  el tem a los tenem os con  la 
orea, el arm ad illo , o  el oso po lar. El 
a rm ad illo  es el ún ico  an im al fuera  
del ser hum an o , q u e  p u ed a  co n traer 
la lepra, de el oso p o la r  se es tud ia  el 
ex trao rd in ario  p o d er ab so rben te  de 
ca lo r de su piel. D e la  orea , casi d e ­
saparec ida  en  el N o rte  d e  E u ropa , 
se le estud ia su relación  con otros 
peces. E n  este m ism o ap a r ta d o  p o ­
d ríam os señ a la r el « terrible» ju e g o  
q u e  se h a  puesto  de m o d a  en tre  las 
«altas inteligencias» de provocar 
m utaciones en an im ales a lte ran d o  
sus genes o el em pleo  de m am íferos 
m arinos p o r p arte  de U SA  con fines 
m ilitares.

L a  caza , en  la  ac tu a lid ad  llam ada 
«deporte» , es u n a  de las causas m ás 
n o tab les  de esta  am en a za  m undial. 
Los dato s de licencias de caza  son 
escalofrian tes. E n el E stad o  español 
e l 3% d e  la pob lación  posee licencia, 
e x a c ta m e n te  1.060.893 p e rso n a s  
p a ra  1980. E n U SA  el 8% de la p o ­
b lación , lo q u e  supone cerca de 
20.m illones d e  personas! E n Suecia 
este p o rcen ta je  llega hasta  el 18%. 
L a  caza ev iden tem en te  h a  supuesto  
u n  g ran  desequ ilib rio  con ejem plos 
m uy  claros. E n 1870 en  u n  solo es­
ta d o  de U SA , W isconsin, se calculó 
q u e  an id a ro n  130 m illones d e  p a lo ­



m as m igratorias. Esta pa lo m a fue 
persegu ida  p o r m illares de cazado ­
res. E n 1914 m u rió  la ú ltim a en  un 
zoo d e  O hio. C en ten ares  de especies 
siguen expuestas a  su desaparic ión  
por este ex trañ o  d ep o rte  llam ado  
«caza» y cuyo  sign ificado  nos resu lta  
difícil d e  en tender.

El com ercio  a  base d e  fau n a  y 
flora silvestres a lcanza co tas m uy 
altas  y se ha convertido  p a ra  a lgu ­
nos en  u n  g ran  negocio. En C a n ad á  
por ejem plo , v iven de las p ieles m ás 
de 40.000 personas. En los m ares ár-

lo s  e q u i l ib r io s  b io ló g ico s . E sto s  
equ ilib rio s en tre  las especies an im a­
les o vegeta les p u ed e n  ser ro tos de 
u n a  m a n e ra  n a tu ra l p o r a lg ú n  hecho  
bio lógico , geológico o m eteo ro ló ­
gico. En estos casos la  n a tu ra lez a  se 
e n carg a  d e  au to eq u ilib ra rse  en un 
co rto  p e río d o  d e  tiem po . El equ ili­
b rio  p u ed e  rom perse , asim ism o, de 
u n a  fo rm a artific ia l com o p u ed e  ser 
p o r la  co locación  d e  d iques y presas, 
p o r  u n a  p rác tica  agríco la equivo­
cad a , p o r insecticidas o pesticidas 
etc. El D D T , p o r  ejem plo , se va acu-
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ticos son  m u ertas  an u a lm en te  unas 
200.000 focas con el p ropósito  de 
u tilizar su piel. Especies com o la 
m arta  o el visón h an  visto d ism i­
n u id o  su n ú m ero  en  E u ro p a  p o r la 
d e m a n d a  de sus pieles. Estos abusos 
a m en a za n  a  un  40% de las especies 
v e rte b ra d o s  en  peligro  de extinción. 
U n a  C onvención  In ternac iona l re­
g u la  el com ercio  de pieles. D e esta 
fo rm a  u n as  1.500 especies an im ales 
están  p ro teg idas pero  sin em bargo , 
el c g n erc io  de cocodrilos, iguanas o 
le o p ard o s sigue en  la fo rm a de 
co n tra b an d o  o tráfico  ilegal. E n este 
aspecto  existe u n  caso ex trem o com o 
sucedió  con la  n u tr ia  de m ar. En 
1730 un  pe le te ro  ruso  descubrió  a 
este an im al. El ad m irab le  pelaje  de 
esta  n u tr ia  hizo q u e  su piel fuese 
m u y  cod ic iada  p o r la aristocrac ia de 
la época. E n 1900 estos ind iv iduos 
ro za b an  la  ex tinción; se co n tab an  
p o r  cen tenares. E n  1970 después de 
d e c re ta d a  su pro tección  to ta l, parece 
q u e  esta  especie se h a  salvado.

O tro  aspec to  im p o rta n te  v iene re ­
p rese n tad o  p o r la  p e rtu rb ac ió n  de

m u la n d o  en  la cad en a  a lim e n ta ria  y 
su efecto  se va n o ta n d o  a  través de 
d ecen as d e  años. L as aves rapaces, 
e n tre  ellas el agu ila  real, se han  
visto  reduc idas en  g ran  p a rte  d eb id o  
a  q u e  sus presas es tán  im p reg n ad as 
en  D D T . A sim ism o, y d e n tro  d e  este 
a p a r ta d o  pod em o s c ita r  el d eseq u ili­
b rio  p ro d u c id o  p o r la  in troducción  
en  d e te rm in a d a s  zonas de especies 
exóticas. E stas in troducciones tienen  
u n a  serie  de repercusiones com o 
p u ed e n  ser la  lu c h a  p o r el espacio  
v ital o p o r los a lim en tos, p o r la  p ro ­
pagación  d e  en fe rm ed ad es  etc. En 
A u stra lia , de todos es conocido , el 
d a ñ o  q u e  cau sa ro n  las especies de 
cone jos in tro d u c id as  so b re  p lan tas , 
aves y rep tiles al d es tru ir  los hab i- 
ta ts de éstos.

U n a  ú ltim a  causa  q u e  con tribuye 
a  la d esap a ric ió n  de m uchas espe­
cies tiene su o rigen  en  la  codicia de 
los coleccion istas y zoos. D e la espe­
cie d e  A gu ila  Im peria l q u e  q u e d a  en 
la P en ín su la , u n as  50 parejas, los 
zoos se in te resan  en tenerla  para 
ellos. Se p ag an  su m as altísim as para

p o d e r  o frece r al pú b lico  u n  ind iv i­
d u o  de u n a  especie q u e  desaparece. 
Es co m o  se d ir ía  en  té rm in o s co m er­
ciales u n  «d inero  invertido» . La 
g en te  se ace rca  a  los zoos a  ver ta l o 
cu a l an im a l q u e  es « raro». P o r o tra  
p a r te  es tam os a s is tien d o  a  un  v e rd a ­
d e ro  c o n t r a b a n d o  d e  a n im a le s , 
n idos o huevos d e  especies q u e  esca­
sean . E n  E uskal H e rria  ten em o s una 
especie de ave c a rro ñ e ra , el q u e ­
b ran tah u eso s , d e  la  q u e  q u e d a n  tres 
o  c u a tro  p a re jas  en  a lgunos valles 
n ab a rro s . El a ñ o  p a sa d o  u n  colec­
c io n is ta  a lem á n  p ag ó  u n  m illón  de 
pesetas p o r  u n  huevo , el ún ico  
puesto , ro b a d o  del n id o  d e  u n a  p a ­
re ja  de q u eb ra n ta h u e so s  en  la  F oz 
d e  A rb a iu n .

4. El futuro de la conservación

Es u n  hecho com probado  q u e  a  las 
especies anim ales que  se les ap lica  una 
v erdadera  protección sufren una  sor­
p renden te  recuperación. La nu tria  de 
m ar o el elefante m arino  son los e jem ­
plos m ás alentadores al respecto. Sin 
em bargo, la política de  protección no se 
lleva a cabo hasta sus últim as conse­
cuencias. En el E stado español tenem os 
ejem plos claros de una falsa protección 
com o sucede con el A guila Im peria l que 
anua lm en te  dism inuye en núm ero  de  in­
d iv iduos a pesar de estar protegida.

Las organizaciones internacionales 
que  se preocupan del tem a hasta  ahora  
no  han  ofrecido una  salida viable quizás 
p o r la poca colaboración de los Estados 
y m uchas veces po r intereses de tipo 
económ ico. A nivel de conservación de 
la N atu ra leza  existen tres organism os 
que  engloban a la casi to ta lidad  de G o­
biernos del M undo. Estos son la U ICN  
(U nión  para  la C onservación de la N a­
turaleza), que  publica la «R ed D ata 
Book» con la lista de especies y subespe- 
c ie s  a m e n a z a d a s  d e  e x tin c ió n ; el 
PN U M A  (P rogram a p ara  el M edio A m ­
b iente de las N aciones U nidas) y el 
W W F (F o n d o  M undia l para la V ida Sil­
vestre).

El p rob lem a que  se p lan tea  a la H u­
m anidad  es grave. Por o tra  parte  cente­
nares de  m illones de hab itan tes se ven 
obligados a destru ir el M edio A m biente 
para  escapar de la inanición y la m ise­
ria. P lan tear pues la lucha p o r la conser­
vación com o algo excluido del contexto 
general nos llevaría a contradicciones 
m uy grandes. Así pues toda  acción, 
cam paña  o com bate  po r la supervivien- 
cia del M edio  A m bien te  debe de ir 
un ido  a  la prem isa de que  en el M undo, 
existen explotados y explotadores y que 
la lucha se realiza en m ultitud  de 
cam pos. Los objetivos son claros, el fu­
tu ro  incierto.

Iñ ak i E G A N A



TX IN G U D I Y B ID A SO A

TODOS CONTRA LAS AVES
Recientemente el Ayuntamiento de Irún ha dictado una serie de normas por las que prohíbe la 
caza en la desembocadura del Bidasoa. En este lugar se concentrarán en los próximos meses 

miles de aves procedentes de Europa y Groenlandia que irán a pasar el invierno a Africa. Ante 
esta medida tomada por los concejales irundarras algunos cazadores de la zona han levantado 
airadas protestas. De nuevo el tema del Bidasoa-Txingudi, con el trasfondo del sentido de la

caza, ha salido a la palestra.

La desembocadora del Bidasoa

El río B idasoa, q u e  b añ a  a  varias 
pob laciones an tes de llegar al C a n ­
táb rico , fo rm a un  estuario  en tre  las 
pob laciones de Irún , H en d a ia  y 
H o n d arrab i. A ntes de desem bocar 
en  el m a r se fo rm an  pequeños islo­
tes desde B ehobia h as ta  la b ah ía  de 
T xingudi. D esde la zona de U rdan i- 
b ia , a tráv esad a  p o r el cana l de 
A m ute y la  rega ta  de Ja izub ia , hasta 
la p laya de H en d a ia  se encuen tra  la 
zona en  la  q u e  las aves m igradoras y 
seden ta rias  estab lecen  su lugar de 
descanso, de bu sq u ed a  de alim ento  
o de estancia.

L a desem b o cad u ra  del R idasoa, a 
p esar de conservar una im portancia  
n o tab le  aún , h a  sido  un  lugar excep­
cional en  cu an to  a la  presencia de 
aves. En el transcurso  de los siglos el 
río h a  depositado  en su desem boca­
d u ra  aluviones q u e  han  form ado, un 
c o rd ó n  lito ra l, so b re  el q u e  se 
asien ta  H endaia-p laya, así com o la 
b ah ía  de T x ingud i y diversos islotes 
q u e  han  ido  em ergiendo.

E n el siglo X V II la configuración 
d e  la  zona era to ta lm en te  d istin ta  a 
la actual. E v iden tem ente  todas las 
u rban izaciones de H endaia-p laya, 
H o n d arrab i, B ehobia e Irún  no  exis­
tían . U n icam en te  se en co n trab a  un 
pu en te  que cruzaba la «isla de los 
faisanes» y u n a  pequeña pasarela  
in te rru m p id a  por un trayecto  en 
baca q u e  com un icaba H o n d arrab i 
con H endaia . En 1864 se construye 
el p rim er gran  puen te  in te rnacional 
p a ra  el tren . En 1916 se raliza el 
p u en te  in te rnacional q u e  sería reno­
vado  en  1965 y bau tizado  con el 
n o m b re  de «Santiago». El ae ro ­
p u erto  de H o n d arrab i constru ido  en 
1955 se hace casi exclusivam ente 
sobre el B idasoa.

S in ga  (Alcatraz) visible en Txingudi en algu­
nas ocasiones después de fuertes tempestades.

La Avifauna de la desembocadura 
del Bidasoa

La situación del es tuario  del B ida­
soa es geográficam ente privilegiada. 
M u ltitud  d e  aves m igradoras utili­
zan  este lu g a r com o ú ltim o  descanso 
an tes de c ru zar la P enínsu la Ibérica 
en  su v iaje a tierras africanas. Por 
o tra  p a rte  o tras aves están  presentes 
d u ra n te  todo el año. Este es el caso 
d e  varias especies de gaviotas.

Se h an  p od ido  observar entre 
T x ingud i y las d em ás pequeñas 
calas e islotes hasta  cerca de cien es­
pecies d istin tas. A qu í vam os a  nom ­
b ra r  las m ás num erosas en ind iv i­
d u o s ,  s e ñ a l a n d o  a l g u n a s  
características especiales. D e todas 
las especies q u e  vam os a  c itar ún ica­
m en te  la espatu la  y el m ilano  negro 
están  p ro teg idas por la legislación 
e s p a ñ o la .  L as  d e m á s  e s p e c ie s , 
m uchas de ellas proteg idas en  los 
países d e  E uropa  d onde  nidifican,

están  expuestas al pasa r la m uga a 
los ca rtuchos d e  las escopetas de 
este lado.

Ubarroi (co rm orán  g rande): Pre­
sen te  de octub re  a m arzo. Se han 
p o d id o  o b servar h as ta  40.

M okozabal (espa tu la): En agosto. 
Se h an  o b serv ad o  hasta  5.

Koartza Lepozuri (garza real): El 
m á s  c o m ú n  d e  los m ig ra d o re s . 
P asan sobre  el B idasoa en tre  agosto 
y se tiem bre.

Koarzatxo (garce ta  com ún): En 
g rupos de hasta  20. Son visibles 
en tre  agosto y se tiem bre an tes de le­
v an ta r vuelo hacia A frica.

Basate (añ ad e  real): Se suelen  ver 
d u ran te  todo el añ o  p roceden tes del 
m ar.

Ate mokozabal (p a to  cuchara): 
V isible todo  el año.

Antzara (ansar com ún): V isibles 
d u ran te  todo el añ o  sobre todo  en 
d ías de tem poral.

T x i r r i t x o  h an d i  ( c h o r l i t e j o  
g rande): V isible to d o  el año , en 
g randes grupos de hasta  300.

Txirri lodi (correm olinos gordo): 
D e agosto a noviem bre.

Txirri (orrem olinos com ún): Visi­
ble todo el año  sobre todo  en  agosto 
y se tiem bre  en  grupos de hasta  500.

Txirri irubeatz (correm olinos tri- 
dáltico): M uy escaso. V isible en  in­
vierno.

Txirri kulixka (correm olinos m e­
nudo): En inv ierno  y en  num ero  re­
ducido.

Zaldun (arch ibebe com ún): Visi­
ble todo  el año.

Txirri-arre (chorlito  gris): V isible 
todo  el año.

Harri iraultzale (vuelvepiedras): 
D e agosto a  setiem bre.

Zaldun txurizka (arch ibebe claro): 
S iem pre solitario .

Zalduntxo txiki (andarrío s chico):



Es u n o  de los m ás com unes. P re­
sente todo  el año.

Egabehera (avefría): En épocas de 
paso.

Itxas mika (ostrero): P resente 
todo el año.

Zankaluze mokogora (avoceta): 
D uran te  todo  el m es de agosto  en 
grpos de 5.

Kulixka gorri (ag u ja  co lip in ta): 
D e agosto  a  noviem bre. En g rupos 
de h as ta  30.

Kurlinka errege (za rap ito  real): 
E n tra  h as ta  los p rados. G ru p o s  de 
hasta  30.

A ntxeta mokogorri (gavio ta  re i­
dora): T o d o  el año . La co lon ia exis­
ten te  llega a m ás de 2.000.

Kaio (gaviota a rgen tea ): P resente 
todo el añ o  excepto  m ayo y ju n io . 
La co lon ia  llega a 1.000.

Antxeta txiki (gaviota en an a): 
P resente en  inv ierno. M uy num erosa  
después de las tem pestades.

Kaio beltza (gavión): P resen te en 
invierno. E n verano  con m al tiem po.

Pottorro (alca com ún): P resente 
todo  el inv ierno  en el m ar. V isible 
desde cabo  H iguer.

Txenada ankabeltz (ch a rran  pati- 
negro): N u m ero so  en tre  agosto  y se­
tiem bre.

I t x a s  e n a r a  b e l t z  ( f u m a r e l  
com ún): A gosto  y se tiem bre.

Txenada (ch a rran  com ún): De 
agosto a  noviem bre, en  g rupos de 
hasta  30.

Ipuruzi (co lla lba  gris): P ájaro  p e ­
queño  p resen te  en  o toño  y p rim a­
vera.

Buztanikara (lav an d era  b lanca): 
P resente todo  el año.

Papar urdin (pechi azul): P resente 
en otoño.

M artín arrantzale (M artín  pesca­
dor): A lgunos aislados.

Beletzar (cuervo): H asta  6 en  in ­
vierno.

Miru Beltz (m ilan o  negro): En 
busca de peces m uertos a fin d e  se­
tiem bre o en  prim avera.

Los constructores en el lado N orte

A ra íz  d e  u n  proyecto  su rg ido  y 
destinado  a  la  creación  d e  ho te les y 
lugares de recreo  en te rrenos q u e  
ac tua lm en te  fo rm an  la b ah ía  de 
T xingudi nace  la  «asociación  p a ra  la 
sa lvaguarda d e  la  b ah ía  d e  T x in ­
gudi» cu estio n an d o  y c riticando  
dicho proyecto .

E n 1975 u n  nuevo  p lan , a lgo  re ­
fo rm ado  a u n q u e  sim ilar al an terio r, 
pone en  pelig ro  n u ev am en te  la su ­
p e rv iv e n c ia  d e  e s ta  z o n a . E ste

proyecto  v a  en c am in ad o  a  la  a trac ­
ción  d e  un  tu rism o  d e  lu jo  a  H en- 
d a ia  ya q u e  sus p rincipales construc­
ciones son  un  g ran  p u e r to  y g randes 
hoteles. A  g randes rasgos las p rin c i­
pales innovaciones q u e  se a p o rta n  
son: C onstrucc iones d e  h o te les con 
m ás de 2.000 cam as; insta laciones 
de d iq u es p a ra  la rea lización  del 
q u e  sería  el m ayor p u e r to  d e  recreo  
d e  to d a  la  C o s ta  a tlán tica  francesa 
(el de H e n d a ia  co n ta ría  con 1.320 
p lazas m ien tras  q u e  en  la  ac tu a lid ad  
el m ás am p lio , en  L a R ochelle , 
cuen ta  con  cerca d e  1.000); rem o d e­
lación  d e  to d o  el en to rn o  d e  la 
b a h ía  con la  creación  d e  u n a  zona 
pea tona l.

D espués d e  d iversas p ro testas  p o r 
p a r te  d e  los vecinos d e  H e n d a ia  en  
1978 los construc to res se ven  o b lig a ­
dos a  red u c ir el p lan , a u n q u e  el fin 
sigue siendo  el m ism o: a tra e r  a  un  
tu rism o  de lu jo  m a ta n d o  la b ah ía  de 
T x ingud i. Este nuevo  p lan  co n tem ­
pla la red u cció n  d e  los h o te les y  del 
p u e rto  a u n q u e  a p esa r d e  ello  la su ­
perficie  am e n a z a d a  sigue siendo  la 
m ism a p u es to  q u e  el espac io  q u e  en 
el p lan  d e  1975 o c u p a b a n  ho te les es 
d es tin a d o  a  o tras construcciones 
com o ca m p o  d e  fú tbo l etc.

E l pelig ro  pues d e  la des trucc ión  
d e  T x in g u d i es p a ten te . Y con  ello 
la d esap a ric ió n  d e  u n  lu g ar d e  re fu ­
gio d e  m iles d e  aves m ig rad o ras
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an tes d e  ab o rd a r  el paso  de la Pe­
n ínsu la Ibérica  en su viaje a  tierras 
africanas. Las construcciones que la 
am enazan  están  p lasm adas en un 
p lan  q u e  los vecinos d e  H en d a ia  con 
su  lucha  y pro testas d eb en  parar.

L os cazadores en este lado

El A yun tam ien to  de Irú n  con la 
co laboración  de g rupos ecologistas 
organizó  a  p rincip ios d e  la pasada  
p rim av era  unas jo rn a d a s  destinadas 
a  la d esem bocadura  del B idasoa y 
su im portancia  estra tég ica com o 
zona d e  paso  p a ra  las aves europeas. 
A sim ism o  se c e le b ra ro n  v aria s  
conferencias y posterio rm en te d iver­
sos actos com o el an illam ien to  de 
500 aves por p arte  de jóvenes irun- 
darras.

R ecien tem ente el m ism o A yunta­
m ien to  d e  I rú n  h a  decretado  a  la 
zona q u e  co rresponde a  su m unici­
pio y q u e  lim ita  con el B idasoa 
com o zona p roh ib ida  p ara  la caza 
con m otivo del levan tam ien to  de la 
veda p ara  diversas especies. Las 
p ro testas por p arte  de algunos caza­
dores n o  se h an  hecho  esperar. A fir­
m an  q u e  el A yun tam ien to  iru n d a rra  
n o  posee au to rid ad  a lguna p a ra  de­
cre tar esta proh ib ic ión . F rases com o 
ésta v ienen  a  dem ostrar q u e  de ter­
m inados cazadores no  están  d ispues­
tos a  perd e r el privilegio q u e  les d a  
un a  escopeta p a ra  au todenom inarse  
«super-predadores»  o sim ilares. El 
hecho  de q u e  la  desem b o cad u ra  del 
B idasoa sea u n  lugar im prescind ib le 
p a ra  el descanso de las aves m igra- 
doras convierte esta necesidad  para 
las aves en  u n a  práctica del «de­
porte» m orta l p a ra  otros. Es el des­
precio  d e  la natu ra leza  y del equili­
b r i o  d e  u n o s  p o c o s  b a j o  
afirm aciones sin argum en to  d e  n in ­
gún  tipo.

E n  el fondo  de estas elucubracio­
nes en  to rn o  al respe to  de las aves y 
la zona d o n d e  descansan  o an id an  
está  el m ism o sen tido  de la caza.

G en era lm en te  todos los q u e  defien ­
den  la caza defienden  a  través de 
e lla  u n a  so c ied a d  c o n se rv a d o ra . 
T x ingud i y el B idasoa así com o su 
av ifau n a  son u n  b ien  com ún. Sin 
em bargo , u n a  m ino ría  «invasora» se 
au to d o n a  el derecho  d e  m a ta r las 
aves.

El futuro de la desembocadura de! 
Bidasoa

E l A y u n ta m ie n to  d e  I rú n  así 
com o el d e  H o n d arra b i h an  dado  
los prim eros pasos p ara  in ten ta r sal­
var esta zona de gran interés ecoló­
gico. E v iden tem en te  a  la m ed ida de 
los m unicip ios de este lado  deberá  
sum arse a lgún  apoyo por p arte  del 
A yun tam ien to  d e  H en d a ia  lim i­
ta n d o  las construcciones y ed ifica­
ciones en  T x ingud i p o rq u e  de lo 
co n tra rio  las acciones en favor de 
este ecosistem a q u ed a rían  bastan te  
cojas.

Los constructores del o tro  lado  
del B idasoa p ropusieron  la creación 
de u n a  «isla p a ra  aves» excesiva­
m en te p eq u e ñ a  y ro d ea d a  por g ran ­
des hoteles y yates d e  ad inerados 
parisinos. E v iden tem en te  ésta  no  es

la solución. E n este lad o  algunos ca­
zadores am en azan  con no  respetar 
las m ed idas ad o p tad a s  a  este res­
pecto  por el A y u n tam ien to  irunda­
rra . Así pues el p ro b lem a y la  am e­
n az a  tiene visos d e  co n tin u id ad . Es 
necesario  pues u n a  lucha conjunta 
de los vecinos d e  los tres pueblos 
qu e  b a ñ a  el B idasoa en  su desem bo­
cad u ra  así com o tam b ién  m edidas 
co n ju n tas  por p arte  d e  los A yunta­
m ien tos de estas poblaciones. N i los 
constructores, ni los cazadores de 
am bos lados de la m uga, curiosa­
m en te  em pare jados en  esta ocasión, 
poseen  derecho  alguno  sbre to d a  la 
zona. Si los organism os com petentes 
d e  am bos lados son  m ínim am ente 
dem ocráticos d eb e rán  resp e tar la 
op in ión  d e  los h ab itan tes  de uno  y 
o tro  lado  del B idasoa q u e  y a  se han 
p ro n u n c iad o  rep e tid am en te  p o r la 
salvación de este espacio natu ra l.

I.E.

Nota: Q uien tenga in terés de conocer la  avi­
fauna de esta zona puede consu lta r el boletín 
«Oiseaux á  Chingoudy» ed itado  en 1978 por 
L’A ssociation pour la Sauvegarde de la Baie 
de C hingoudy, d e  donde se han  tom ado  algu­
nos datos referentes a las aves p ara  confec­
c ionar el presente escrito.



IV J O R N A D A S  P E D A G O G IC A S  DE EU SK A D I

ESCUELA PUBLICA VASCA
La participación masiva ha sido la tónica general de las IV Jornadas Pedagógicas de Euskadi 

celebradas durante la última semana de agosto en Donostia. Los tres mil asistentes han 
rebasado ampliamente las cifras de años anteriores. En estos encuentros de enseñantes se ha 

debatido el futuro de la nueva escuela pública vasca, han disertado figuras del mundo 
pedagógico, se han celebrado 130 cursillos para profesores de preescolar, EGB, BUP y FP, y 

otra serie de actividades populares bajo el lema «La escuela en la calle».
Los resu ltad o s n o  se p u ed e n  valo­

rar en  el m om en to , según nos han 
co m en tad o  m iem bros de la  o rg an i­
zación A d arra , y a  q u e  d ep e n d en  de 
la cap ac id ad  de cap tac ión  de cada  
cursillista y de si saben  ap lica r las 
experiencias ad q u irid as  d u ra n te  las 
Jo rn ad as en  sus cen tro s docentes. 
En c u a n to  a  la  valo ración  m ás 
p róx im a de m on ta je  y desarro llo , 
hay q u e  señ a la r q u e  los p artic ip a n ­
tes co n testa ro n  a  u n a  encuesta  en  la 
que o p in a b a n  sobre  estos encuen tro s 
y sob re  la  m an era  de o rg an iza r los 
siguientes. Los resu ltados todav ía  no 
se h a n  con tab ilizado .

Un olvido y un hallazgo

U n o  d e  los fallos h a  sido  la falta 
de ded icación  a  la F orm ación  P rofe­
sional. D e los nueve cursos p rog ra­
m ados, cinco de ellos tuv ieron  que 
suspenderse p o r fa lta  de cursillistas, 
y uno, p o r p ro b lem as de p ro feso ­
rado. Los p rop ios enseñan tes  se la ­
m entaban  de esta  fa lta  d e  interés 
hacia los p ro b lem as d e  la  F o rm a­
ción P rofesional y co m en tab an  que 
esta p o s tu ra  d e n tro  d e  unos años, 
«de m o d o  su til ob ligará  a  u n a  escla­
vitud y d e p e n d e n c ia  ex te r io re s , 
quizás peo res q u e  las m il su fridas a 
través de los siglos».

A p arte  d e  este fallo  o rig inado  por 
la m arg inación  a  la  q u e  se som ete a 
la FP, el b a lan ce  del res to  de los 
cursos h a  sido  positivo. Se h an  dado  
a conocer u n as  experienc ias vividas 
por algunos enseñan tes  q u e  ah o rra ­
rán esfuerzo  y ho ras  a  qu ienes em ­
piezan a  tra b a ja r  en  la educación . 
Como resu ltad o  de estas experien ­
cias, un  g rupo  de 10 profesores de 
euskara h an  p rese n tad o  u n  m étodo  
destinado a los a lum nos castellano- 
parlantes co m p ren d id o s en tre  los 
cursos d e  tercero , cu a rto  y q u in to  de

E G B . El s is tem a q u e  p ro b ab lem en te  
se d e n o m in a rá  «Aixe» v iene a  cu b rir  
u n a  la g u n a , y a  q u e  no  existe n in ­
g u n a  m etodo log ía  com ún  p a ra  las 
escuelas estatales. «L levam os cua tro  
años tra b a ja n d o  y v ien d o  q u e  nues­
tro  esfu rzo  es tab a  c o n d e n ad o  al fra ­
caso . P o r eso nos hem os dec id ido  a 
p u b lic a r  n u es tro  m é to d o  q u e  no  es 
n in g u n a  receta  m ág ica  p e ro  q u e  su ­
p o n e  u n a  vía ab ie r ta  a la crea tiv idad  
d e l a lu m n o  y del profesor».

El sistem a, b asad o  en los m étodos 
aud iov isua les, p a r te  d e  unas leccio­
nes p o rq u e  la experiencia  les h a  d e ­
m o stra d o  q u e  los a lu m n o s conceden  
m ás im p o rta n c ia  a  la a s ig n a tu ra  si 
se u tiliza  u n  libro . El n iñ o  m aneja  
un o s m urales en  su lib ro  y éstos son 
su stitu id o s p o r  frases en  el lib ro  del 
p r o f e s o r  q u e  v a n  a d q u i r i e n d o  
n u ev o s e lem en tos según  la  d inám ica  
y la im ag inac ión  de la  clase. E n este 
sen tid o , las canciones y ju eg o s q u e  
r e m a rc a n  e l v o c a b u la r io  rec ién

a p re n d id o , ad q u ie ren  u n a  g ran  im ­
po rtanc ia .

Esta ta rea , p ro p ia  de l M in isterio  
d e  E ducación , les h a  co s tad o  cu a tro  
a ñ o s  d e  trab a jo  a estos d iez p ro feso ­
res y sa ld rá  a  la calle n e  el m es de 
se tiem bre .

La nueva escuela, dedicada a las 
necesidades del niño

Los d eb a tes  han  se rv ido  p ara  
p o n e r d e  ac u erd o  a  los p a rtic ip an tes  
en  el tem a  d e  la n u ev a  escuela p ú ­
b lica  vasca. Si b ien  A d a rra , según 
nos insistieron , no  p re te n d e  a d o p ta r  
m ed ios políticos, sí h a  e lab o rad o  
u n a  a lte rn a tiv a  p edagóg ica , cons­
cien tes d e  q u e  la escuela  ta l y com o 
está  p la n te a d a  hoy, n o  sirve.

L as m ayores  críticas en  re lación  a 
los sis tem as pedagóg icos ac tua les 
van  d irig id as hac ia  la fa lta  de im ­
p o rtan c ia  q u e  se le concede al 
a lum no . La escuela ac tua l, d icen, 
está co n fig u rad a  en  función  a una



ren tab ilidad  y a una u tilidad  en el 
m u n d o  de los adultos. N o respeta la 
personalidad  del alum no  porque 
q u ed an  m arg inados aspectos fu n d a­
m entales de la persona. A dem ás, 
rom pe la experiencia g lobal del n iño 
en activ idades d ispersas y se le clasi­
fica según capac idades supuesta­
m e n te  in n a ta s .  P o r  o tr o  la d o , 
atiende al a lum no m edio  o lv idando  
a l individuo y aislándolo  del grupo, 
con el que no  se relaciona m ás que 
p a ra  com petir. T odavía se m an tiene 
la educación au to rita ria  y p ru eb a  de 
ello es la falta de cauces pa ra  la p a r­
ticipación, p a ra  la crítica y la  autoe- 
valuación, factores que niegan toda 
posib ilidad de estab lecer una ense­
ñanza en  libertad.

A darra  p retende que en el futuro, 
la  escuela vasca esté o rgan izada en 
to rno  al alum no, a sus intereses, ne­
cesidades y psicología, según el 
m edio  en  q u e  se desenvuelve y en 
un  respeto p ro fundo  a su personali­
dad.

A sum en la educación del cuerpo 
com o tarea  básica, puesto  que es 
cen tro  de recepción de las sensacio­
nes del exterior y m edio  de expre­
sión del m u ndo  in terio r. P retenden  
establecer u n a  conexión en tre  el tra ­
bajo  m anual y el intelectual. Por 
o tro  lado, establecen la educación 
sexual com o p arte  de la educación 
escolar, ind ispensab le p ara  la in te­
gridad  de la persona. T am bién  p re ­
tenden  m an tener la experiencia glo­
bal del alum no  para  llegar hacia un 
conocim iento  ana lítico  de lo real y 
en tienden  la educación sin discrim i­
nación  de sexos, pa ra  lo cual p ropo­
nen las clases m ixtas en todos los 
centros.

T en iendo  en  cuen ta  las desigual­
dades socioculturales, de los a lum ­
nos, solicitan q u e  se creen condicio­
nes estim ulantes de o rden  afectivo y 
social, así com o la elim inación de 
las barreras  selectivas h as ta  que no 
alcancen u n a  m adurez necesaria 
para  conocer las posib ilidades reales 
de cada persona. E stim an que el 
ap rend iza je  h a  de estar en  conexión 
to tal con la experiencia del p ropio  
alum no  y con la es truc tu ra  m en tal 
que pasa por etapas sucesivas.

El objetivo .de la. educación será  la- 
form ación de la  persona, m ás que la 
acum ulación de conocim ientos. P ara 
llegar a este fin, ven la necesidad de 
estim ular la capacidad  creativa, la 
fo rm ación del sen tido  crítico, la a p a ­
rición del espíritu  científico y de las 
hab ilidades necesarias p ara  a fro n tar

Etxenike, Euzko Gobemuko Herkuntza kontseilariak ez zituen ”Adarra”ko ikasleak konsentzitu.

los p rob lem as que la rea lidad  p re ­
sente.

C on respecto  a  la visión social de 
la  persona, valoran  el g rupo  com o el 
lu g a r  d e  e d u c a c ió n ,  d o n d e  el 
a lu m n o  puede m anifestarse lib re­
m ente, sin  la • p rotección de las p er­
sonas ad u ltas  y en relación d irecta 
con los com pañeros. El papel del 
p rofesor q u ed a  relegado  a facilitar 
al g rupo  y a cada uno  de sus 
com ponen tes u n a  coherencia, a  d is­
tingu ir los autén ticos in tereses de las 
c u r io s id a d e s  m o m e n tá n e a s  y a 
p oner a  su  disposición los m edios 
p ara  que el g rupo  realice su ta rea  de 
aprendizaje .

Esta a lternativa  pone especial én­
fasis en crear el am b ien te  propicio  
para  que el alum no  se sienta in te­
grado , asum a críticam ente su cond i­
ción de m iem bro  de d icha com un i­
dad  y partic ipe  lib rem ente  en  la 
construcción de su pueblo.

El euskara, base de la cultura

La escuela vasca necesita u n a  
nueva p rogram ación  de las enseñan ­
zas, acorde a  su in teg ración  en el 
m edio  n a tu ra l, social y cu ltu ral, a 
las características psicogenéticas de 
los a lum nos y a  la p rim acía  de los 
objetivos educativos sobre  los con te­
nidos científicos.

P re tenden  q u e  la educac ión  tenga 
u n a  relación  d irec ta  con la  experien ­
cia del a lum no . La escuela d eb e rá  
asum ir la  cu ltu ra  vasca com o form a 
de ver y expresar la  rea lid ad  por el 
p u eb lo  en  el q u e  vive y en  él debe

integrarse el a lum no . L a base de 
ap rend iza je  será  la investigación del 
en to rno , los p rob lem as y la forma 
de vivirlos en  su am bien te.

E n  cu an to  al euskara, será  la base 
d e  la  cu ltu ra . E l p ro g ram a tiene pre­
visto q u e  la  escolarización se inicie 
en  la  lengua m aterna, con  introduc­
ción progresiva d e  la  segunda len­
gua. E l ob jetivo  q u e  se p ro p o n en  es 
q u e  a l final de la escolarización 
obligato ria , todos los a lum nos sean 
capaces de expresarse en euskera  y 
en  castellano. Los a lum nos euskal- 
du n es es tu d ia rán  lingüística y litera­
tu ra  vascas com o base y las castella­
nas a  p a rtir  d e  los conocim ientos 
adq u irid o s con el euskara.

El euskara  d eb e rá  supera r los lí­
m ites de u n a  asignatu ra  y conver­
tirse en  u n  am b ien te  cu ltu ra l y lin­
güístico general. E sto  n o  implica 
q u e  se rechacen  las cu ltu ras d e  ori­
gen de los inm igran tes, a  qu ienes se 
o f r e c e r á n  lo s  m e d io s  p a r a  la 
com prensión  d e  la  cu ltu ra  de su 
nuevo pueb lo  y su progresiva inte­
gración en  el m ism o.

E l p rincipal p ro b lem a es cómo 
hacer rea lidad  esta conversión.

H ay  un  acu erd o  en  los plantea­
m ien tos y u n a  conciencia d e  la  falta 
de p rep a rac ió n  de los enseñan tes en 
cu a n to  a l conocim ien to  d e  cada 
a lum no . F a lta n  dato s p a ra  saber 
cóm o funciona  su  efectiv idad , su in­
te lig e n c ia , d e sc o n o c im ie n to s  que 
hasta ah o ra  se h an  sup lido  por los 
clichés, po r las características gene­
rales. P or o tro  lado , hay  u n  desco­
nocim ien to  d e  la  p ro p ia  rea lidad . Si



se h a  d e  p artir  del p rop io  m ed io  y 
éste es desconocido , h a b rá  q u e  sub­
sanar este agujero .

Etxenike escurrió el bulto

El consejero  d e  E d u cació n  del 
G o b ie rn o  vasco ten ía  q u e  h ab e r  h a ­
b lado  d e  la  po lítica educativa  que 
p iensa seguir el G o b ie rn o  vasco. Se 
le h ab ía  convocado  p a ra  q u e  h a­
b la ra  el v iernes, 29, a  las cu a tro  de 
la ta rde , h o ra  en  la  q u e  p o d ía n  acu ­
d ir m ás personas. L a v íspera d e  su 
actuación , E txen ike avisó q u e  ú n ica­
m en te  p o d ría  acud ir a  las seis. 
C u a n d o  se p resen tó , p u n tu a lm e n te  a 
las seis de la  ta rd e , in fo rm ó  a  los in­
trigados asistentes q u e  solo pod ía  
p e rm anecer con ellos h as ta  las siete 
de la  ta rd e , ya q u e  le e sp erab a n  en 
P am p lo n a  u rgen tem en te . E xpuso  
d u ran te  vein te m inu tos la  necesidad  
y la  im portanc ia  del eu skara  en  la 
enseñanza. M ás b ien  pareció  u n  dis­
curso  ap re n d id o  q u e  se p u ed e  so ltar 
en  cua lqu ie r circunstancia . T ra s  esta 
exposición, en tró  algo en  m a te ria  al 
señalar q u e  la  ac tua l red  de ikasto- 
las irá  converg iendo  en  la  d e  cen tros 
estatales h as ta  q u e  se configure  la 
nueva escuela p úb lica  vasca, d e  la 
que apenas d io  defin iciones.

T am b ién  señaló  q u e  el PN V  es 
p a rtid a rio  de la  lib e rtad  d e  ense­
ñanza en  ig u a ld ad  de condiciones, 
lo  cual supone q u e  h ay a  u n a  sim ili­
tu d  de ca lidad  en  todos los centros. 
La con trad icc ión  v iene c u a n d o  el 
m ism o p artid o  es d e  la op in ión  de 
que se tienen  q u e  seguir subvencio ­
n an d o  a  los cen tros p rivados. Si hay 
pocos m edios económ icos y éstos se 
em plean  en  la  p rivada , la es ta ta l se­
gu irá en  des igualdad  d e  o p o rtu n id a ­
des, a l m enos, es lo q u e  se d esp ren ­
dió de la  ac titud  del G o b ie rn o  
Vasco. C o n  respecto  al te m a  del 
funcionariado , el señor E txenike 
d ijo  q u e  la  C onsejería  d e  E ducación  
d eb erá  tener p lena  ju risd icción . E n  
cuan to  a la  enseñanza  preesco lar, 
a u n q u e  reconoció  q u e  n o  en tend ía  
gran cosa, d ijo  q u e  el tem a  le in te re ­
saba m ucho y q u e  el G o b ie rn o  
vasco se p ro p o n e  esco larizar a  to d a  
la pob lación  co m p ren d id a  en tre  los 
cua tro  y los seis años.

D espués d e  su escu rrida  in te rven­
ción ten ía  q u e  haberse  ce leb rado  un 
coloquio, pero  com o él h ab ía  ad v e r­
tido  q u e  la sesión conclu iría  a  las 
siete, se p ro d u jo  tensa  situación . Al 
p lan tea rle  los p rob lem as, de los id ó ­
neos, le pasó  la  pelo ta a  K arm ele

A lzueta , m iem b ro  de la C onsejería  
d e  E ducación , qu ien  reconoció  que 
a lgunos d a to s  d e  los q u e  se le p re ­
sen ta ro n  e ran  ciertos p e ro  o tros no.
Y así, en tre  abu ch eo s y «Q ue te  ha 
pillao , q u e  te h a  p illao  el ca rrito  del 
helao», se ac ab ó  la función. Exci­
tad o , aseguró  q u e  él h ab ía  a g a rra d o  
al to ro  por los cuernos al p resen­
ta rse  a  la inv itación . P ero  E txenike 
no  convenció  a  nadie.

Algunos buscaban recetas m ágicas

S obre  los ta lleres de lib re  exp re­
sión, uno  de los m ayores logros de 
las Jo rn a d a s , se p u ed e  d es tacar q u e  
todos ellos h an  es tad o  enfocados 
hac ia  la c rea tiv id ad  del n iño . El 
b arro , la fo tografía , la expresión  
co rpo ral, ’ la p lástica, la d an za , la 
d ram á tic a  creativa , la  a r te san ía  po­
p u la r  vasca, la  g im nasia  y el jazz , 
h an  sido  las h e rram ien ta s  q u e  h an  
u tilizado  los cursillistas p a ra  a p re n ­
d er a im ag inar y a  crear.

Es curioso  el d a to  d e  q u e  ah o ra  
las m aterias  q u e  m ás acep tac ió n  tie­
nen  son las q u e  d esp ie rta n  el desa­
rro llo  in d iv id u al, com o la expresión  
co rpo ral, la  psico log ía y to d a  activ i­
d a d  en fo cad a  hacia el ind iv id u ao . 
H ace tres o c u a tro  añ o s  o cu rr ía  to d o  
lo  co n tra rio  y se le d a b a  m ás im p o r­
tan c ia  a las ciencias sociales. Este 
cam b io  de ac titu d  p u e d e  es ta r m o ti­
v ad o  por el en fo q u e  q u e  se q u ie ra  
d a r  a  la  n u ev a  escuela, co n ceb id a  en  
to rn o  al a lu m n o  o ta m b ié n  p o r la 
b ú sq u e d a  d e  so luciones personales . 
E sto  se ha co m p ro b a d o  en  cursos 
com o el d e  educac ión  sexual. Según  
F ed eric o  G o y arte , el re sp o n sa b le  del 
cursillo , se h an  d a d o  casos d e  gen te  
q u e  p en sab a  en co n tra r fó rm u las  
m ágicas p a ra  sus p rob lem as p erso ­
nales y se h an  visto  con q u e  los 
p lan team ien to s  e ran  a  nivel ed u c a­
tivo, con el fin  d é  tran sm itir  unos
conocim ien to s al n iño  y q u e  no  hay  
recetas.

Gorputz adierazpenezko ariketak ”Adarra"ren ikastaldiñoetan.



EUSKALARIEN NAZIOARTEKO  
JARDUNALDIAK

Iragan hilabetean, 25etik 29ra izan ziren gerra ostetik ospatzen diren lehen «Euskalarien 
nazioarteko jardunaldiak». Mundu guztitik etorritako euskara arloko jakiontsuak zeuden. Han 

hor hemenka euskararenganako ardurarik badagoela nabari zen, zientzia mailan bada ere. Baina 
datu zientifikotik aparte badu bere garrantzi soziologiko edo politikoa, Euskadin bertan 

mespretxatu sarri askotan egin den hizkuntzak zenbaiti hainbeste buruhauste emateak. Sarri 
baino sarriago erabili izan dugu argumentu hori geure hizkuntzaren garrantzia inork ulertu ez 

duenean edo nahi ez zuenean «... munduko hizkuntzalaririk nagusienak erakutsi dute 
euskararenganako zaletsuna...» maiz esanbeharra izan dugu.

«L ehenik  e ta  beste ezertxoren au rre- c u r r i lu m - e a n  E c o le  d e  H au te s
tik, zera esan b e h a r  da : Jau rla ritza  E tudes-ko  irakasle iza tea  dago, baita
honek  ez d uela  u lertzen  euskerarik  ere C o lu m b ia  e ta  S orbonako  uniber-

gabeko  E uskadirik . Beraz, eg inahal tsitatean .

H izkun tza laritza  b arn ek e  h a in ­
beste izen o spa tu  ikustean , - h a l a -  
no la , M artinet, Jacobsen , T ovar, Mi- 
txelena, A llié re s ...-  m aila  garai 
ba te tako  ez taba idak  izango zirela 
em aten  zuen. B aina lehenengotik  
iragarri zu ten  anto latzaileek , Euskal- 
tza ind iak  alegia, m u n d u an  zehar 
eu sk ara ren  a rd u ra  d u ten ak  elkar 
ezagu tu  e ta  au rreran tzerak o  harre- 
m an  sakonago  batzuen  hazia erei- 
teko  zire la  ba tez  ere, he lbu ru  askoz 
anbiziosoagorik  gäbe. E ta hala fro- 
g a tu  izan dugu.

B aina hei d iezaigun  eg itarauari. 
A ste lehenean , ab u z tu an  hogeitabost, 
hasi 'z iren  ja rd u n a ld io k , errepresen- 
tasio po litiko  ta  guzti, G ern ikan . 
H an  ziren  G araikoetxea, e ta  lau  di- 
pu taz io tak o  errep resen tariak , Eusko 
G o b e m u k o  beste kargu  batzuegin 
b a tera , euskalari a tzerrita rre i — ez 
horregaitik  etsaiei, M itxelenak zioen 
b e z a la — ongi e to rria  em ateko . Ba- 
koitzak b erea  b o ta  zuen  e ta  G arai- 
koetxeak  euskara  jak itea ren  faltan, 
itzultzaile treberen  batek  ja rritak o

guztiak  egingo d itu e la  Euskal H erria 
euskaldun tzen . Ez d uela  etsiko, gai- 
nera , zutik  d irau en  arte». H auxe 
esatera  au sa rtu  zen  G araikoetxea, 
e ta  guk, ño la ez, h itzetik  hartuko  
dugu . G ainerakoaga itik , protoko- 
lozko eguna izann  zen batez ere as- 
te lehena. G ern ik an , Ju n te tx ean  eta 
G ern ik a k o  arb o lp ean  izan ziren eki- 
ta ld iak , a rra tsa ld ean , San tim am i- 
ñeko  k o b a ta ra  bisitatxo b a t egiteko.

A steartean  hasi ziren  ja d an ik  ez- 
ta b a id a  zientifikoak, M artinet-en  
txostenarek in . M artine t-en  ek itald ia 
jo tzen  zu ten  ja rd u n a ld io ta n  em an 
zenik  oneneko tzat, zientzia aldetik . 
E u skara ren  kon tsonan te  sistem aren 
b ilakaera ri eutsi zion M artinet-ek , 
b a ita  ere euskal azen tuari bu ruz eta 
honek  gaz te lan iarengan  izan duen  
e rag inari buruz. E uskararen  ja to rria  
ere iku itu  zuen, h izkun tza  indoeuri- 
pearrek in  d ituen  harrem an ak  aipa- 
tzek o . M a rtin e t-e n  h iz k u n tz a la ri

E kita ld i nagusi honen  ondoren. 
kom un ikazioak  hasi ziren, e ta  hauen 
a rtean  K ilb u rn  M ac M urraugh-ena, 
irakasteko  m etodoei bu ruz  zenbait 
b a ie z ta p e n  g a r ra n tz its u  eginez. 
H onek  Ínteres berezi b a t aurkezten 
zuen  g au rko  euskara  ikasteko  gosea 
k o n tu ta n  h a rtu rik , e ta  horretarako 
m étodo  b ila  su ta  g ar dab iltzen  alfa- 
be ta tzeko  e ta  ga inerakoen  ahalegi- 
nak k o n tu ta n  h artu rik . «Euskal He- 
rrian  erab iltzen  d iren  h a ib a t método 
euskaraz  itzu litako  ingles m etodoak 
besterik  ez d irá , eta, ah in  zuzen. 
ingles e ta  euskara  irakasteko  ezin 
da iteke  m étodo  b erb eraz  baliatu» 
esan zuen  M ac M urraugh-ek , eta 
g au r hainbeste  a ip a tzen  d iren  mé­
todo  au d io b isu a lez  «kontu izan ize- 
narek in . A ud io lingua la  gauza ba t da 
eta E spain ia  sa ltzen  audiovisual 
tim o hori. beste bat». E gun honetan 
b ertaan  d es tap a tu  ziren  euskaltzai- 
nak bakp itzak  dom einatzen  dituen



h izkun tzak  je n d a u r re a n  aurkkez- 
teko, h a lan o la , E n d rik e  K n o rr  eta 
M itxelena elkarrek in  ingelesez eztai- 
d an  b eza lako  gauzas b itx iak  ikusi 
aha l izan  gen ituen . T o n ik a  hau  au - 
rre ra n tze ra k o  eg u n e tan  ere bizi aha l 
izan zen, b a in a  leh en en g o tan  gauza 
b itx itza t h a rtu  zena, je n d e a  kab rea- 
tzera ino  h e ld u  zen  euskaraz  zekiten  
h iz la r ie i e u s k a ra  ig e te a  e sk a tu z . 
E gun  h o n e tan  b erta n  M ac M u- 
rrau g h -ek  euskaraz  h itzeg in  zuen  
aha leg in  guztiak  eginez, e ta  gero 
M itxelena e ta  K norr-ena ...

E gun  h o n e tan  b era ten  n eb a ritu  
ziren  a n to lak u n d e  a lde tiko  lehen  
hu tsak , leh en en g o a  izatearek in  ju sti- 
fikatu  ezezik ez halere , Ja rd u n a ld ie - 
ta n  m a tr ik u la tu  zen  je n d e  p ila  batek  
o io teg ian  bezala  ja sa n  b e h a r  izan 
b a it z itu en  gela  b a tean  txosten larien  
ek ita ld iak , e ta  te leb ista  b a te ta tik  
gainera. H o n e ta rak o  itzu lpen  sis­
tem a  b a t e re  b e h a r  zen  eta , h izkun- 
tz a  a s k o ta k o  je n d e a  b a itz e g o e n , 
itx u lp en  sis tem a n ah ik o  n a h a s tu a  
egon  zen, txostenek in  o n d o  konpe- 
n e tra tu  g ab e  sarri asko. A u rre ran - 
tzera  aka ts guzti h a u k  konpon tzeko  
a h a leg in ak  egin ziren  an to la tza ileen  
aldetik .

A steazkeneko , ab u z tu ak  28, ja rd u -  
n a ld ian  A n to n io  T o b arrek  h a rtu  
zuen  p a rte  txosten lari nagusi bezala. 
T o b arren  in te rben tz ioa  begi bela- 
rriak  zabalik  h a rtu  zen, je n d e a  au- 
rreko  egunetik  h o rre ta rak o  b aitze­
goen, e ta  b ere  b a iez tap en ean  a rtean  
«Euskal P rob in tz ie ta rako  p ak e a  po- 
litikaz beste p asatzen  d a  po litika  lin- 
guistikotik» esate ra ino  h e ld u  zen. 
G au z a  in te resgarriak  eskatu  zituen 
T obarrek , ez berririk , b a in a  T o b a ­
rrek esateak  h a lak o  le jitim ita te  ba t 
em aten  zion herria  eskatzen  ari d e­
n ari, h a lan o la , euskal k o m un ikab i- 
deak b e h a r  zire la  esan zuen  sozio- 
linguistikazko  arg u m en tu ak  erabiliz, 
n o rtasu n  krisi b a t dagoela , inm i-

g ran teen  e razoa  h izk u n tza ri dago- 
k ionez...

O steguneko  ek ita ld ia  izan  zen 
ab e ra tse n a  ez ta b a id a  a ldetik , e ta  in- 
te resgarriena  bezala  kalifikatu  zuen  
askok eu sk ara ren  h izk u n tz  arazo  
h u rb il e ta  k o n k re tu e i dagokionez. 
A zen tuen  a razo a  erab ili zen  kom u- 
n ikazioe tan , fo n etik a  b a tu  b a ten  be- 
h arrizan a , e ta  h o rtan  a ritu  ziren  Txi- 
llardegi, A ltuna ... T xosten  nagusiak  
A llieres ee ta  T rask -ek  au rk ez tu  zi­
tuzten . L ehengoak  euskara  b a tu  
b a te n  b eh a rriz an a k  a z p im a rra tu  z i­
tuen  beste gauza b a tzu en  a rte an , e ta  
b ig a rren ak  euskal ad itzaz  hitzegitez 
gain , u rren g o  ja rd u n a ld ia k  euskara  
h u tsean  eg iteko  esk aria  eg in  zuen.

E g uneko  inz iden tz ien  a r te an  baz- 
k a r ia re n  a n to la k u n d e a k  e ra k a r r i  
zuen  a ip ag a rrien a , B ilboko «Txoko» 
g as tronnom iko  b a te ta n  eg iteko  bai- 
tzen, b a in a  h a lak o  «txokotan»  gerta - 
tzen  den  bezals, em akum ezkoak  
ezin d ira  sartu  as teg u n e tan  beh in- 
tzat, e ta  ja rd u n a ld ia k  b eza lako  ger- 
tak ari in te m a z io n a l ba tek  ere  ezin 
o m e n  zu en  legee h a u  a p u rtu  eta 
em ak u m ezk o  kongresariek  sa rtu  ezi- 
n ean , E rcilla  ho te lean  egin beh a r 
izan zu ten  bazkaria ... E u sk ald u n o n  
bu ru g o g o r e ta  m atx ista  fam ak  berriz  
froga egin zelarik .

E ta  o stira lekoarek in  b u k a tu  ziren  
ja rd u n a ld io k . K o ld o  M itxelenak  h i­
tzegin  zuen  luzeen  « Iker P rem iak  
au rrerab eg ira»  izen b u ru zk o  gaiaz. 
E uskarak  irau tek o  ek u p a tu  b e h a r  
d itu e n  arlo  u rjen teen  e ta  ez h a in  u r- 
je n te e n a z  h itzeg in  zuen , e ta  e ra in a r- 
teko  euskarari bu ru zk o  ikerke tak  
n o ra in o  iritxi d iren  e ta  n o ra in o  iritxi 
b eh a r d u te n  eto rk izun  h u rb il b a te ­
tan  a ip a tu  zituen . H o n en  o n d o ren  
K o m un ikaz ioak  au rk ez tu , a ipaga- 
rrizko gauza berezirik  gabe , e ta  bu- 
kaera  em an  z itza ien  Ja rd u n a ld ie i 
p ro toko lozko  ek ita ld i batez.

P ro to k o lo z k o  e k i ta ld ia n ,  Biz-

kaioko  D ip u taz io k o  A m o rro rtu k , 
B ilboko Jo n  C astañ ares  a lk a te ak  eta 
L eioako  u d a lek o  k u ltu r  a rd u ra d u n a , 
Jo sé  L uis B ilbaok h a rtu  zu ten  parte . 
A m o rro rtu k  b a k a rrik  egin zu en  h itz 
e rrep resen ta ri p o litiko  h au e ta tik , 
eu sk araz  le h en a  e ta  ingelesez lu- 
zeago e ta  treb eag o  gero , d en o n  ha- 
rridu raz . E ta  « G ern ik a k o  A rbola»  
b atez  - e z  d ak ig u  b ako itzak  zein 
h izk u n tza tan  k a n ta tu k o  z u e n — b u ­
k atu  ziren  efizialk i Ja rd u n a ld io k . Bi- 
sitari a tze rrita rrek  a u rre ra  ja rra itu  
b eh a r zu ten  o ra in d ik  b a in a  o rain - 
g oan  euskal H erria  b isita tuz , la- 
saiago. U rren g o  eg u n ean , o ra in d ik  
E uskadin  gera tzen  z irenek  E uskal- 
tza ind iarek in  b a tza r  itxi b a t o sp a tu  
b eh a r zu ten .

E ta h o n a in o  eg ita rau a . E g ita ra u z  
kanpo , lib u ru  azokak  egon  ziren  
egunero , e ta  eg u n o tak o  k o m u n ik ab i- 
d e tan  agertu  den  bezala . posta  seilu 
bereziak  b an a tu  d ira  egun  h a u e ta n  
ek itald iok  izenpetzeko.

A nto la tza ileek  g au za  b a t eskatu  
zigu ten  arg ita ra tzea  e ta  ez d a  gu tx i- 
ta ra k o  ere. Ja rd u n a ld i h au k  ospa- 
tzeko toki egoki ba t au rk itzea  ab en - 
t u r a  b a t  b i l l a k a tu  d a .  E u s k a l  
H errik o  U n ib erts ita tean  ez zegoen 
h o rre ta rak o  a re to  egokirik , itzu lzen  
s im u ltan eo  sail b a t e ta b a r  an to la - 
tz ek o ... H o rre g a itik  g e r ta tu  d ira  
ikasleak bi ta ld e tan  b a n a tu  b eh a rra . 
gela ba te tan  ezan b a itz iren  sartzen . 
T ok i b a t zegoen b ak a rrik  g uztian  
ja rd u n a ld i h au e ta k o  je n d e  guztia  
sartzeko  e tan , tresn eria  e lek tro n ik o  
ta  guzti. B ilboko E rcilla  h o te la . 
B aina ha lak o  kongresu  k u ltu ra l ba- 
te rak o  u n ib e rts ita tea  d a  a re to  egoki 
b ak a rra . E rcillan , lojikoki, en tre - 
p resa kongresuak  ospa tzen  d ira ... 
m aila  b ako itza  ze in ean  d ag o e n  ikus- 
teko, azp ieg itu rak  az te rtu  e ta  e rrea - 
lita tearen  itx u ra  argi g e ld itu  da . H au  
esan b eh a rra  zegoen , e ta  h o r dago , 
ko n tu tan  hartzeko .

Asistim os la semana pasada a un acontecimiento cultural sin pre­
cedentes en torno al euskara, se trata de los Encuentros Internacio­
nales de V ascólogos celebrados en la universidad de Leioa-Lejona. 
V ascólogos provenientes de todas las latitudes acudieron con todo 
interés a la cita organizada por Euskaltzaindia y de la que los rotati­
vos habitualmente volcados sobre este  tema han dado cuenta deta­
llada dias pasados.

En las jornadas se  trataron temas de toda diversidad, desde estu­
dios puramente lingüísticos, pasando por los estudios sobre el origen 
del euskara, además de consideraciones de tipo sociolingiiistico y 
propuestas sobre medidas politico-administrativas que permiten la 
supervivencia y el desarrollo del euskara. Entre los nombres que di­
sertaron esta diversidad de temas figuran los de Martinet, Allieres, 
M itxelena, Antonio Tobar, Jacobsen, Suzuko Tamaka... nombres 
con una gran significación en los circuios lingüísticos internaciona­
les.

Por primera vez el euskara hubo de enfrentarse al reto de organi­
zar un congreso internacional en toda regla. A este  repecto, respon­

sables de Euskaltzaindia encargados de la organización de estos en­
cuentros solicitaron que denunciáramos desde nuestras páginas la 
falta de infraestructura para la organización de este  tipo de activida­
des culturales. Asi la universidad del Pais Vasco carece de un local 
adecuado para albergar la cantidad de gente que convoca un aconte­
cim iento de este tipo, con todo el despliegue técnico que esto im­
plica: montaje de la red apropiada para la traducción simultánea... 
S ólo  habla un local equipado para este eventos, el H otel Ercilla, 
equipado lógicam ente para congresos de empresas... Realmente este 
dato infrafestructural muestra la proporción existente entre un 
campo y otro.

Por lo demás apuntar que prácticamente todos los congresistas 
coincidían en afirmar que estas jom adas han significado un gran 
paso hacia una mayor coordinación entre los distintos euskerologos 
repartidos por el mundo y com o consecuencia un mayor aunamiento 
de esfuerzos en torno a la problemática del euskara. Promocionare- 
mos lo nuestro en la medida en que promocionemos lo de los demás 
diría Koldo M itxelena en su alocución.
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Las inestables 
instituciones

Y a n ad ie  puede poner en  duda, salvo los m ejor 
d o tad o s  p ara  el despieste, que la crisis de la O p era ­
ción R efo rm a parece h ab e r  tocado  fondo en algunos 
aspectos. Esta aseveración elem ental, que se em pa- 
ren ta  con las le janas dec laraciones rup tu ristas de la 
c landestina  oposición del fin del franquism o y con las 
p rim eras de la izqu ierda del franquism o reform ado, 
hab ía  sido ro tu n d am en te  negada p o r los p ro tagonistas 
del reform ism o, a los cuales hay que añ a d ir los que 
sin ser p ro tagon istas de n ad a  asp iran  a  serlo tan  solo 
a  base de a linearse  ju n to  a  los p rim eros y de repetir 
q u e  «la R efo rm a h a  triunfado».

V iene a  cu en to  este p reám bu lo  a raiz de unas re ­
cien tes declaraciones del prestigioso, m in istrab le y 
p ríncipe  azul, según dicen, de la  política españo la  en 
C a ta lu ñ a , M iquel R oca. D ice tex tualm ente el d ip u ­
ta d o  de C D C  cu a n d o  le p regun tan  acerca de la vida 
po lítica del E stado  español: «lo que m ás m e preocupa 
es la  es tab ilidad  d e  las instituciones dem ocráticas, 
p o rq u e  no  es verdad  q u e  estén estabilizadas». Y 
a ñ a d e  q u e  sus tem ores no provienen  del peligro de un 
go lpe d e  estado, sino del peligro  de q u e  las institucio­
nes dem ocráticas se desgasten  y p ierdan  el apoyo p o ­
pular.

N o  deja de ser sin tom ático  que M iquel Roca ilus­
tre  la crisis del o rd en  público  con u n a  anécdo ta  ap a ­
rec ida  hace unos días en  la  p rensa , según la cual en 
B arcelona un  g rupo  de ciudadanos ayudó  a  escapar a 
un  d e lincuen te  al tiem po q u e  llam ab a  «asesino» al 
po licía q u e  iba a detenerlo . «¿Q ué án im os tend ría  este 
policía cu an d o  se encuen tre  de nuevo an te  u n a  situa-

M iguel Roca, ’’printze urdina”.

ción sem ejante?», se p reg u n ta  el d ip u ta d o  regionalista.
Es ev iden te  q u e  u n o  de los sín tom as m ás visibles 

d e l fracaso  d e  la  O perac ión  R efo rm a lo constituye la 
neces idad  crecien te de im p o n erla  por m ed io  de u n  in ­
crem en to  de la  rep resión , ya q u e  el in ten to  de im p o ­
n erla  a  través de las u rnas h a  d ad o  índ ices cada  vez 
m ayores d e  abstenc ión  y, po r lo tan to , de rechazo  o 
de ind iferencia .

E sta inestab ilidad  p úb licam en te  reconocida in ­
cluso p o r u n  rep resen tan te  cua lificado  de la derecha 
c a ta lan a  se trad u cen  inev itab lem en te , en  respuestas de 
estas q u e  la  p ro p ia  d erech a  llam a desestab ilizadoras, 
c u a n d o  en  rea lid ad  no  son la  causa de n in g u n a  deses­
tab ilizac ión , sino m ás b ien  el efecto de la  inestab ili­
d a d  de la  R efo rm a. N o  es ex trañ o  pues q u e  un  g rupo  
q u e  la  p ren sa  h a  d en o m in ad o  ecologista rad ical haya 
hecho  v o la r p o r los aires a base de u n a  p o ten te  carga 
d e  gom a-2  u n a  to rre  de conducción  eléctrica de la 
cen tra l n u c lea r de Aseó, en  construcción. La acción ha 
s ido  re iv ind icada  p o r u n a  organ ización  d en o m in ad a  
«T erra  L liure-2», cuyo n o m b re  parece  em p aren ta ría , 
ta l vez en su in sp iración  ideológica, con  u n  g rupo  de 
igual n o m b re  q u e  h a  p u b licad o  en  el exilio d u ran te  
m uchos años u n a  revista con este títu lo , p e ro  sin  el 2.

P o r su  parte , en  las liles, en  la  pob lación  de Porre- 
res, se ce leb ró  el p asad o  d ía 17 u n  acto  d en o m in ad o  
«R esposta  d e  M allo rca  a l decret de N ova P lan ta» . P a­
rece inev itab le  q u e  la  inestab ilidad  y p o r lo  ta n to  las 
con trad icc iones d e  la  R efo rm a se rep ro d u zcan  tam ­
b ié n  en  los sectores m ás déb iles de la  oposición. P or­
q u e  no  p u ed e  d e ja r d e  so rp ren d er q u e  m ien tras  los 
im pu lso res de la im posib le R efo rm a b a ta llan  p o r im ­
p o n e r a  ca d a  uno  de los Paisos C a ta lans p o r  separado  
u n  e s ta tu to  de au to n o m ía  q u e  los consolide com o re­
giones españo las au tónom as, los o rgan izadores de un  
ac to  co n tra  el d ec re to  de N ueva  P lan ta , q u e  rep re ­
sen tó  la legalización b o rbón ica  d e  la  ocupación  de los 
Paisos C a ta lan s  p o r  las tropas españolas, se lim iten  a 
d a r  a  d icho  ac to  u n  cariz au tonom ista , au n q u e  sea por 
la  vía de l artícu lo  151.

E n el País V alenciá, la  situación  dem encial, de la 
q u e  d a b a  cu en ta  en  m i crónica an te rio r  c read a  a  raíz 
d e  la constitución  de u n a  com isión m ix ta p a ra  la  ap li­
cación de l d ec re to  de b ilingüism o h a  conseguido  a l­
can za r lím ites todav ía  m ás grotescos q u e  los que 
hem os p o d id o  p resencia r h as ta  el m om ento . El fu ri­
b u n d o  an tica ta lan is ta  V icente R am os se h a  re tirado  
d e  d icha  com isión y ha puesto  com o condición , entre 
o tras, p a ra  re in teg rarse  a la m ism a q u e  la ab a n d o n e  el 
ca ted rá tico  M anuel Sanchis G u arn er. Y  se d a  el caso 
d e  q u e  d icho  pro feso r es la ún ica au to rid ad , y adem ás 
d e  gran  prestig io  en  los m edios científicos d e  to d o  el 
m u n d o , en m a teria  lingüística de q u e  d ispone la 
com isión  m ixta. Pero resu lta  reo de lesa valencianía, 
p o rq u e  no  acep ta  la denom inac ión  ucedista  de «len­
g u a  valenciana».

M ien tras, com o te lón  de fondo, los incendios p ro ­
vocados co n tin ú an  en  todos los Paisos C a ta lans, au n ­
q u e  este añ o  se lleva la palm a, y de m ucho, el País 
V alenciá.

Si algu ien  todav ía  d u d a  de que la llam ada R e­
fo rm a  dem ocrá tica  está  q u e  arde, que ab ra  los ojos y 
q u e  m ire.

X avier R O M E U  JO V E R
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José Luis LOPEZ BOZA

Todo el que pinta, o cree pintar algo, en 
el mundillo político se ha despachado a 
gusto en estas últimas semanas, dándole 
a la lengua y enjuiciando la situación 
actual. Afortunadamente, eso ha 
terminado. Ya no tendremos que 
escuchar las recetas, las fórmulas, los 
trucos, las cartas que esconden estos 
magos para hacernos salir del 
estancamiento. He tenido curiosidad por 
ver si del verano 79 al verano 80, a 
nuestra clase política se le habían 
ocurrido cosas nuevas, diferentes, 
distintas. Y no. Cada uno sigue erre que 
erre con su tema. Unos creen saberlo 
todo, todos prometen fuegos artificiales, 
otros más gobiernos de nuevo cuño y no 
falta quien pide más policías. Claro que 
en esta especie de cortejos al poder no 
podía faltar la oposición. Ya se sabe, ya 
se sabe todo lo que se dice de la crisis: 
que es inventada, que no hay tal o, que 
existen causas y muy profundas. Así, 
durante muchos meses. Ahora, llegan 
los muchachos del puño y la rosa 
marchita y dicen que para ellos «una 
crisis de gobierno no es solución».
El nuevo curso político promete ser un 
calco del anterior, a pesar de que el 
secretario general del PSOE haya 
afirmado que la política de consenso 
pasó a mejor vida. Esta es una verdad a 
medias, una afirmación muy tajante 
para que sea cierta. Hay temas 
autonómicos de por medio, hay 
cuestiones de orden público sobre todo, 
en las cuales el consenso va a volver a 
funcionar y en las que la iniciativa está 
partiendo del PSOE, para sorpresas de 
propios y extraños. Algunos pueden 
pensar que en la alcaldía de Las Palmas 
ya ha vuelto a funcionar el consenso. 
Quizá no vayan descaminados. Aunque 
los socialistas se han apresurado en 
afirmar que lo ocurrido en la capital 
grancanaria no sienta ningún precedente 
para romper el pacto municipal de 
izquierdas. Aquí se trataba simplemente 
de descabezar a los nacionalistas y los 
nacionalistas no son desde luego la 
debilidad de los chicos del PSOE.
La de los socialistas ha sido la primera 
comparecencia pública de los partidos 
después de las vacaciones. De UCD, no 
se puede esperar una cosa de este tipo.

estado

por cuanto su líder dem asiado trabajo 
tiene en hablar con unos y con otros 
para resolver la llamada crisis. Y el país 
lleva así ¿desde cuándo? Ahora se habla 
de que, cuando este número esté en la 
calle, podría estar liquidado el asunto. 
Claro que aquí las soluciones a las crisis 
pasan todas, y suelen terminar, con el 
nombram iento de nuevos titulares de 
carteras ministeriales. Si son algunos de 
los separados en anteriores reajustes, se 
supone que renunciarán a sus pagas de 
ex-ministros, con lo que saldremos 
ganando los contribuyentes. Si son 
nuevos nombres, mala cosa. Si son 
algunos de esos de los aparcados con 
anterioridad, ¿cómo se explica que antes 
no sirvieran y ahora puedan valer? 
Volviendo a la conferencia de prensa 
del lider socialista, digamos que se ha 
producido el anuncio de que el PSOE 
va a volver a desempeñar el papel de 
oposición «crítica y constructiva». Se 
nos ocurre pensar si alguna vez lo ha 
hecho. En cuanto a las cuestiones 
socioeconómicas, todo continúa en el 
terreno de las ambigüedades. Las 
presiones sociales de los traajadores 
deben ser «razonables», ha dicho el 
señor González, con le cual es evidente 
que las líneas de actuación de la UGT 
van a discurrir por los senderos ya 
trillados y establecidos en el famoso 
acuerdo marco interconfederal -  el 
A M I— que en su día firmaron la 
central socialista y la gran patronal, la 
CEOE. Precisamente, no han faltado en 
estos días los comentarios que han 
creído detectar en las palabras del líder 
socialista una identidad de puntos de 
vista con los mantenidos por la CEOE 
en cuanto a la solución del paro y de los 
problemas económicos. Estos puntos de 
vista del gran capital que fueron 
contestados en su día -  la polémica 
continúa— a través del equipo 
económico que se aglutina alrededor del 
profesor Fuentes Quintana. Uno. ya que 
hablamos de crisis y dificultades, ha

detectado asimismo estos días el elevado 
grado de cabreo del personal a cuenta 
del tren de vida que marcan los señores 
que nos gobiernan, o dicen gobernarnos. 
Que si viajes en helicóptero, o en avión, 
que si yates, y... Oigan, lo del viaje en 
tren de la señora presidenta se ha salido 
ya de madre. Y a todo esto, los 
impuestos subiendo. La gente se 
pregunta si sus contribuciones van a 
parar a mantener un tren de vida 
impropio e imposible para un país en 
crisis, como se pregunta si la protección 
policial se dispensa sólo a políticos y 
financieros y porqué no se hace lo 
propio cuando un tendero, por ejemplo, 
llama a una comisaría, dice que hay 
unos sospechosos merodeando, que cree 
reconocer en ellos a los que le atracaron 
hace un mes y le contestan que a ese 
paso cada españolito iba a querer 
policía a su lado. Muchos, no, desde 
luego.
Ya que estamos con la policía, digamos 
que otro miembro del GRAPO cayó en 
las calles de Madrid. Antes fue Delgado 
de Codex, a manos de los hombres de 
Conesa. Ahora, Collazo Araujo, bajo los 
tiros de los muchachos de Ballesteros. 
Collazo se había fugado de la cárcel de 
Zam ora en diciembre pasado. Días 
antes de esta muerte, la policía había 
detenido, sin mandamiento judicial, a 
los familiares de otro de los 
protagonistas de aquella fuga, de 
Cerdán Calixto. La nota policial decía 
que Collazo Araujo sacó su revolver, 
cuando la policía le dio el alto. En el 
registro, se vio que el revolver contenía 
toda su munición. Testigos presenciales 
comprovaron no ver a Collazo hacer uso 
del arma que portaba. U n m atutino 
madrileño ha recogido el testimonio de 
un joven que creyó en un primer 
momento «que se trataba de un ajuste 
de cuentas, porque los cuatro policías, a 
unos tres metros de distancia de los 
cuerpos tumbados, seguían disparando». 
Esos testigos presenciales también 
vieron como casi inmediatam ente de 
caer abatido el «grapo». hizo acto de 
presencia un coche fúnebre. Con 
Collazo iba otro militante de la 
organización que resultó gravemente 
herido. Este permaneció herido en el 
suelo más de media hora, esperando 
que llegara una ambulancia. A vuelto a



repetirse la h istoria de siempre. N o  se 
tira a dar, sino a m atar. Y cosa curiosa. 
C uando  m ataron a D elgado de Codex, 
una am bulancia esperaba en las 
inm ediaciones. Se dijo que casualm ente 
pasaba por allí, que todo fue una 
coincidencia. A hora, el coche fúnebre 
¿estaba preparado? ¿se tra ta  de otra 
coincidencia, de otra casualidad?. 
Seguimos con tiros, con disparos, con 
balas, con m uertos. U stedes recordarán 
el quirigay que se arm ó en ju lio  con los 
gitanos. A  nivel de Estado, la cam paña 
orquestada contra los vascos fue de 
órdago a la grande. M edios de 
com unicación, partidos políticos, 
centrales sindicales, ayuntam ientos 
democráticos, organizaciones gitanas, 
particulares... m ontaron un 
especialísimo show contra todo lo vasco. 
H ace unos días una gitana, afincada en 
H ernani, fue m uerta en C ortes, N avarra, 
por disparos de la G uard ia  Civil. La 
nota oficial decía que los hechos 
sucedieron después de que la víctima 
hiciera caso om iso de la orden de alto 
dada por la Benem érita, cuando se 
encontraba en el interior de una fábrica, 
al parecer robando  material diverso. Por 
ninguna parte se han visto, oído ni leído 
notas de protesta o de condena. Parece 
com o si se adm itiera com o buena esa 
m uerte. D a la im presión de que, en las 
norm as de juego, en las norm as de 
juego establecidas, el hecho de ser 
gitano perm ite ser carne de cañón, sobre 
todo si se está robando. Pero, de verdad, 
sorprende este silencio, sobre todo de 
parte de esas organizaciones que 
incluyen en su denom inación la palabra 
«gitana». H ubo  otro m uerto tam bién 
por disparos de la G uard ia  Civil en un 
pueblo de Badajoz. Pero aquí, más 
silencio todavía. Las notas oficiales 
tienen la virtud de venir a decir que la 
m uerte fue culpa de la víctima, para 
salvar el honor del disparador. En 
flinguno de estos casos, aparecen 
editoriales en los periódicos diciendo las 
frases tópicas del «Collazo somos 
todos», «gitanos somos todos» y 
similares. N orm al. La oficialidad se 
extiende m ás allá de las notas y los 
com unicados del organism o o 
departam ento de turno.

A hora bien, para oficialismo los que 
envuelven a la pesca en estos momentos. 
El subsecretario de pesca larga unas
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declaraciones según las cuales los barcos 
españoles son apresados 
justificadam ente, ya que infringen los 
acuerdos con otros países. Por lo tanto, 
bien em pleado que les está, viene a 
decir el subsecretario. N ada más 
term inar de hablar el señor A ldasoro, 
M arruecos putea una vez más a los 
pesqueros españoles. La pregunta en la 
calle es ésta: «¿hasta cuándo?». Hacía 
pocos días que Suárez les había dicho 
que nones a los fam iliares de los 
tripulantes apresados y retenidos por el 
Polisario. Ya saben todo eso de la 
dignidad de no dialogar con terroristas. 
Pues bien, llega este masivo 
apresam iento y la nota oficial de turno 
habla de los grandes esfuerzos, 
denodados esfuerzos, que nada  más 
producirse el apresam iento ha 
em pezado a desplegar la diplom acia 
española. Bien, vam os a  eso. A quí nos 
enteram os antes de estos incidentes por 
canales privados que por los conductos 
oficiales. Aquí, y en otros casos 
anteriores, los barcos son despojados de 
los útiles de pesca, les es requisada la 
pesca que llevan en sus bodegas, son 
obligados a firm ar las actas de 
apresam iento en blanco, m ientras las 
autoridades consulares españolas hacen 
m utis por el foro... T odo este tipo de 
vejaciones ha tenido su culm inación en 
el saqueo m ultitudinario  de los 
diecisiete barcos, negado por las 
autoridades españolas pero casi 
retransm itido en directo por la emisora 
O nda Pesquera.
Todos se preguntaban hasta cuándo se 
va a m antener esta política de 
inferioridad, de aceptarlo todo, ante 
M arruecos. Se dice que el PO LISARIO , 
que los fosfatos, que C euta y Melilla... 
Las notas oficiales tienden siem pre a 
dejar en buen lugar a los diplom áticos 
españoles en el M ogreb y les im porta un 
pim iento la suerte de miles de españoles 
que faenan y trabajan  en aquellas 
latitudes y a  los que se acusa de

infractores, así, por las buenas, m ientras 
les están dando por culo un día sí y otro 
tam bién. Los pescadores modestos, que 
suelen ser las víctim as habituales de 
estos apresam ientos, — raro  es ver 
figurar en la relación de pesqueros los 
de alguna firm a im p o rta n te -  tienen 
poco o nada  que esperar de la 
A dm inistración española.
Y ya qu itado  el cartelito  de «cerrado 
por vacaciones», los nom bres de 
m inistrables sobrevuelan el suelo 
m adrileño, M adrid  vuelve a  ser el 
om bligo del país, Suárez se puede, 
quiere, convertirse en el nuevo cerebro 
económ ico; catalanes nacionalistas 
esperan la bendición de su unión con el 
partido  centrista para que el presidente 
pueda navegar sin escollos por los 
vericuetos parlam entarios, Fraga clama 
por el voto de confianza que hay que 
presentar y que hay que ganar y si no, 
hay que largarse a  casa. U n general 
desde la C osta del Sol p ide soluciones 
m ilitares para Euskadi, una  vez fallidas 
las soluciones políticas y la policial «que 
está a la vista...» Y m ientras Felipe 
vuelve a  gritar aquello de «que Suárez 
presente un  program a o dim ita», una 
vez que se da com o hecha la renuncia 
socialista a rom per U C D  desde dentro. 
N o  les he hab lado  de la fuga de Alcalá. 
El nom bre de Em ilio H ellín, ingeniero 
ligado a Fuerza N ueva, aunque 
repudiado  por sus jefes, presunto 
asesino de la joven Y olanda G onzález, 
hubiera podido unirse a la lista de 
fugados célebres de la ultraderecha, 
como Lerdo de T ejada, con éxito, o 
Sánchez Ju liá , sin tan ta  suerte. Al final, 
la fuga de A lcalá, para Em ilio Hellín 
quedó en una simple in tentona, H ellín 
pudo respirar la libertad sólo breves 
horas, pero su fuga, con todas las 
circunstancias que rodearon  el hecho, 
vuelve a cuestionar la tolerancia de los 
jueces cuando se trata de 
ultraderechistas. El traslado de H ellín a 
o tra cárcel más segura -  Alcalá, al 
parecer, es una cárcel de  andar por 
casa —, se babía solicitado en dos 
ocasiones. El célebre Juez  B arón Cobos 
les había denegado en una ocasión y 
había dem orado la respuesta en otra.
Los funcionarios, ante las acusaciones 
del m inistro del ram o, han dicho que las 
fugas pueden repetirse si no se proveen 
de medios necesarios los centros 
penitenciarios.

estada



LA VERDAD SO BRE  CUBA
De Cuba, las agencias internacionales de noticias que han actuado como delegados de la CIA y 

de la política exterior norteamericana, han dicho de todo. No se han parado en pelos para tra tar 
de que la isla apareciera como una gran cárcel, y han logrado su objetivo a medias. A medias, 

porque la influencia en las masas lectoras que tienen los medios de comunicación social, les ha 
permitido mantener en cierta forma la «caza de brujas», el makartismo al comunismo que 

devora curas, viola monjas, destroza la familias, encarcela niños y prohíbe el amor entre los 
seres humanos; pero los argumentos que se han empleado en la campaña — delesnable de por 

si —, han dejado grandes brechas por donde se cuela la gran verdad del proceso revolucionario
cubano.

Los 21 años de em bargo  y b lan ­
qu eo , de a islam ien to  com ercia l, de 
u n a  po lítica de ag resión  p erm a n en te  
q u e  h a  o b lig a d o  a d es tin a r cu a n tio ­
sos recursos a  la  defensa, las p lagas 
q u e  ap a rece n  m iste rio sam en te  sobre 
las p lan tac io n es agrícolas, las en fe r­
m e d ad e s  q u e  d iezm an  la  gan ad ería  
p o rc in a  y u n a  serie  d e  ra ras  «coinci­
dencias»  que buscan  re tra sa r  el d e­
sarro llo , n o  h an  p o d id o  d e ten e r el 
avance  d e  la  revolución.

C u b a  n o  es un  país rico, pero  ex­
p o rta  cen teno , fertilizan tes, azúcar, 
ro n , p ap e l, h a  in s ta lad o  cen trales 
e lé c tr ic a s  q u e  a b a s te c e n  su  d e ­
m a n d a . Pese a  la  carencia  de sis­
tem a  fluvial, h a  cen tu p licad o  las 
áreas  d e  riego, h a  m ecan izad o  en 
gran  m e d id a  el co rte  d e  la caña...

E sto  no  lo  d icen  los grandes 
m ed ios d e  com un icación , tam poco  
h a n  resa ltad o  q u e  en  C u b a , no  exis­
ten  an a lfab e to s , q u e  el G o b ie rn o  h a  
in ic iado  u n a  c a m p a ñ a  p a ra  p ro m o ­
ver u n  nivel es tud ian til de sexto 
g rad o  y concede a  este ob je to  todas 
las fac ilidades a  ob rero s y cam pesi­
nos. N o  d icen  q u e  los n iños son  los 
p riv ileg iados d e  la  soc iedad , q u e  son 
cu id ad o s con  m im o y esm ero  y q u e  
la as istencia  m éd ica  y sicológica es 
g ra tu ita , q u e  las m ed icinas se ven­
den  a  «precio  de huevo», q u e  las 
becas b enefic ian  a  m ás de seiscien­
tos m il e s tu d ian tes , q u e  los a lq u ile ­
res p a ra  v iv ien d a  llegan al seis po r 
cien to  de los ingresos, q u e  los serv i­
cios básicos de ag u a  po tab le , e lectri­
c idad , te léfonos, espec tácu los d ep o r­
tiv o s  y h a s ta  lo s  s e rv ic io s  d e  
fu n e ra ria  son  g ra tu ito s  o cuestan  
un a  bicoca... U n o  se p reg u n ta : ¿qué 
sería  d e  este país si fu e ra  d u eñ o  de 
recursos petro leros?  la  resp u esta  re ­
su lta  ociosa.

P ero  los cubanos h a n  en co n trad o  
p rec isam en te  su fu erza  en  las c ir­
cunstanc ias  adversas. A sí com o la

revo luc ión  se fu e  rad ica lizan d o  en  la 
m e d id a  de las ag resiones de los Es­
ta d o s U n id o s, asim ism o su  fe en  el 
fu tu ro  les pe rm ite  un irse  a lre d ed o r 
del socialism o y d e l p o d er p o p u la r  
q u e  ellos van  c re an d o  sin presiones 
ni m iedo . E n  C u b a  no  hay  socia­
lism o d esa rro llad o , pero  en  C u b a  
h ay  socialism o y es tán  pues tas  todas 
las es tru c tu ras  p a ra  ir av an zan d o  
p o r ese cam ino . Y  lo  im p o rta n te  en 
este caso  n o  es decir q u e  a ú n  existen 
deficiencias sino  reco n o cer los logros 
en  todos los ó rd en es y sob re  todo  
reconocer q u e  las bases fundam enta­
les socia listas están puestas en la 
práctica.

Comandante en jefe ¡ordene!

Esta frase, p ro n u n c ia d a  p o r  m illo ­
nes de cu b an o s  a  ra íz  de la  sa lid a  de

FIDEL

los d esad ap tad o s , n o  q u e d a  e n  u n  
decir; p o rq u e  el p u eb lo  c u b a n o  está  
d ispuesto  a  d e fe n d e r su revo luc ión  a 
costa d e  su p ro p ia  ex istencia. L á so ­
b e ra n ía  c u b a n a  e s ta rá  g a ra n tiz a d a  
p o r la  acción revo luc ionaria  d e  un  
p u eb lo  con  el q u e  es difícil ju g a r  
p o rq u e  conoce el sitio q u e  o c u p a  en  
el desarro llo  social de A m érica  L a ­
tina.

Esta A m érica  q u e  a lb e rg a  a  m illo ­
nes de a m an te s  d e  la  lib e rtad , n o  o l­
v id a  a l p u eb lo  cu b an o , ni a  su rev o ­
luc ión  y m u c h o  m enos a  sus líderes. 
C u b a  sabe b ien  e l pape l q u e  tiene 
q u e  ju g a r  en  A .L . S abe q u e  su n o m ­
b re  es co re ad o  p o r  m illones d e  lib e r­
tad o res  en  in fin id a d  d e  m a n ife s ta ­
ciones y acon tecim ien tos. ¿P o rq u e  
o cu rre  así? H ay  u n a  ev idencia  p o r 
enc im a d e  suspicacias teó ricas y es 
q u e  C u b a  se está  d esan g ran d o  p o r  
la libe rac ión  d e  los p ueb los  d e  su 
área . C u b a  no  sólo ofrece a y u d a  
m oral, sino que también toda otra 
clase de prestaciones. E sto  lo  sab en  
de so b ra  los lu ch ad o res  d e  N ic a ra ­
gua, El Salvador, C h ile , G u a te ­
m ala... y  es p o r  eso  q u e  se le  tr ib u ta  
el ag rad ec im ien to  rev o lu c io n ario . Y 
e s to  ta m b ié n  lo  s a b e  —y m u y  
b ie n — la C IA . Es p o r  eso  q u e  ac túa  
tan  c rim in a lm en te  con  C u b a  y con 
los o tros países. E l in te rn a c io n a ­
lism o d e  C u b a  está  sa ca n d o  d e  q u i­
cio al « su p er po ten te»  n o rtea m éric a . 
C u b a  ap lica  el socialism o y  el in te r­
n ac ionalism o , am b o s inseparab les, 
en  las m ism as b a rb a s  d e l T ío  Sam . 
C on  su e jem plo  está  a c rece n ta n d o  el 
en tu s iam o  y la  s im p a tía  en  to d a  
A m érica  L a tin a  p o r  el socialism o. 
E sto  q u e  es tam os a f irm a n d o  no  es 
u n  pan eg írico  fa lto  de co n ten ido . 
M uy al co n tra rio  y fe lizm en te , u n a  
ap las tan te  rea lid ad . E sta es pues la 
v erd ad  de las m uchas m en tiras  q u e  
se h an  vertid o  sob re  C u b a . ■

Andrés OSA



Nacionalismo contra 
fascismo

SANTI SOLER

N o se tra ta  de escrib ir u n a  crítica «antifascista» 
com o fo rm a de consolidación d e  las «dem ocracias» 
represivas en  q u e  nos h a  tocado  vivir, po r supuesto. 
El tem a q u e  m otiva estas líneas es sin em bargo, de es­
tric ta  ac tu a lid ad ; el m ovim iento  huelguístico generali­
zad o  polaco. Escribo etas líneas a  vuelap lum a a los 
pocos días de in iciarse este m ovim iento  y cuando  
nuestros co lum nistas se p regun tan  sólo si la  cosa ter­
m in a rá  con u n a  in tervención  soviética, o cóm o sino... 
Lo d estacab le  en  esos p rim eros días es la aparición  de 
b an d e ras  de la  p a tria  polaca, conm em oraciones de 
u n a  v ic toria  d e  los polacos sobre la  U R SS en  1920. 
E spero  q u e  otros aspectos —el anti-sindicalism o 
obrero , las altas cotas a  q u e  ap u n tan  sus reiv ind ica­
ciones, los an teceden tes de lucha au tó n o m a en  Polo­
n ia en  1956, 1970 y 1976 algunos de los pun tos p ro ta ­
gonistas hoy, com o los astilleros de G dansk , la  gran 
em presa  U rsus, las m inas de Silesia...), el m ecanism o 
in te r-em presas y d e m á s -  sean m ejor explicados por 
los am igos del á re a  de la au to n o m ía  con dato s de p r i­
m era  m an o  que, en  cam bio , acaso o lviden o ignoren 
ese innegab le m atiz  nacionalista , en nom bre  d e  un  
« in ternacionalism o» m al en ten d id o  a  veces.

E sto  p o r u tilizar positivam ente la  noción de «N a­
cionalism o» en m i títu lo . V iviendo en  la  d écad a  de los 
80 algunos h ab ría n  p referido  que el té rm ino  en 
con tra-posic ión  fu era  el de «totalitarism o», com o si 
a tac a ra  al com unism o en  nom bre  de los libertarios; 
pero  leí hace poco la  defin ición «fascism o pardo» , 
«fascism o rojo», «fascism o blanco» y «fascismo 
negro»... Fascism o p a rd o  y fascism o rojo: en  Cen- 
tro eu ro p a , los nazis y los rojos (no el «blanco» ita ­
liano  y el «negro» repub licano  español) desm enuza­
ro n  las nac ionalidades: se unificó  A lem ania  a costa de 
los Sudetes, p arte  d e  A ustria , u n  buen  bocado  de Po­
lon ia , en  tiem pos h itlerianos y an tes aún . La U R SS 
creó a  su vez nac iona lidades artificiales siguiendo las 
consignas de S talin. L e ton ia-E ston ia-L ituan ia  q u e d a ­
ro n  ag regadas a  la  U R S S  com o u n a  M ongolia m ás, 
p a rte  de los territo rios nacionales rum anos quedan  
aú n  ineden tos d en tro  de la  U R S S, la  an tigua B ohem ia 
se u n ió  los Sudetes, M oravia, E slovaquia form ando  
C hecoslovaquia , las siete porciones yugoslavas fueron 
asim iladas en tre  sí (au n q u e  en «autogestión») en  es­
p era  d e  la  inev itab le m uerte  de T ito, A lem an ia  volvió 
a  q u e d a r p a rtid a  en dos fragm entos desiguales.

D o n d e  los pardos un ificaron  los rojos ag lu tinaron  
artific ia lm en te, donde  los rojos d ividieron los pardos 
tra ta ro n  d e  rea ju sta r: éste es el com plicado  puzzle que 
m a re ab a  C en tro eu ro p a  en tre  1939 y 1945... Es sin  em ­
bargo  m uy  fácil cargar todas las cu lpas b a jo  los n o m ­
bres m ald itos de H itle r y S talin, bajo  la m egalom anía 
del p rim ero  y el ex traño  «federalism o» q u e  en  sus 
libros describ ía  el segundo. La cosa era m ucho  m ás 
an tigua , venía de m ás lejos: cu an d o  la, en  tan to s as­
pectos e log iada revolucionaria , R osa L uxem burg  vió 
q u e  hacia los años 20 su país, Polonia, sería repartido

en tre  la  U R S S  y A lem ania , ella y los espartaqu istas 
q u e  la  suced ieron  ap lau d ían , ya q u e  con ello se am ­
p liab a  el espacio  vital soviético. R osa L uxem burg  se 
co n sid erab a  desde 1918 e incluso  an tes com o p le n a­
m en te  a lem a n a  y a jena a su país, Polonia: e ra  su 
fo rm a  de en ten d e r el «In ternacionalism o». V ino des­
pués su m uerte  a m anos del SPD , la  repúb lica  de 
W eim ar, el ascenso de H itler, el pac to  germ ano-sovié­
tico, con  abso lu to  desdén  p o r la  nación po laca siem ­
p re , h as ta  q u e  ésta  se convertiría  en  la espoleta  que 
h izo es ta llar la  II G u e rra  M undial.

H itle r  y S talin , am bos fascism os que tra ta ro n  de 
m e rc ad e a r con la p ersona lidad  de Polonia, com o Rosa 
L u x em b u rg  an terio rm en te  y el E jérc ito  R ojo  largo 
tiem po  d espués en  su recorrido  por m ás de m ed ia  E u­
ropa, se h ab ían  equivocado . Lo cual e ra  im p erd o n a­
b le en un  tirolés com o H itle r y un  georg iano  com o 
S talin  de los q u e  se esperó  en  vano un  m ín im o senti­
m ien to  d e  reiv ind icación  nacionalista , en vez de enca­
ram arse  en  los im perialism os m ás próxim os (aunque  
ajenos), el p ru sian o  p o r u n a  p a rte  y el de la  G ran  
R usia  p o r la  o tra . N o  es pues ex trañ o  que la nación 
po laca  rec lam e sus derechos en  1980: la personalidad  
po laca  es tá  ya b ien  d efin id a  a  lo largo  del siglo XIX y 
las p rim eras décadas del XX. A u n q u e  la espartaqu ista  
R osa L uxem burg  - in d isc u tib le m e n te  p o la c a -  ren e­
g a ra  d e  su p a tria , au n q u e  luego S talin  escrib iera un 
m a n u a lito  de cóm o h acer y deshacer países, ag lu ti­
n án d o lo s  o d isgregándolos, m ed ian te  anexionism os y 
m utaciones sob re  el m apa  de las líneas fronterizas, in ­
v en tan d o  nuevas e tique tas  según sus «necesidades tác­
ticas» y tach an d o  a  qu ienes se opusieran  a su capricho  
d e  agentes im peria listas (léase, de l o tro  Im perialism o). 
Q u e  n ad ie  se ex trañ e  de q u e  en las insurrecciones 
o b reras  de po stg u erra  en  P o lon ia  esté siem pre p re­
sen te su «Ikurriña» : en 1980 com o tan tas  veces antes. 
Q ue  se co m p ren d a  q u e  es un  gesto a ltam en te  posi­
tivo: es a  p a rtir  de esa espoleta  q u e  es la reiv indica­
ción n ac ionalista  q u e  se sostienen las raíces de todo 
In ternac iona lism o  válido , q u e  los obreros polacos h a ­
llan  fuerzas p a ra  log rar p o n er en cuestión  el sistem a....



P U N T O  Y H O R A  al ofrecer esta entrevista con  
Edmun Baluka quiere dejar claro que en ningún m o­
m ento trata de hacer el caldo gordo a la prensa occi­
dental que se ha ensañado y cebado en los problemas 
de los trabajadores polacos con el único objetivo de 
debilitar el socialism o e  incluso la lucha de la clase  
obrera.

D ado la complejidad de esta lucha, que acaba de ce­
rrar una etapa con el acuerdo con el Gobierno, a 
través de la parcial admisión de un sindicalism o más

abierto... querem os insistir que esta entrevista, com o  
en general los d istintos artículos y colaboraciones de 
la sección  de Internacional, tienden a ofrecer elem en­
tos de juicio parciales e  incluso contradictorios de tal 
forma que no encasillen totalm ente al lector. Este, 
com o es lóg ico  tiene su derecho a opinar, discrepar o 
presentar otros elem entos que P U N T O  Y H O R A  está  
siem pre dispuesto a recoger, siempre que se parta de 
un elem ental planteam iento de izquierda y de posicio- 
nam iento claro en la lucha de clases.

EDMUIM BA LU KA

UN POLACO  

EN BILBAO

«Cuando en 1956, en el transcurso de la revolución obrera, se  derramó toda la sangre que cayó en defensa del 
sindicalism o libre, o en 1970, en la revolución del B áltico, en las dos ocasiones a los trabajadores se nos llamó  

agentes al servicio del imperialismo americano y ladrones, y el sindicalism o oficial repitió estas acusaciones. N o ha 
habido ningún m omento en Polonia en el que los sindicatos oficia les hayan defendido a los trabajadores». 

Com o la gran mayoría de los disidentes de los países del Este, Edmun Baluka era un perfecto desconocido para 
todos nosotros. A lo  largo de nuestra larga conversación, en Bilbao, con él, tuvimos ocasión  de ver a un hombre que 

mira directam ente a los hechos y lucha por cambiarlos, pero, sobre todo, vim os algo que rompe los esquem as de 
m uchos que aún no han podido salir de la dicotom ía izquierda-derecha planteada a nivel global, sin d istinciones; y 

es que Edmun Baluka es un disidente de izquierdas, com o además afirma que es la mayor parte de la oposición  
existente en su país. Encarcelado en 1953, bajo la acusación de espionaje, al igual que le  sucedió a uno de cada - 

sie te  polacos en aquella época, es puesto en libertad en 1956. D esde 1965 trabaja en el astillero naval de Szczecin , 
donde es elegido presidente del Com ité Central que dirige la huelga de 1971. En 1973 se exilia y en la actualidad es 
animador de la revista de la oposición «Nadwislanskie waterloo» y presidente del Com ité de Enlace perm anente por 

la Defensa de los Sindicatos Libres en Rusia y en la Europa del Este.

«Polonia es un país industrializado en 
el que  el sindicalism o ocupa un papel 
p rim ordial - e m p ie z a  diciendo cuando 
le preguntam os sobre el m om ento actual 
del sindicalism o P o laco—. Existe un sin­
dicato oficial que se divide en 17 ram as, 
que a su vez son dirigidas por un 
Consejo C entral. Sus estatutos obligan a 
seguir la línea política del partido . No 
hace falta decir lo que esto significa en 
un país en el que tan  solo hay un sindi­
cato y un partido . El sindicato se 
convierte así en la correa de transm isión 
del partido».

«D esde que se creó, el sindicato ofi­
cial no  se ha opuesto jam ás a las deci­
siones del partido , sean buenas o malas, 
y se h a  co lo cad o  s is tem á ticam en te

con tra  los intereses de los trabajadores. 
Se podría hab lar m ucho sobre este 
tem a, pero  la opinión de los traba jado ­
res de Polonia y la mía propia es que al 
igual que  en nuestro  país, en la actuali­
dad , no  existe gobierno, y no existe por­
que  es el Buró Político del P artido  el 
que  tom a las decisiones, del mismo 
m odo sucede en el sindicato».
-  Frente a este sindicato oficial ha ido 

floreciendo en Polonia el sindicalismo 
libre. Habíanos de sus orígenes.
— «Las reivindicaciones actuales de  los 
trabajadores en lo que al sindicalism o 
libre se refiere no son nuevas. Y a en d i­
ciem bre de 1970 una de las prim eras 
reivindicaciones que se presentan  es la 
disolución de la central sindical oficial.

C uan d o  en enero  de  1971 los obreros de 
los astilleros de Sw inoujscie obligaron  a 
G ierek  a  acep ta r la convocatoria de 
elecciones libres tan to  al sindicato  com o 
al partido  y a la organización de  la ju ­
ventud . Partían  p ara  ello del proyecto 
de  crear un sindicato  libre, au n q u e  ese 
no lo fuera to talm ente».

«U na vez ce leb radas esas elecciones 
libres, que  fueron  ganadas p o r los trab a ­
jad o res  tan to  a nivel sindical com o en el 
ám b ito  del partido , G ierek  acep tó  que 
el sindicato  fuera el sindicato, el go­
b ierno  el gobierno, y el partido  el p a r­
tido. Yo fui elegido en aquel m om ento 
rep resen tan te  sindical, prim ero de mi 
em presa y m ás tarde de toda  la región, 
y fu i e le g id o  p a ra  a s i s t i r  a l V II



Congreso C entral de Sindicatos. Era el 
15 de octubre de 1972. El congreso 
deb ía  du ra r tres días, pero ya en el 
transcurso del prim ero, el prim er secre­
tario  del Partido O brero  Polaco dijo que 
el partido  no aceptaría jam ás que el sin ­
dicato le fuera arrebatado».

-  Pero según parece esta no es la situa­
ción actual. Se ha deshechado ya  la posi­
bilidad de democratizar el sindicato ofi­
cial ¿No es así?
-  «Efectivam ente. D iciem bre de 1970 
es un m om ento al que ya no es posible 
volver. A p a r t ir  de ese m om ento , 
cuando el G obierno se ha visto obligado 
a ceder ante las reivindicaciones de los 
trabajadores, estos han dejado de reco­
nocer al sindicato, y para  lo único que 
lo utilizan es para obtener m edicam en­
tos, los billetes para utilizar los transpor­
tes y todo este tipo de cosas».

«Es en esta situación que nace en 
1978 en Katowice el prim er sindicato 
libre. A unque no es im portante el n ú ­
m ero de personas que lo han form ado 
inicialm ente, si se puede decir que no 
eran más de cinco sus impulsores. Entre 
e llos f ig u rab an  K asim ir Sw iton y 
Swlesky, que han llegado a ser un sím­
bolo para  todos los trabajadores de Po­
lonia adem ás de los im pulsores de esta 
«epidemia» que se ha extendido ráp ida­
m ente por todo el país y ha culm inado 
con la fundación de un Com ité de Sin­
dicatos libres en G dansk. H oy se ha 
convertido ya en una aspiración com ún 
a todos los habitantes del país».

-  Sobre que bases nace este sindicalismo 
libre?

-  «Los sindicatos libres se fundan a 
partir de declaraciones de principios, no 
siem pre iguales, que responden a las as­
piraciones de la m ayoría de los trabaja­
dores. A lgunas de las reivindicaciones 
incluidas en estas declaraciones de p rin ­
cipios puede parecer aquí, en el Oeste, 
de carácter económico, pero hay que 
com prender que en este país, regido por 
un régimen burocrático, todas las reivin­
dicaciones de los trabajadores contra el 
gobierno, que usurpa tam bién el nom ­
bre del gobierno de los trabajadores, son 
de hecho reivindicaciones políticas que 
ponen en cuestión el fundam ento  del 
poder del partido». «Actualm ente, a 
pesar del enorm e desarrollo y am plitud 
que va adquiriendo el sindicalism o libre 
y de la disparidad de las reivindicacio­
nes que se plantean, se ha  llegado a una 
serie de puntos que son com unes a la 
gran m ayoría de las mismas; la libera­
ción de todos los presos políticos pola­
cos, la am nistía laboral para los m ilitan- ' 
tes obreros que fueron despedidos a raíz 
de la huelga del 70-71 y de la huelga ge­
neral del 76, la disolución del Consejo 
C entral del sindicato oficial, la realiza­
ción de un debate a nivel nacional sobre

la crisis económica y los cam inos a se­
guir para  salir de ella, libertad de 
prensa, el derecho de huelga y, final­
m ente, que haya una inform ación veraz 
sobre la situación social y laboral del 
país».

«Si lees los periódicos del Oeste pa­
rece que los trabajadores polacos solo 
luchan p o r cuestiones económicas, olvi­
dándose la prensa del carácter político 
de las reivindicaciones. Es una m anera 
errónea de ver las cosas. Es olvidar que 
la lucha en cualquier sitio se ha iniciado 
a partir de reivindicaciones económicas, 
y tanto mas en un país en el que se vive 
la estatalización de los medios de pro­
ducción. O tra cosa que quería reseñar 
tam bién es que los trabajadores polacos 
no luchan contra el socialismo, si luchan 
es contra los enemigos del socialismo».
-  Has hablado de la crisis económica en 
Polonia. Explícanos que magnitud al­
canza este fenómeno en tu país.
-  «Para em pezar te voy a  dar una serie 
de datos que te van a  d a r una idea bas­
tante clara de cuales son las condiciones 
de vida del pueblo polaco. En un país 
que ocupa la séptim a plaza a  nivel m un­
dial en recursos naturales por habitante, 
en un país agrícola y ganadero un traba­
jad o r debe gastar su salario de una se­
m ana para pagarse un kilo de jam ón. 
La leche está racionada y la de vaca se 
expende únicam ente en las farm acias 
para los niños m enores de un año. Polo­
nia es adem ás el tercer país productor 
de carbón a nivel m undial y el prim ero 
de Europa, y sin em bargo, este producto 
está racionado y los trabajadores nor­
m alm ente no pueden com prarlo. Se ha 
dicho últim am ente que tam bién se iba a 
racionar la m adera... Podrían darse 
m uchos ejem plos porque la situación de 
Polonia es de crisis, hasta el nivel de 
que para com prar algo hay que ir al 
m ercado negro.

d
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-  «A ctualm ente el régim en burocrático 
se encuentra en un  callejón sin salida. 
D e los 20.000 m illones de dólares de 
deuda exterior que Polonia m antiene 
con los países capitalistas, la mayor 
parte ha  seguido cam ino hacia la Unión 
Soviética así com o la burocracia, la mili­
cia, esto es, las fuerzas de represión, y el 
caos de la gestión económ ico-adm inis­
trativa del apara to  burocrático, m ientras 
que una ínfim a parte se ha  dedicado al 
pago de los salarios de los trabajadores. 
Con esa deuda la crisis económ ica que 
vive hoy Polonia es terrible y no saben 
qué hacer para no tener que aum entar 
los salarios, m áxim e cuando después de 
las huelgas de 1971 y 1972 los trabaja­
dores vieron que G ierek  no hab ía  cum ­
plido las prom esas hechas cuando llegó 
al poder y pensaron que no m erecía la 
pena  trabajar p ara  enriquecer a los bu­
rócratas. A partir de entonces se ha ini­
ciado un sistem a táctico consistente en 
la petición de aum entos salariales que 
perm iten cubrir las pérdida en su poder 
adquisitvo provocadas por la inflacción, 
pero rehusando al m ism o tiem po el au ­
m ento de la producción o de los ritm os 
de trabajo. H ay un  refrán  en Polonia 
que dice: trabajes o no trabajes G ierek 
pagará porque tiene miedo. Es en ese 
m om ento cuando em pieza el hundi­
m iento del régim en político».
- T e  acabas de referir a la Unión Sovié­
tica ¿Cuáles son sus relaciones con Polo­
nia?
— «De colonialism o, aunque quizás 
haya que hacer una  m atización. Hay 
im perialism os com o el inglés, el francés, 
etc., que se enriquecieron y dieron 
m ayor nivel de vida a sus ciudadanos a 
costa de sus colonias. A los polacos el 
régim en im perialista de la U RSS les 
está robando  sus riquezas y sin em bargo 
al final los m ás oprim idos de todo este 
sistem a es el propio pueblo  soviético. 
C uando  hay m ovim ientos huelguísticos 
en Polonia, en general, las reivindicacio­
nes se resum en en una: fuera los rusos, 
libertad, aunque no se pueden incluir 
entre las reivindicaciones a negociar 
porque desataría’ de inm ediato la repre­
sión».
— Hay un tema que a todos nos choca 
un poco. Se trata del protagonismo que, 
según parece, ha tomado la Iglesia en la 
lucha Política. ¿Podrías explicarnos esto?
— «Sería m uy sim ple presentarlo  como 
lo hace la prensa occidental. A rgum en­
tos com o que los polacos son m uy cris­
tianos y otros se están utilizando para 
ofrecer un  punto  de apoyo a G ierek  y 
G rom ulka, que fue quién  abrió las igle­
sias y perm itió el culto católico. L a  Igle­
sia, com o el resto de los sectores socia­
les, tiene determ inadas reivindicaciones 
sociales, económ icas y políticas, y las ha 
hecho valer en Polonia a lo largo de 
todos los tiem pos. E n un país que ha  es­
tado  dividido, ocupado o que ha  llegado 
incluso a desaparecer del m apa, la Igle­



sia ha sido, y lo es todavía, un asilo y, 
en cualqu ier caso, la ú ltim a esperanza 
para muchos; el único lugar en el que 
poder organizarse y reunirse para  hab lar 
de política. N o  había n inguna posibili­
dad de hacer esto en Polonia y la Iglesia 
se ha convertido en el refugio en el que 
si lo era.

«C uando yo tenía 15 años llegué a la 
conclusión de que era  ateo, y sin em ­
bargo, he continuado yendo a la iglesia, 
y com o yo mis amigos, todos los dom in­
gos. T e  voy a d a r un ejem plo que puede 
aclarar esto aún m ás. C uando  el año pa­
sado se fundó e prim er partido  político 
independiente de la historia del actual 
régimen, la m anifestación que lo anun­
ció, en la que participaron cien mil per­
sonas, salió de una iglesia de Varsovia».
— Hasta ahora nos has hablado de los 
trabajadores. ¿Qué otros sectores sociales 
están participando en la lucha política en 
Polonia?
-  «No hace falta decir la im portancia 
que ha  adquirido  la organización K O R , 
que aglutina a la oposición intelectual 
que se organiza en V arsovia y que en 
una publicación que edita, R obotnik, ha 
prom ovido activam ente la creación de 
sindicatos libres. A dem ás hay que decir 
que la oposición no esistiría en Polonia 
sin los estudiantes, porque son ellos los 
que distribuyen la prensa independiente 
y los boletines de la oposición, com o es 
el caso de R obotnik. A través suyo se 
m antiene la coordinación entre diferen­
tes ciudades. Son ya m uchos los estu­
diantes que han sido expulsados de la 
universidad po r co laborar con la oposi­
ción, viéndose obligados a incorporarse 
al ejército du ran te  dos años».
-  Vamos a pasar ya  al tema que hoy es 
el centro de la atención mundial; el ac­
tual movimiento huelguístico. Habíanos 
de sus orígenes.
— «El origen verdadero  de esta huelga 
es la crisis económ ica que vive el país, 
para la que la solución, m ás penosa 
para la población pero  m ás llevadera 
para los dirigentes, consistía en un au ­
m ento de los precios de los productos de 
prim era necesidad en un cien por cien. 
Es algo vital para  el presupuesto de una 
fam ilia polaca que ahora difícilm ente 
gana el m ínim o para  poder sostenerse. 
Este p lanteam iento  se hace en el ú ltim o 
congreso del P ir»ido O brero  Polaco y 
una vez puesto en práctica el p rim er mi­
nistro de la R epública ha hecho público 
un avance del p lan de austeridad, en el 
que, por ejem plo, se lim itaban los pre­
supuestos destinados a la construcción 
de escuelas y de viviendas y, lo que es 
más im portante, se proyectaba d ism inuir 
los salarios en un 0,5 por c ie rto . Se tra­
taba de realizar una >oííí .;a de ir timi- 
dación contra la clase ob re ra  en la que. 
adem ás de la baja de los salarios, se in­
cluía el control del absentism o, el au­
m ento de los ritm os... H a sido este plan 
de restricciones del gobierno, tras el

anuncio  de las subidas de ios precios, el 
que ha hecho com enzar las huelgas. Allí 
donde se iban  haciendo efectivas estas 
m edidas (no  se ha  aplicado  al mismo 
tiem po en todas partes) se ha  obligado a 
ceder al gobierno un aum en to  salarial 
que oscila entre un  diez y un  quince por 
ciento, y esto constituye un serio golpe 
contra el gobierno. C uando  una  ciudad 
lo conseguía o tra em pezaba, las reivin­
dicaciones se han «politizado» cada vez 
más y la huelga, lejos de pararse, se ha 
extendido a  m ás y m ás ciudades».

«Por ejem plo, en una  ciudad llam ada 
Swinik en la que hay una fábrica de he­
licópteros donde trabajan  25.000 obre­
ros, estos han incluido entre sus reivin­
dicaciones la petición de que llegue el 
agua hasta el cuarto  piso de  sus casas. 
En o tra pequeña ciudad, L ublin , en la 
que la huelga ha partido  de la dem anda 
de elecciones libres al sindicato, hoy, día 
19, debían conocerse los resultados de 
estas elecciones libres».
-  Según parece, de todo este movimiento 
huelguístico ha sido Gdansk el que está 
poniendo en peligro al régimen ¿Cómo se 
desarrolla esta huelga?
— «Las actuales huelgas de G dansk  tie­
nen gran im portancia, en prim er lugar 
porque se tra ta  de una huelga fuerte­
m ente organizada y en segundo lugar 
porque las reivindicaciones son más 
ab iertam ente políticas. H asta el punto 
de que si el régim en concede lo que se 
pide llegaría p rácticam ente su fin.

A unque la causa inicial de la huelga 
de G dansk  es el despido de A nna W a- 
lentynowicz, m iem bro de un sindicato 
libre, las reivindicaciones se han am ­
pliado y se han hecho cada d ía  m ás po­

líticas. G dansk , con sus cien mil trabaja­
dores, se ha  convertido  en la p u n ta  de 
lanza del m ovim iento. A quí se han  lle­
vado m ás lejos las reivindicaciones; se 
p ide la disolución del C onsejo  C entral 
Sindical, la liberación de los presos polí­
ticos, la erección de u n  m onum ento  a 
los obreros caídos en la revolución de 
1971, un aum en to  m uy alto  en los sala­
rios, la liquidación del m ercado negro, 
la reintegración en sus puestos de tra­
bajo de los despedidos, la equ iparación  
de los salarios con los de la m ilicia, que 
guardan  una  proporción  de 70 a mil a 
favor de  estos últim os...

D espués de los discursos del p rim er 
m inistro y del p rim er secretario  del par­
tido, la situación sigue igual y los trab a­
jadores m antienen  todas sus peticiones, 
y aunque han logrado ya algunas han  
d icho que qu ieren  conseguirlas todas y 
qu ieren  adem ás que se consigan las del 
resto de  las em presas que están en 
huelga. E n este sentido  es m uy im por­
tan te  que G ierek  haya ten ido  que  ap la­
zar su viaje a A lem an ia  y que toda  Sile­
sia se haya incorporado  a  la huelga».
-  ¿Es posible que se llegue a una unifi­
cación de las plataformas y  a la convoca­
toria de una huelga general en todo el 
país?
-  «Efectivam ente, la actual es ya una 
hulega general, en el sentido  en el que 
todas las C om isiones O breras, los com i­
tés de huelga y los delegados han 
com enzado a  tener contactos en tre  ellos 
y la situación ap u n ta  hacia su desenca­
denam ien to  inm ediato.
-  De producirse ¿qué consecuencias polí­
ticas podría tener para Polonia?
-  «No puede h ab er una  respuesta defi­
nitiva a esta pregunta , po rque no se 
puede saber lo que va a pasar en el fu­
turo. Y o veo que  los trabajadores están 
m uy decididos. E l poder de los burócra­
tas no  puede ser com partido  con nadie; 
se ve en los hechos que  la situación eco­
nóm ica, con los tintes trágicos que va 
adqu iriendo , se configura com o su gran 
p rob lem a, y se van a  encon trar con 
todos los problem as del m undo  para 
tranquilizar a los trabajadores, sea lo 
que sea lo que concedan».

«Lo que el m añana nos reserva no  se 
puede saber. Se hab la  incluso de  una  in­
tervención soviética y, au n q u e  nad ie  
sabe lo que puede pasar, si hay una  in­
tervención de este tipo  será m uy san­
grienta. Para  decirlo  hace falta saber si 
el gobierno concederá todos los aum en­
tos salariales que  se piden».

-  Para finalizar, explícanos cuál es la 
situación represiva en tu país?
-  «Polonia es un  poco d iferen te  a  la 
U nión  Soviética o de  C hecoslovaquia, 
no  se envía a ningún preso político a 
hospitales psiquiátricos. E n general los 
m ilitantes m ás activos son sim plem ente 
despedidos de sus puestos de trabajo.

El caso m ás destacado  es el de un 
m iem bro  del sindicato libre, llam ado



E dm un Zasobrinsky, que lleva un  año 
en prisión de los tres ha que fue conde­
nado  en un proceso trucado £ n  el que 
con argum entos falsos, que por si solos 
constituyeron una provocación, fue acu­
sado de ladrón. Su abogado ha apelado, 
pero ha sido incapaz de forzar un  se­
gundo proceso.

O tro  caso es el del m ilitante cam pe­
sino (hay que decir que en cuatro regio­
nes de polonia existe un  sindicato libre 
de campesinos) Stefan Kowozky, que ha 
sido condenado tras ser acusado de pro­

vocación contra la milicia, tam bién en 
un proceso trucado a dos años y medio 
de cárcel.

E n general contra todos los miem bros 
de la oposición, contra todos los dirigen­
tes obreros conocidos existe una  repe- 
sión latente, en la que no faltan los re­
gistros, las detenciones du ran te  cuarenta 
y ocho h o r .: \  ¡vpo legal de detención 
en Polonia. E n m uchas ocasiones son 
detenidos de nuevo en el m om ento de 
ser puestos en libertad.

Es im portante decir que en cualquier 
m ovim iento huelguístico lo prim ero que 
se exige son garantías con tra  todo el 
C om ité de H uelga, que son firmadas 
por el secretario del Partido. E n este 
m om ento no hay represión ni contra los 
huelguistas ni con tra  los com ités de 
huelga, aunque sí hay una fuerte pre­
sión m oral contra los huelguistas de 
G dansk, a  la que se llega m ediante la 
concentración de policía.

Antxon LASA

PO LIT ICA  IN TERN AC IO N AL EN LAS ELEC C IO N ES  U.S.A.

ENDURECIMIENTO CARTER
Berriro Ipar amerikako lehendakaria izan nahi duen Cárter jauna, indarkeriaz mehatxatu gaitu. 
Bere herritarren boto gehienak jaso nahirik, Reagan faszistaren mailara igan zaigu. Zergatik? 
Ene iritziz, intemazional mailako politikan porrot ugariak izan dituelako. Eta Ipar-amerikako 
herriak ezin dezake onhartu gertaera hau. Eta, non porrot egin du Carterren poiitikak? Asian 

sozialist gizarteek sendotu egin dirá; Afrikan gero ta herri gehiago askatasuna lortzen ari dirá, 
oraintsu, Zimbabwe izan da; Irán ere, dirudinez, pikutura joan zaio. Zer esanik ez, Afganistán 
eta Nicaragua. Bestalde, egoameriketan erabili duen «gisa eskubide» sermoiketak erresultadu 

baliotsurik ez dio eman. Honekin batera, eta honen bitartez, ala moduzko «demokrazi 
gobemuak» sortu nahi izan ditu, erresultadu kaxkarrak jasoaz. Guzia hau aski ez bada, Erdi 

ameriketan imperialist aurkako burruka gogortzen ari da. Hórrela ba, alde guzietatik erasoturik 
aurkitzen da eta ¡ndarkeria proposatzen du galdu dueña irabazi nahirik, edo behinuipein gehiago

ez galtzeko.
tra tég ico  vital, y ah o ra  no  puede 
co n ta r p a ra  sus proyectos. P o r otra 
p a rte , en  el S udeste A siático  se ha 
conso lidado  el socialism o. Tam bién 
en  A frica los procesos de liberación 
significan  escaparse del área  de ñor- 
team érica ; el ú ltim o  caso es el 
tr iu n fo  de R o b e rt M ugabe en Zim ­
babw e. A h, y no olv idem os la gran 
p é rd id a  d e  A fgan istán  y de N icara­
gua. E n  la co y u n tu ra  ac tua l la  rela­
ción de fuerzas a  nivel internacional, 
la p é rd id a  p a ra  E E .U U . supone la 
g anancia  p a ra  los países socialistas.
Y  esto lo sabe de sob ra  el m andan- 
tario  yank i. Y  tam b ién  lo sabe el 
no rteam erican o  de a  pie que es 
co n serv ad o r y reaccionario  hasta 
decir basta.

En síntesis, el ba lance  de la  ges­
tión  de C á rte r  es negativo  p a ra  los 
in tereses n o rteam erican o s en  la  ór­
b ita  m und ia l.

Falló la teoría de los «derechos 
humanos» en América Latina

C árter, tuvo la  «feliz» idea  de 
p roc lam arse  en  el gu ard ian  de los 
d erechos hum anos. Y en  u n  princi­
p io m ás de un  ingenuo  se lo creyó. 
C á rte r  lanzó p a ra  A m érica Latina

Los fracasos de EE.UU. peligro 
grave para la paz mundial

Jam es C á rte r y R o n a ld  R eagan 
d ispu tan  la p o ltro n a  de la C asa 
B lanca. E n  esta d isp u ta  hay  una 
cosa q u e  llam a la  atención : la posi­
ción de «fuerza» que C á rte r p ro ­
pone en  el cam po  in ternacional. 
P orqué este endurecim ien to? E l de- 
m agog9 de los «derechos hum anos» 
h a b rá  le ído  el lib ro  de su antecesor 
y  h a  ex tra íd o  de d icha lectura, 
conclusiones d e  este tipo? o, o, ... 
¿no será q u e  C á rte r  q u ie re  recupe­
ra r  el e lectorado , dándo le  confianza 
en  el poderío  de E stados U nidos, 
poderío  q u e  h a  ido  p erd ien d o  p a u ­
la tin am en te  en  la esfera in te rnac io ­
nal?

E n n u es tra  op in ión  es aq u í donde 
está  la razón  de la  «fuerza». En los 
ú ltim os años el liderazgo  d e  nortea- 
m érica está  en  crisis. A  las d ificu lta­
des económ icas, — d eb ilidad  del 
dó lar, p rob lem as energéticos, déficit 
constan te  de su com ercio exterior, el 
deb ilitam ien to  de las relaciones tri- 
la tera les —,... en el te rreno  político, 
los fracasos han  sido m uy superiores 
a  los logros. C á rte r puede co n tar en

Jimmy Cárter

su h a b e r  los dudosos acuerdos del 
C am p o  D avid , y el acercam ien to  a 
la  R ep ú b lica  P o p u la r  C h ina. Q uizás, 
éste es el m ay o r logro, - e n  desg ra­
cia p ara  C h i n a -  q u e  C á rte r  haya 
o b ten ido . C om o con trapeso  tiene la 
p é rd id a  de Irán , p o r lo  m enos de 
m om ento . Irán  le era un  p u n to  es-



un p lan  d e  c re a r reg ím enes «dem o- 
. cráticos rep resen tativos» , es decir 

«dem ocracias»  te led irig idas. Estas 
dem ocracias ja m á s  d eb en  d e  trasp a­
sar la  línea  d e  la  D em ocracia  C ris­
tiana. E n tre  parén tesis  d igam os que 
p ara  los n o rteam erican o s la  D em o­
cracia C ris tian a  es lo  m áx im o que 
puede adm itirse . L a socialdem ocra- 
cia es a lgo  q u e  se asem eja  a l com u­
nism o. Y  so lam en te  tiene cab id a  en 

'j situaciones lím ites.
V o lv iendo  al tem a, la im p lan ta ­

ción y fo rta lec im ien to  de las «dem o­
crac ia s  re p re s e n ta t iv a s » , e ra  la 
condición d e  m an ten im ie n to  y creci­
m iento d e  las relaciones económ icas 
y m ilita res con  A .L.

Lo q u e  p u b lic ita riam en te  se pro- 
m oc ionaba  com o el rescate  de los 
valores d e l «m u n d o  libre» en  A m é­
rica L atin a , fu e  com o u n  m ero  re­
curso p rag m ático  en  las perspectivas 
estadoun idenses d e  re sg u a rd a r su 
d om inación  hem isférica. E stados 
U nidos, lanzan  el p royecto  de desa­
rrollo  p a ra  A .L , asen ta d o  no  en  la 
industria lizac ión  sino  en  la  inserción 
en el m ercad o  m u n d ia l a  través de 
la especialización  en  las expo rtacio ­
nes y la  a p e r tu ra  in d iscrim in ad a  a 
las im portaciones, con  el cap ita l m o- 
nopólico financiero  com o eje. P ara

* llevar ad e lan te  el p lan , los yankis 
em plean «los derechos hum anos»  
sólo com o elem en to  p ro p ag an d ís­
tico, p a ra  traducirse  en  lo  que se d e ­
finió com o el in ten to  de estab lecer 
«dem ocracias form alistas, co n tro la­
das y vigiladas» en  A .L. C on  estas 
«dem ocracias» p re te n d ía  m e jo ra r el 
control, sobre  to d o  el ideológico. 
Pero n o  p o r eso, a b a n d o n a  la  doc­
trina de la  «seguridad  nacional»  
sino m ás b ien  la  p o tenc ia  ap licán ­
dola con  m ay o r sutileza.

Pero  la  po lítica de C á rte r  en  parte  
a fracasado . A  fracasado  prim ero , 
porque el proyecto  po lítico  d e  «de­
mocracia con tro lada»  h a  sido  ap li­
cado en  con tados casos. E cuador, 
República D om in icana , y ú ltim a-

* mente P erú , son  los m ás claros. Y 
en ellos h ab rá  q u e  v er h as ta  cu an d o  
aguanta. P or o tra  parte , h a  dem os­
trado te n er d eb ilid ad  en  im ped ir 
que sus con trad icc iones con las o tras 
potencias cap ita listas ac túen  en  el 
continente. Así Brasil, tra ta  de salir 
de su ó rb ita  y convertirse en  e l susti­
tuto d e l im peria lism o  n o rteam eri-

» cano en  el con tinen te . P o r o tra  
parte, tam poco  h a  p o d ido  ta p o n a r  
totalm ente a  la  Socia ldem ocracia

eu ropea . E n  seg u n d o  lu g a r h a  fraca­
sado  p o rq u e  la  d o c trin a  d e  «dere­
chos hum anos» , la ca re ta  q u e  ocu l­
ta b a  sus v e rd ad eras  in tenc iones h a  
ca ído  hecho  añicos. Si p o r  u n a  parte  
o fic ia lm en te  se co n d e n ab a  a  las d ic­
ta d u ra s  d e  V idela, P inochet, M en ­
dez... p o r  o tra  el cap ita l m onopó lico  
q u e  es el hegem ónico  en  el gobierno  
de E stados U n idos, h a  sido  so lidario  
con sus fieles aliados.

Y  p o r ú ltim o  h a  fracasado  en  su 
in te n to  de so focar el crecien te as­
c en so  d e  la s  lu c h a s  p o p u la re s . 
B uena p ru e b a  de ello  está  en  N ica ­
rag u a  y en  g en era l en  C en tro am é- 
rica.

H a fracaso en Nicaragua y está  
fracasando en centro América

L as «dem ocracias con tro ladas»  
q u e  C a rte r  h a  q u e rid o  im p lan ta r, 
h an  visto  su rg ir su an titesis en  C en- 
troam érica  con las dem ocrac ias p o ­
pulares.

Los revo luc ionarios n icaragüenses 
h an  d em o strad o  q u e  la  lu c h a  a n ti­
d ic ta to ria l y dem ocrá tica  asu m e en 
d e te rm in ad as cond iciones expresio­
nes m ilitares, y  q u e  en  ello es posi­
b le congregar al co n ju n to  de los sec­
tores de l p u eb lo  y su b o rd in a r  en 
u n a  po lítica de a lianzas a núcleos 
em presaria les. N ica rag u a  h a  dem os­
trado , asim ism o, com o u n a  lucha de 
liberación  p u ed e  ap o y a rse  ta n to  en

las llam adas con trad icciones in te ­
rim peria listas, com o es el g rav itan te  
p ap e l estra tég ico  q u e  ju e g a  hoy  el 
m u n d o  socialista. En el p rim ero , los 
ejem plos de la  S ocia ldem ocrac ia  y 
del Brasil son ilustrativos. E n el se­
g u n d o , la  firm e posición, del go­
b ie rn o  cu b an o , q u e  ad v irtió  a  E sta­
dos U n id o s la  «v ie tnam ización»  q u e  
se g en e ra ría  en  A m érica  C en tra l 
c u a n d o  los n o rteam erican o s in te n ta ­
ron  el ú ltim o  recurso  de la  in te rv en ­
ción m ilita r p a ra  im p o n e r su  «som o- 
cism o sin Som oza».

P o r su parte , en  E l S a lvado r y 
G u a te m a la , las m ovilizaciones a n ­
tiim peria listas se d esa rro llan  con 
fuerza. En El S a lvado r la « d em o cra­
cia  con tro lada»  q u e  q u e r ía  im p o n e r 
con la Ju n ta  C ív ico-M ilitar, dem o- 
cristiana, es rec h aza d a  p o r todos los 
sectores, a  excepción  de los o ligarcas 
pro-yankis.

Así pues, p o r estos fracasos o se- 
m ifracasos, el fu tu ro  m a n d a ta rio  de 
E stados U n idos, sea C á rte r  o R e a ­
gan , a d o p ta rá  u n a  posición m ás 
d u ra , ta n to  a  nivel m u n d ia l com o en 
el L a tin o am erican o . En este, es p re ­
visib le q u e  la  reactivación  del m ovi­
m ien to  d e  m asas p o d ría  in tensificar 
fo rm as a rm a d as  d e  resistencia a la 
hegem on ía  m onopó lico -im peria lis ta . 
Este hecho  p o d ría  d arse  tam b ién  en 
e l C ono  Sur. ■

SAKONA



así nos v en — así som as-así nos uen—así somos—así nos uen—osí som os—así nos

Oportunismo rojo
El diputado alavés del Partido Socia­

lista Javier Rojo ha tenido el valor de 
enviar a la prensa una carta abierta que 
es todo un «modelo» de análisis político. 
¿Seguro que Pablo Iglesias está con el 
señorito Rojo o  más bien con el pueblo 
que gritaba en Pamplona a la policía: 
«Vuestros hermanos, esos si son cojonu- 
dos!»... O  con Paco Casero el secretario 
del SOC que acaba de decir en un mitin 
en Vitoria: «Cuando cae un guardia civil 
no cae el pueblo andaluz. Esos no tienen 
pueblo ni nada y son capaces de matar 
hasta a sus propios hermanos»; Aquí si 
que hay un análisis político, señorito 
Rojo!

«Acabo de leer con sorpresa, que el 
pasado domingo hubo una m anifesta­
ción en San Sebastián en favor de An­
dalucía y en contra de la opresión que 
está sufriendo el pueblo andaluz. N o 
deja de ser sorprendente que los mismos 
que con sus votos en el Parlam ento hu­
biesen hecho posible que A ndalucía pu­
diera tener la vía del artículo 151 para 
alcanzar su autonom ía, ahora se solida­
ricen con el pueblo andaluz. Yo les digo 
a estos señores, que se den una vuelta 
por Andalucía, claro está, no para poner 
bom bas si no  para que le pregunten al 
pueblo qué es lo que piensan de todo lo 
que está pasando en Euskadi, qué pien­
san cuando se les m ata a sus hijos por el 
hecho de ser polícia o tam bién por ser 
am igos.de  ellos o lo que es peor por 
estar trabajando  en arreglos del cuartel
o no digam os a los que ellos llam an 
confidentes sin darles tiem po a que ellos 
puedan dem ostrar lo contrario. ¿O es 
que acaso esos jóvenes y la m ayoría an ­
daluces que han m uerto víctimas del te­
rrorism o con 21 años eran  tam bién 
opresores del franquismo?

Señores convocantes de la manifesta­

ción trabajen  en las instituciones dem o­
cráticas así estarán trabajando  por A n­
dalucía y por todos los ciudadanos que 
verdaderam ente creen en la dem ocracia.

Porque no hay cosa más fácil que 
oponerse a  todo por sistema».

E l Jarrón roto
Telesforo de Monzón no escribe de­

masiado. Lo hace con cuentagotas pero 
sus escritos son siempre de antología. 
H ace una semana escribía para «Egin». 
Titulaba su escrito «El Jarrón roto». 
Habría que reproducirlo íntegramente. 
Al no poderlo hacer recogemos al menos 
alguno de los párrafos más significativos.

«N o ha sido ETA la que ha engen­
drado  la violencia. H a sido la violencia 
la que ha engendrado a ETA. N o fue su 
m anantial. H a sido su fruto. ETA nació 
en un charco de sangre. Pero esa sangre 
no  había sido vertida por ETA. El na­
cionalism o vasco no había nunca cogido 
las arm as para hacer triunfar sus ideas. 
Su actuación hab ía  sido exclusivamente 
social, cultural, política. Fueron  otros
— todos sabem os qu iénes— los que en 
1936 obligaron a  coger el fusil en la 
m ano a  unos hom bres que, por esencia 
propia, por civilización propia, sentían 
el horror a m atar. Y el nacionalism o 
vasco, obligado a coger el fusil para de­
fender a su Pueblo, tra tó  de hum anizar 
la guerra hasta un punto inconcebible. 
Los propios perseguidores, cuando se 
veían en peligro, — por miedo a muchos 
que hoy se rasgan las v e s tid u ra s - lla­
m aban a  la puerta  de sus propios perse­
guidos para pedirles protección y de­
fensa. Así hizo la guerra el nacionalism o 
vasco.

Pues bien, esta actitud m ereció un 
pago y ese pago fue una particular saña 
y persecución precisam ente contra el 
Pueblo Vasco. Por eso, am igos míos.

m al que os pese, ETA es vuestro fruto. 
La habéis engendrado vosotros. Es el re­
sultado de vuestra violencia y de vuestra 
ingratitud. Es la tem pestad nacida del 
viento que sem brásteis. N uestro  Pueblo 
es un Pueblo sensible. U na m uestra de 
generosidad y de grandeza por vuestra 
parte, producida a  tiem po, hubiera po­
d ido ayudar a  resolver, o al m enos a en­
cauzar, sin m ás sangre, el problema 
vasco. N o lo hicisteis y seguis sin que­
rerlo  hacer, desdeñando toda negocia­
ción seria andáis queriendo  comprar 
nuestro Pueblo al más bajo precio posi­
ble, pero los hom bres dispuestos a dar 
su vida no  han sentido nunca vocación 
de tratantes de feria. Y ahí tenéis la res­
puesta a m edio siglo de cicatería, de en­
gaño, de violencia y de ingratitud... que 
continúan. Los gudaris de hoy son los 
hijos de los gudaris de ayer. Pero cierta­
m ente, ya no son los mismos. Ya no 
hacen la política ni la guerra de la 
misma m anera. Si no  son de vuestro 
agrado, no os quejéis. Sois vosotros los 
que los habéis reform ado.

Pero no  seam os ingenuos. N o  perda­
mos de vista el bosque por mirar el 
árbol. La m ayor violencia hoy contra el 
pueblo  vasco no se juega en torno a las 
tanquetas que se pasean por Gipuzkoa.
Se juega en torno a N afarroa. La estra­
tegia es clara. Se tra ta , sim plem ente, de 
rom pernos en cachos la N ación vasca 
con la esperanza de que cada trozo salte 
en direcciones distintas haciendo impo­
sible la reconstrucción del ja rrón . Y a 
esta alta  estrategia, elaborada en Ma- ¡ 
d rid  por las derechas del tiem po de 
Franco, está colaborando con entu­
siasmo el Partido Socialista O brero  Es­
p añ o l. Las d ec la rac io n es  del señor 
U rralburu , las del gobernador y las del 
general Santam aría  respecto a Nafarroa 
se hallan, perfectam ente orquestadas. 
T odo los dem ás hoy, incluidas las mayo­
res o m enores transferencias, son puro 
divertim ento. La estrategia es la de rom­
pernos el ja rrón . Y si para ello hay que 
em plear la violencia y el soborno, se 
em plearán. C om o se em plearon en el 
teatro G ayarre  de Iruña aquel terrible 
d ía  de 1931 en que, habiendo quedado 
sellada y proclam ada por la m añana la 
unidad de Euskadi Sur, por la tarde 
-g r a c ia s  a la com pra de votos combi­
nada de derechas e izquierdas españolis- 
tas entre b a s tid o re s - quedó nueva­
m ente Euskal H erria lo suficientemente » 
rota para que, cinco años m ás tarde, los 
M olas y los Beorlegui pudieran  traspa­
sar a cañonazo lim pio la frontera de Gi­
puzkoa.

Esta es la terrible lección en la que a 
m uchos nacionalistas de aquel tiempo, 
incluido el que escribe estas líneas, le 
cabe una responsabilidad.

N afarroa com ienza en las playas del 
C antábrico, que es el m ar de Nafarroa. y 
N uestra lengua es la ’’L ingua Navarro- ! 
rum ” . El arrano  beltza da sombra a



así nos v e n - a s í  samas así ñas v e n -a s í  sam as—así ñas uen osí sam as—así nos
todos los vascos de  la tierra. Iruña  es la 

t capital de Euskal H erria  entera.
Ante la provocación y la violencia con 

la que se nos quiere lanzar el ja rró n  al 
suelo para hacer añicos, jóvenes abertza- 
les de Euskal H erria, patrio tas vascos 
del m undo entero; cualquiera que sea 
vuestra ideología, por m uy divididos 
que nos hallem os hoy, una sola consigna 
suprem a, un solo grito por encim a de 
todos los otros: G o ra  N afarroa  Batua!

Actos socialistas!
Antonio Aguirre, secretario de organi­

zación del PSE-PSO E ha hecho unas 
declaraciones públicas en las que ha 
puesto a caldo a los colegas navarros. 
Por lo que se ve los Arbeloa y Urral- 
buru, santísimos varones ellos, no gozan 
de la popularidad política de la que tanto 
presumen en el seno de su mismo par­
tido.

«Lam ento tener que hacer estas decla­
raciones públicas, pero mi responsabili­
dad com o secretario de O rganización 
del PSE-PSO E me obligan a ello, de­
bido a la frivolidad de la que últim a­
m ente están haciendo gala algunos diri­
gentes del partido  en N avarra  sobre este 
problem a, frivolidad que, al parecer, ha 
contagiado a algunos m iem bros de la 
ejecutiva federal, con el agravante de 
producirse estas m anifestaciones en au-

1 sencia, por viaje de trabajo , de nuestro 
secretario general, F elipe G onzález, y 
sin conocim iento previo de  la ejecutiva 
del PSE-PSOE.

La discreción con que deb ía  de ha­
berse tra tado  este grave problem a de 
Estado ha sido ro ta un ilateralm ente en 
lo que  yo califico de  grave irresponsabi­
lidad política, m áxim e al producirse 
pocos días después de las desafortuna­
das declaraciones del delegado especial 
del G ob ierno  para  la seguridad en el 
País Vasco, general S an tam aría , y des­
pués de que nuevam ente el «terrorism o» 
de ETA se haya cobrado o tra víctima».

«Siem pre he pensado que hay que  an ­
teponer los intereses generales del Es­
tado a los intereses de partido  y, por su­
puesto, a  los intereses de dirigentes de 
partidos. En mi opinión, el contencioso 
N avarra-Euskadi es uno  de los más 

f  graves que tiene p lanteados el Estado 
español, y sólo una  salida negociada 
entre todas las fuerzas políticas y socia­
les im plicadas puede solucionarlo a 
largo plazo. Y m e tem o que la actuación 
de los dirigentes del partido  de  N avarra  
están haciendo cada vez m ás difícil 
d icha negoc iac ión , c o n tr ib u y e n d o  a 
hacer m ás profunda la división entre los 
ciudadanos navarros por m edio  de  ese 
extraño pacto, cuyos intereses para  el 

r socialismo no alcanzo a ver, entre nues­
tro partido  en N avarra  y las fuerzas po­
líticas m ás reaccionarias que  allí operan:

la U C D  y U nión  del Pueblo  N avarro .
N o olvidem os que  el alcalde de  Pam ­

plona lo conseguim os gracias a los votos 
de H erri B atasuna y la presidencia del 
P arlam ento  F ora l navarro  gracias, entre 
otros, a  los votos de U PN . El acaparar 
tan to  poder que  nuestra sola im plan ta­
ción política no  nos lo  hub iera  perm i­
tido, puede hacer perder la necesaria 
perspectiva histórica en la tom a de deci­
siones, y eso sería un  lam entab le  error 
que el PSO E no puede com eter cara al 
fu turo  de la dem ocracia en España».

«M i op in ión  personal es que en el fu­
tu ro  E stado  federal hacia el cual cam i­
nam os, no  tiene m ucho sentido político 
la existencia de una  com unidad  au tó­
nom a de aproxim adam ente m edio mi­
llón de hab itan tes en un con junto  de 
m ás de  36 millones. Y mi postura  y mi 
voto sérá siem pre a favor de posiciones 
dem ocráticas y pacíficas que  puedan, 
algún día, propiciar el que  los c iudada­
nos navarros decidan librem ente incor­
p o ra rse  a la  co m u n id a d  a u tó n o m a  
vasca».

«Q uiero aclarar, por últim o, que la 
F ederación  Socialista de  N avarra-PSO E  
no existe ta l y com o aparece en algunos 
m edios de com unicación, ya que los so­
cialistas navarros pertenecen com o agru­
pación provincial al P artido  Socialista 
de Euskadi-PSO E».

Eficiencia policial
El señor Roson, ministro del Interior 

anda contento con su policía nacional. 
Según é l «el problema vasco tiene honda 
raíz política» pero que nadie se asuste 
porque el «terrorismo es una cuestión  
distinta». Por lo visto lo de que se pro­
duzca precisamente en «el P aís Vasco y 
Navarra» es una pura casualidad.

«D el C uerpo  Superior de  Policía des­
tacaría  su capacidad de en trega en un 
m om ento en que la situación social o la 
d in ám ica  social tie n d e n  h ac ia  una  
concesión de  la obligación m ucho  m ás 
d istendida de lo que  realm ente es. 
C onsidero  que la Policía es un ejem plo 
de lo que tiene que ser un  funcionario».

«El p roblem a vasco es de honda raíz 
política, con conexiones culturales-eco- 
nómicas-sociales. D esde esa perspectiva, 
el p roblem a tiene que  tener un  tra ta­
m iento político. O tra cuestión distinta es 
el terrorism o, que sólo tiene que  tener 
un  tra tam ien to  policial (...). N o  habrá 
n inguna dificultad política, ni n inguna 
interferencia política, en la lucha an tite ­
rrorista. Es la lucha del E stado frente a 
un  tipo  de delincuencia».

«La m ayor fuerza m oral que tiene en 
estos m om entos la Policía es la que  está 
dando  lugar a los éxitos actuales, que 
son éxitos policiales, no puede equivo­
carse nadie (...). Mi idea es que avance­

m os en el respaldo  m oral y, sobre todo, 
en los que  tiene que  ser la colaboración 
con un  con junto  de  fuerzas políticas 
existentes en el País V asco,que son las 
que  tienen que  prom over necesaria­
m ente este cam bio  de  situación».

«H ay una  situación de  hecho que  ha 
influ ido  m uy sensib lem ente en el dete­
rioro de la seguridad c iudadana: el de­
sarm e legal con que, en cierto  m odo, ha 
tropezado  el poder jud ic ia l (...). D e 
todos m odos, yo d iría  que  la actuación 
policial en estos m om entos de d ificultad  
ha  sido m uy superior a o tros m om entos 
del pasado  (...). La organización policial 
ha  respondido  al re to  con eficacia. Ha 
aum en tado  el núm ero  de deten idos y se 
ha m an ten ido  en  una cota m uy alta en 
el núm ero  de casos esclarecidos».

Mano dura
«Diario 16» tal como corresponde a 

un periódico con aureola progre aunque 
¡eso si! de principios incorruptibles... 
lanza a sus perros a la caza y captura de 
los descarriados y terroristas sobre todo 
si son parlamentarios vascos como Ur­
biola o Bueno Asín.

«El v icepresidente del Parlam ento  
F ora l de N avarra , Ju an  A nton io  U r­
biola, m iem bro  de H erri B atasuna, 
acaba de afirm ar que «HB coincide con 
la estrategia y la táctica política de ETA  
militar».

C u an d o  aún  palp ita  la  sangre derra­
m ada  por José Jav ier U ranga, vertida 
por las balas asesinas de  ETA  (m ), las 
pa labras de este su jeto  deberían  ser sufi­
cientes p ara  que, de  m om ento , fuera a 
d a r con sus huesos en la cárcel.

N ingún  vo tan te  de  un  partido  — ni si­
q u iera  H B — suscribe nunca al 100 por 
100 los criterios de su dirección, pero  en 
este caso, este siniestro individuo se m a­
nifiesta de  acuerdo  con la estrategia y 
táctica e tarra  -  en las que  estaba in­
clu ida la «ejecución» de  U ra n g a —, de 
donde se deduce, tras hacer un  sencillo 
silogism o que el caballero U rb io la  es, 
lisa y llanam ente, un  crim inal, un  ase­
sino que an d a  suelto. A m enos que m a­
tice o  rectifique sus in to lerables declara­
ciones.

O tro  abertzale navarro , B ueno  Asín, 
tra s  el in te n to  de  a se s in a to  co n tra  
U ranga, se abstuvo de  firm ar el escrito 
de condena de  la D iputación , seña­
lando: «Porque... ¿Q ué es terrorism o?».

La respuesta  a  este segundo personaje 
es de  u n a  sencillez e lem ental: ¿Y tú  nos 
lo peguntas? T errorism o eres tú , que  lo 
am paras, lo  protejes y lo  d ifundes. Así 
de sencillo».

Usar la cabeza
Por lo menos, no perderla, eso es lo



así nos v e n -a s í  som as-así nos ven así so m a s-a s í nos u e n -a s t somos m í nos
que hace «El País» en un duro editorial 
sobre Navarra, en el que sin embargo de­
muestra la suficiente lucidez como para 
saber por donde va el problema.

Seguram ente la colaboración mayor 
que los etarras pueden recibir en estos 
m om entos no va a proceder de sus dis­
m inuidos amigos, sino de sus encarniza­
dos enemigos. En este sentido, la arro­
gante y provocadora decisión de H erri 
B atasuna de convocar una manifesta­
ción no busca o tra cosa que producir 
enfrentam ientos. N o parece seguro 

que la com prensible decisión de las 
fuerzas dem ocráticas de m antener su 
convocatoria fuera la más acertada. 
Entre arriesgarse a que se derram e esa 
sangre que ETA - c o m o  el conde Drá- 
c u la -  necesita para seguir viviendo, 
aun con el derecho m oral y político que 
asiste a los m anifestantes, y evitar la po­
sibilidad de choques sangrientos, o con 
la hum illación que im plicaría que los 
dem ocrátas no pudieran  congregarse pa­
cíficam ente para repudiar el terrorism o 
y defender las libertades, tal vez esta se­
gunda opción podría ser, hoy por hoy, 
políticam ente más sensata.

Finalm ente, la decisión de detener al 
vicepresidente del Parlam ente Foral, m i­
litante de Herri Batasuna, por haber ex­
presado que su coalición electoral apoya 
moral y políticam ente a  ETA, cosa que 
hasta los niños de pecho ya saben, y que 
ha sido sobradam ente d ifundido desde 
hace más de un año, parece uno de esos 
errores del G obierno que, al igual que 
la detención de Telesforo M onzón en 
vísperas de los comicios de m arzo de 
1979, se podría caricaturescam ente in­
terpretar como un alevoso consejo dado 
al m inistro del Interior por algún infil- 
tradp  de los terroristas en la A dm inistra­
ción pública. Q ue H erri B atasuna apoya 
a ETA M ilitar no es ningún misterio; lo 
único que puede producir perplejidad es 
que el G obierno  lo descubra en agosto 
de 1980 y el único enigm a es que cerca 
de 200.000 ciudadanos respalden en las 
urnas a esas siglas.

paridas 
semanales

#  «Creo que las fiestas de Bilbao han estado bastante bien. Estoy reci­
biendo continuas felicitaciones». (Jon Castañares, alcalde de Bilbao 
del PN V).

O «Los políticos debiéramos estar más cerca del pueblo». (Carmela 
García M oreno, parlamentaria de UCD).

0  «Además de la diaria y tensa prueba de fe y de esperanza, sentim os 
más cerca que nunca la bienaventuranza, la bendición, el riego lustra! 
de la vida». (Victor M anuel Arbeloa, duro socialista navarro).

9  «Quitar la Laureada del escudo de Navarra es com eter una impiedad 
propia de malnacidos». (Comunión Tradicionalista Carlista).

#  «M i familia y yo nos sentim os muy vascos. N o tienen más que venir 
a mi casa y verá que hay ikurriñas por todos ios lados». (Propietario 
del Pub «Valentino»),

O  «M i única ambición política es ser supergobernador de Barcelona». 
(M artín Villa).

#  «Lo de Marinadela ha sido un cuento». (Gobernador Civil de Sevi­
lla).

+  «Yo le canté a Franco una marcha militar y él me dijo que qué voza­
rrón ¡D ios m ío!». (Raphael, cantante).

#  «Yo no tengo que justificar mi veraneo aquí en Galicia com o otros 
que vienen en plan oportunista». (Fraga Iribame).

#  «Superado el problema del petróleo, el porvenir estará en la agricul­
tura y Almería será una de las pioneras de Europa». (Rodríguez Sa- 
hagún, ministro de Defensa).



Origina un calor elevado y produce sensación  
de asfix ia

Madrid, envuelto en una nube 
de polvillo de origen 

norteafricano
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Estamos a su servicio 
para epe Gane Más.

A bono «fe sueldos 
E l Servicio d e  A b o n o  d e  

Sueldos consiste  e n  co b rar su 
sueldo  a través de  la  Caja, 
e v itan d o  riesgos, d isp o n ien d o  
d e  la m áx im a  com odidad  e n  los 
cobros y p ag o s q u e  ten g a  que 

efectuar, y d isfru tan d o  d e  m uchas 
ventajas.

Soldaten Abonua
S oldaten  A b o n u -Z erb itzu a  h o n e ta n  

datza , alegia zeu re  so ld a ta  K u tx a re n  
bidez k o b ra tz e n  duzula, h o n e  la 
a rrisk u ak  b a z te r tz e n  d ituzularik , eg in  
b e h a r  d itu zu n  k o b ran tz a  e ta  
o rd a in k e te tan  e ro so ta su n ik  h aund iena  
duzularik , e ta  o n d o k o  ab an taila  h aue taz  
b a lia tzen  z a re la rik

111 Oficinas en Guipúzcoa
P rim e ra  ven ta ja : la com odidad  q u e  le 

s u p o n e  p o d e r  reso lv e r sus g e stio n es  en  
cualquiera  d e  nu estra s  sucursales.

111 Bulego  Gipuzkoan
G u re  sukurtsa le ta tik  ed o zein e tan  

zu re  gestioak  e rabak i ahal izateak 
d ak ark izu n  eroso tasuna .

La red de C ajeros 
Automáticos más 
amplia de la

Para realizar ingresos, f re t ira r  fondos, p ed ir¡ talonario , solicitar
ex trac to  d e  cuenta, e tc ., ta n to  d e  día 

co m o  d e  noche.

Probintziako Kutxazain 
Automatikoen sarerik hedatuena

E g u n ez  n ah iz  gauez, sa rre ra k  egin , 
fondoak  atera , talo i-liburuska eskatu , 
k o n tu -lab u rp en a  e sk atu  e tab . egiteko.

Puntual información de sus
operaciones
Zure erag iketaren orduko 
informazioa

Rapidez y seguridad 

Bizkortasuna eta segurtasuna

D o m i c i l i a d ó n  d e  
I n g r e s o s  y J > a g o s  

E n  la C u en ta  d e  A b o n o  
d e  Sueldos p o d rá  dom iciliar 
todos sus cobros: hab eres , ing resos p o r  
transferenc ia , p res tacio n es  del IN S S  e 
IN S A L U D  tales co m o  pen sio n es , 
accidentes, desem pleo , e tc ., y efec tuar 
có m o d a m e n te  todos sus pagos: recibos 
d e  luz, agua, teléfono, gas, colegios, 
sociedades, con tribuciones, im puestos, 
etcétera.

S a r r e r a  e t a  O r d a in k e t e n  
h e lb id e ra tz e a

S o ld a ten  A b o n u -k o n tu an  h elb idera  
d itzakezu  zeu re  k o b ran tz a  guztiak, 
(h artzek o ak , tra n sfe ren tz ia  bidezko 
sarre rak , IN S S  e ta  IN S A L U D e n  
lagun tzak , adibidez pen ts io ak , istripuak, 
d esen p leg u a , etab.; halaber, 
e ro so tasu n  gu z tiz  eg in  ditzakezu  
zeure  o rd a in k e ta  guztiak , (argi, ur, 
telefono, gas, ikaste txe , sozietate, 
kon tribuz io , zerga, « a b a r r e n  
o rdain-agiriak).

A uto  6.000 
P a ra  adqu irir c a rb u ran te  y p ag a r 

o tra s  p restacio n es  p a ra  su  veh ícu lo  en  
cualqu ier e stac ión  d e  servicio, talleres, 
g arajes, e tc..

6.000 Autoa
6 .0 0 0  A u to a  t a b i e n  bidez, zeu re  

ib ilga iluaren tza t e rreg a ia  e ta  beste 
zerb itzuak  lo r ditzakezu.

C redito Automático
P o r  e l h ech o  d e  co b ra r s u  | 

sueldo  a trav és  de  la Caja 
p o d rá  o b te n e r  e n  e l acto  un  
C R E D IT O  A U T O M A T IC O  
y acceder a cualquiera d e  los res tan te s  
c réd itos d e  la Caja.

K reditu  Autom atikoa
Z e u re  so ld a ta  K u tx a re n  bidez 

k obratzeaga tik , h o rre g a tik  bakarrik  
K R E D IT U  A U T O M A T IK O  bat 
b e reh a la  e ta  K u tx a re n  b es te  k red itu  
e d o ze in  lo r  ditzakezu.

Ju v en il, las C o lo n ias  In fan tile s  de  
G o y en ech e  y R ib a  vellosa, la O ficina 
d e  Jó v en es , Becas d e  e s tud io  
y la C iudad L aboral D o n  Bosco, 
el C e n tro  C u ltu ra l d e  N a z a re t,  los 
E .U .T .G ., e tc  d o n d e  se  im p a r te n  
es tu d io s  p a ra  su  fo rm ación  
p ro fesio n a l o  u n iversitaria .

K ultur eta Gizarte-Ekintzak
In stitu tu  onko lo g ik o a , B uru- 

e lb a rrie n tz a k o  A S P A C E k o  d iag n o stik o  
e ta  ikerke ta -zerb itzua , L ite ra tu r 
S arik e tak  sail b e re z ita n  eu sk araz  e ta  
gaz te lan iaz , P in tu ra  e ta  esku ltu ra- 
leh iaketak , h itza ld ien , e m a n k iz u n en  
ikastaroak , etab.

E ta  z u re  sem e-alaben tza t, 
G a z te tx o e n  E lk a rtea , G o ien e tx e  e ta  
R ibavellosa-ko  H aur-udalekuak , 
G a z tee n  E lk a rtea , ikasketa-beka e ta  
h ez ik e ta  p ro fes io n a l ed o  u n ib ertsita te -  
m ailako  ikasketak  eg ite n  d ire n  " D o n  
Bosco" H ir i  Labórala , N a z a re t  Z e n tru  
K u ltu ra la , G .U .T .I. etab. dauzkagu.

ó o o oT arjeta 6.000 
C o n  la T a r je ta

6 .0 0 0  p o d rá  
o b te n e r  d in e ro  en  
efectivo  e n  las 8 .000 ofic inas d e  las 
C ajas d e  A h o rro s  C o n fed erad as  y 
p a g a r  sus c o m p ras  e n  m ás  d e  300.000 
estab lec im ien to s  d e  todo  tipo.

6.000 Txartela
6.000 T x a r te la re n  bidez A urrezk i 

K u tx a  K o n fe d e ra tu e ta k o  8.000 
b u leg o tan  d iru a  a te ra  e ta  zeure  
e ro sk e tak  300.000 estab lez im endu  
ba in o  g eh  ¡agotan  o rd a in tze k o  m o d u a  
daukazu.

___ i
Ahorrocap

M en su a lm e n te , so rteo s  exclusivos 
p a ra  q u ien es  u tilizan  el Serv ic io  d e  
A b o n o  de  Sueldos.

Ahorrocap
S o ld a ten  A b o n u -Z erb itzu a  

d a ra b ilte n e n tz a t b ak a rrik  eg iten  d iren  
h ile ro k o  zozketak.

Obras Sociales v culturales 
In stitu to  O ncológico , A S P A C E  

— Servicio  d e  d iagnóstico  e 
investigación  d e  la pará lisis  cerebra l— , 
P re m io s  lite ra rio s  p a ra  especialidades 
e n  eu sk era  y castellano , C e r tá m e n es  d e  
p in tu ra  y escultura , ciclos de 
conferencias, p royecciones, e tc  

Y  p a ra  los jóvenes, n u e s tro  C lub

S ervicio de 
abono 

DE SUELDOS

CAJA DE AHORROS PROVINCIAL DE GUIPUZCOA 
-  GIPUZKOAKO AURREZKI KUTXA PROBINTZLVLA


